
:JI:i~a geografía eclesi'ástica debe llamar nuestra
'l..)¡¡.I'l¡¡,~"~M'c:;;~

o'? aten,cion y nuestro particular cuidado. Al con·
~ cel)ir el proyecto de recoger datos para saber

lo. que pasó, no abrigábamos ciertamente el pen~ ,
samiento ele clue el fruto ele nuestl'as tareas pu­

diera ver la luz públic.a. Nuestro objeto en un
principio era reunir en un cuaderno las noticias' perte­
necientes á esta iglesia, que esparcidas se hallaban en
documentos sueltos, que olvidado'sy llenos de polvo se
encontraban en 'el archivo, y legal' á los que nos siguie­
ran en el destino de archiveros del Clero _un repertorio
ele mÚ'iosidacles, cuyos comprol)autes pudieran yer en los
estantes y varios' legajos, quo se guardaban, acaso sm
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saber sn importancitt. Creció en nosotros la. curiosidad, .
amnentóse el deseo de buscar datos que uo encontrába­
mos en el archivo; se nos abrieron otros archivos parti­
culares, y á medida que se aumentaban los documentos
.crecia tambien nuestra aficion, se ensanchaba nuestro
plan, y por el enlace ele los heehos eclesiásticos con los
civiles, nuestro pensamiento se dilató, nuestros deseos
no pudieron contenerse, y queríamos saber, no solo lo
que sucedió en nuestra iglesia arcipresiHI en los seis
siglos tIue pasaron desde la conquista, sino lo que vió
MoreHa, lo que acaeció en Morella, lo que MorellC1 fué
desde los tiempos más remotos; así nos empeñamos en
una tarea tan superior á nuestras fuerzas, que snfrireillos
con calrnael que se nos tenga por temeral'ios, .Y se culpe
nuestro ?-trevimiento.

Pero al hablar de las pr~ciosi(lacles, de los privilegios,
del orígen y hechos más dignos de memoriá ele nuestra
iglesia, hablaremos de nuestra CC1sa, de 11.uestra familia,
de los que nos precedieron en los destinos~ halJlaremos
un lenguaje más propio, de materias Hlás propias, ele
propios intereses. ¡Oh! Un día llegamos ante las res1)8­
tables puertas de la Arciprestal, y su gótica fachada nos
causó admiracion: atravesamos sus pórticos para entrar
por vez primera bajo unas bóvedas, á cuya sombra ha-­
bíamos de encanecer. Un sacerdote respetahle nos tomó
ele la mano, nos acercó á una ele sus capillas, y ante un
Notario público leyó un despacho, y poco elespues nos
dijo: habeis tomadoposesion ele vuestro destino, desde
hoy sereis ya hermano nuestro. Treinta y tros años han
pasado, como un meMoro que cruza los. espaóos, y si
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todos aquellos varones respetables duermen ya en la
mansion ele los muertos, su memoria vive en nosotros,
.Y aquel dia paréceuos ayer. ¡Treinta y tres años! Lugar
henlos tenido para eshldiar sus prácticas, para admirar
la pompa y magestacl elel culto religioso, para conocer
sus maravillosas preciosidades; lugar hemos tenido para
preguntar cuando se levantaron estas fllertesparedes,
cuando se cerraron esas lJóvedas de ojiva, que aconteci­
mientos memorables se vieron en esa basílica; y inoti­
vps tamlJien para tomarle aficlon. Y tiempo para visitar
otras iglesias, que antes ó despues se levantaron, se en­
sancharon) ó se hermosearon, y ahora la cercan c01110 re­
toños que crecieron al rededor, 6 como perlas que dejó
caer de su corona, para ciue brillaran formando su disco
bello y resplandeciente. Tiempo y cleseos hemos tenido
para. c.onocel' la Iglesia Arciprestal y sus iglesias sufra­
gáneas, y hasta las pequeñas capillas en donde, en me­
dio ele una vasta sol~dad se oye la misteriosa campana,
que llama á los h~ios del desierto á oírlas alabanzas
divinas, y asistir al santo sacrificio.

y lo que sabemos diremos, y" lo que hemos visto
lo dejaremos estampado, para que la accion del tiempo
no lo borre con facilidad, p8.1'a que no se sepulte bajo el

. polvo, ciue en contínuas revoluciones hemos visto se le­
vanta ti, remolinos y cae despues cubriendo U11 suelo, poco
antes hermoseado con sus florestas. Consignaremos olvi­
dados documentos, que si no hacen amena la lectura, son
ricos y provechosos; y ennoblecen á nnestra iglesia, nna
de las primeras d.e nuestra diócesis.

Pero no pretendemos reclamar derechos y resucitar
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muertos privilegios. Al consignar alguna pl'erogativa lo
haremos, como quien recuel'c1a aJgun documento 11i8tó)-i_
ca, cuya gracia podrá tal vez haber caducado. No per­
tenece ú, nosotros el decidir cuestiones de derecho, que
puelieran tnrbal' la tranquilidad; á otro toca declarar su
valor actual; pero los documentos auténticos, cuya ad­
quisicion para nosotros ha sido de mucho trabajo y gran­
des dispendios, los dejaremos guardados en el archivo
eclesiastico, y si necesario fl1em, podrian consultarse,
l)ara caminar con pies mas segmos.

Esperamos, que nuestros lectores no nosoprimirítll,
obligándonos á~stal' encerrados 'dentro los límites de
Morella, y eltie nos darán salvaguarda para visitar la ca­
pital ele nuestra diocesis, antes de í'ecorrer nuestras igle­
sias J capillas. Si queremos sabel' lo que somos, sepa­
mos tambien ele donde venimos, y antes de consignar
el" orÍgen y l)ellas dotes ele una hija, no estará 1)01' de­
1l1tlS saber la madre que la concibió, y ú cuya sombra
nació v ha vivido.

"
Nós remontaremos á los tiempos lJrimitivos, buscaremo's

las costumbres religiosas de los hombres primeros,' que
habitaron en nuestro suelo, seguiremosJos siglos, salu­
daremos la jelíz nU(Jvaque nos vino de los cielos yse
~lOs C0111unicó por medio de unos pescadores del lago
de Gen<lzaret, y atravesarel110s por entre las nubes de los
siglos romanos, godos y árabes, p.ara cOmenzar una re-:­
laoio11 mas cierta de la historia religiosa ele nuestra pa-

, tria: nuestro plallcstampado se haJla. '



1.n Estado 1'cligioso -antes del cristianismo.

Cuando apenas el hombre habia salido de las manos
de su criador, recoI1oció ya que debía Ser agradecido á
quien le dió el ser, y le habia constituido rey de la tierra.
Un momento de ilusion lebizo perder la gracia, y en
castigo de su rebelion, fué arrojado del Paraiso y con­
denado á, vivir con el sudor de su rostro. Pero, ni alluel
hombre primero despues. que alcanzó e~ perdon, ni su
posteridad, borraron de su corazon el sentimiento de gra­
titud, porque á quien tanto debian, y al que era el se­
ñor y dueño de lo criado, no podíanle negar el homenage
de reconocimiento .y de supremo dominio. Si en aquellos
dias primeros del tiempo no se levantaron templos y al­
tares para ofrecer á Dios una victima en holocausto, allá
en el desierto, en laespesrrra de los bosques, en una
vasta soledad,' sol)1'e una colina levantaba el homl)re sus
ojos al cielo, los estendia sobre la tierra, y en todas par­
ies hallaba dibujada la imágen del criador, y todo le
convidaba á reconocer l(1)ondad de Dios, y la sabiduria
del artífice supremo, que ele la nada formó este admira­
ble espectáculo de la naturaleza. Esa bóveda azul tacho­
nada de brillantes estrellas, esta tierra matizada de flores
y poblada de árboles que le convidan con sus frutos sa­
zapados, eSGS globos luminosos que giran en los espa­
cios.. :...... tantas preciosidades y maravillas que enrique­
cen el paIació, que preparó para vivienda del hombre,
todo, todo debia obligar al hombre á ser reconocido, á
cémtar alabanzas al que fabricÓ el mundo con su poder
supremo.: y he aquí que los sentimientos religiosos eo­
menzaron con el hombre, y se hallan grabados en el eo-
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,20n del hombre desde el principio del mundo.

Pero corriel'on los tiempos, .Y á medida que elhol1lbre
so alojal)a del estado primitivo, sintió que en su corazon.
se desal'l'ollaban las pasiones, se ínclinó á los placeres y
sn frente ya· no se levantaba inocente á los cielos, ya
rastreal)a sobre el polvo de la tiel'l'a; C01'1'0?f12)üfse lc? ti01'1"Cb

delmzt:e de Dios, tÍ kincMse de iniq~ticlad, '!J. como vió nías
que lr? tie1"1'(t estaba C01'r01npiéla, p01'!!.1W tocl(? crwne ltabrci
cO'/'J'01J!J.Jido su cMnino sob1'e la tie'1'J'a, qUÍso castigar al hOlU­

bre, sumergiéndole bajo un díluvio de aguas. Una fa­
milia, sola pudo salvarse de la universal inunclacion,
flotando sobre las aguas; gracÍas al arca fabricada por
órden elel mismo Dios, y que' su providencia la sostenía.,
para que no se sepultara entre los remolinos de las agua,s
empujadas por el viento.

Serenóse el cielo, calmaron las vientos y los huracanes;
bnjaron las aguas, y aquella familia privilegiada, al pi­
sar aquel suelo fangoso y sembrado ele cadáveres, levan­
tó sus ojos al cielo, reconoció la especial gracia que habia
recibido de Dios; y Noé, aquel patriarca preservado para
regenerar la tierra, levantct 1m alta1', '!J tormando de los
animales '!J aves li1nJ)i{tS of~'eció al SMí01' lwloca1tstos. Al~­
mentóse prodigiosamente la familia de Noé, crecieron los
hijos de sus hijos, y no pudiendo cal)er en un pais re­
duciclo, las familias se cliviclen en catervas, se desparra­
man sobre la tiel'ra, buscan terrenos fértiles quepl'odu­
geran frutos para su sustento, pastos. para sus ganados. . •
j Entonces no buscaban el oro! Desde· los campos de
Senaal' en las riberas del Eúfrate~ cruzan bosques y calll­
piñas, y es comun la opinion d~'que un nieto de Noé
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arribó á nuestras tierrn,s, sentó sus tiondas y comenzó
á poblar este terreno rico y delicioso: la 'religion primi­
tiva sería la religion antodiluvia'lla, la religion revelada
y .la más digna de la magestad suprema. Así las cos­
tumbres de los primeros colonizadores serian puras; el
l'ecQllocimiento de un Dios criador, conservador, y lleno
de amor y de bondad; pero tambien un Dios justo.

Pero se aumentaron más y más los 110mb1'os, y al ol­
vidar el terrible castigo, cuyos vestigios estaban impresos
lJ[ljo sus pies, olvidaron tambien al Dios justiciero; fijaron
su vista 6n los séres crifl.clos, y ahora el temor, despues
In, esperanza: y siempre sin arquella luz q ne ilumina á
los hombres,foljáronse allúeu;:8lu mente mil ideas es­
travngantes, fabricaron í&olos y le;sc1aban incienso, y
ante una imúgen cle bronce ó de mármol se postraban
sumisos y esperaban ó temian, cual si aquellos seres
inanimados puclieran oir el murmullo de sus labios: y
hé aquí el politeismo, Clue llegó á polJlar la tierra, y á
cOl'l'omper las creencias religiosas de cuasi todos los
pueblos.

Nuestra patria, en la, época á clue nos remontamos,
está envueHa en UIl caos; nonos quedan monumentos
de aquellos tiempos para saber la religion de nuestros
aborígenes: pero debemos suponer que conservarian ideas
más óménos lJorradas de la religion de Tubal y de su
tribu, hasta clue {t nuestras costas arribaron los bajeles
mel'cantes ele otras naciones, ó los aventureros ele tierras
estrañas, y con sus costumbres, y con sus conocimientos
en las ciencias y artes nos importarian iambien su 1'e­
ligion. Nuestra historia escrita comien~a poco antes ele
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la invasion romana, y Roma. nos dirá lo que encontró
eIl nuestro suelo á su llegada.

España era idólatra, los dioses del paganismo tenian
templos y altare.s. Los egipcios, los troyanos y otros pue­
blos atraidos por la riqueza de nuestro suelo, luibial1
estalJlecido sus factol'ías en los puntos más ventujosos
de nuestras costas, y allí fabl'icahpn telúplos á los dio­
ses de su naciOri, para atraer á los españoles crédulos con
promesas, y palia que á los piés de sus fingidos n(lmenes
depositaran el oro y las riquezas, cuyo valor no conocian.
Cartago aumentó el número de los dioses tutelares, y
Roma, la más sU,persticiosa, 'y que con las riquezas de
todas las naciones habia llevado ála capital del mundó
los dioses de todos los pueblos, nos dejó tambien aquel
enjambre de mentidas deidades, Clue poblaron elOlimpo
y el Capitolio. Las lápidas que se deSCl1-bren se hallan
en armoníü, con lo que encontramos escrito en los libros
de los romanos.: Apenas habia nna ciudad en España,
ó un pueblo de alguna significacion, que no tuviera sus
dioses tutelares. Denia tenia su famoso templo derlicado
ú. Diana de Efesd; Rosas y Ampurias, veneraban á esta
misma Diosa; Apolo, Esculapio, Cástor y Pólux, Hércu­
les, el Hado, el Genio, Isis, Sel'apis, Juno, Júpiter, Y (:Iien
divinidades más se veneraban en nuestras ciudades, se­
gun vemos en las' historias y en las lápidas y pedestales,
que de aquellos tieinpos nos han queelado y cada di'a
se descuhren.

i,Pero cual el:a ~l dios tutelar de MoreHa en aquellos
remotos tiempos? ¿A que mentida deirlad rendian culto
11 nestl'OS pa,dres? Se ha eserito que en el barranco de



~24~ÉP-.

Val1ivana habia un templo consagrado á Júpiter y {¡,

Diana, noticia que d.ebemos á Gasulla de TIrsino y á. un
anónimo que á principios del pasado siglo lo aprendió
elel mismo Gasulla. No sabemos de donde sacaron esta
noticia de nuestra religion antigua; nosotros nada hemos
·vistoJl aceptamos con desconfianza lo que solo cuenta
poco más de un siglo de antigüedad. Pero no cabe duda
de que se veneraba al dios Pan ó Fauno, y eJ?- algunos
puntos de nuestras montañas á Mercurio; De lo prime­
ro nos hace fé una lápida encontrada en el siglo XVII

que se ha perdido, y de· Mercurio lo testifica un ídolo de
1Jronce hallado en los Castillejos, de altura de 1.1n palmo
valenciano, que nosotros hemos tenido mucho tiempo en
nuestro poder, y que ahora se halla en la casa de los
Señores de Cardona, de Castellon; y una candileja que
años atrás se encontró en un sepulcro en la ermita del
Cid, y 'que nosotros poseemos; este monumento tiene á
Mercurio dell1e~io cuerpo, con su sombrero alado, su
caduceo y el bolson en.la mano. No eran pues, en los
tiempos romanos, nuestros padres sólo pastores ó colonos
agrícolas, conocian el comercio, yse ponían bajo la pro­
teccion del dios de los mercaderes.

Pero en medio de esta confusion, entre las tinieblas
de la ignorancia, de la supersiicion y de los errores,
parece quedaba una chispa· apenas perceptible de la re­
ligion primitiva, Ulr vestigiocllasí. borrado de las creen­
cias de los nietos de Noé. El dios Endobel ó Tol)el, que
Estrahan dice, veneraban los tl.1l'detanos, no sería Tubal
divinizado, sino el Dios que Tllbal veneraba; el Dios que

TOMO l. 32.



~ 250;}:>­

veneraban los primeros hombres qne vinieron de Senaa!'.
En un templo de Gades, el más antiguo y acaso el mús
célebre de España, nos dice Silio Itálico, que se daha
culto á un dios sin figura, porque todo el templo estaba
lleno del temor y magestad de Dios. El mismo Estrabon
dice, cine en su tiempo se conservaba entre los celtíberos
un resto ele la antigua religion y el Dios sin 1wmo1'e,
acaso fuera un confuso recuerdo del Ser supremo,co1l10
aqueldi~s del que nos habla el Apóstol, cuyo nombre
encontró grabado en una lápida, puesta entre10s ídolos,
en la que se leia IGNOTO DEO, al Dios desconocido; y
aCiuel Dios era el qlJte anunciaba Pablo, el que crió los
cielos y la tierra, el que J.10 habia de ser servido por la
mano del hombre, sino adorado con el espíritu, así ,ha­
blaba á los del Arépago el apóstol San Pablo, cuando
entre la confusion de deidades corpóreas esculpidas por
el hombre, halló, que se daba incienso á un Dios sin
:figura visible; ya podiael, Dios sin nombre delos celtí­
beros ser un resto de la antigua creencia de los tuba­
listas.

Pero,un<L chispa, que apenas brillaba en mediodol
turbion de los errores y las supersticiones, no bastaba
para alumbrar al mundo idólatra. Roma la más supers­
ticiosaera tambien la más inmoral; los vicios atribuidos
(t los dioses contribuian á corromper más y más las cos­
tumbres, y al darlos á conocer á las provincias sojuz:­
gadas, les enseñaban tambien las máximas y perv(3rtidas
costumbres del pueblo dominador. j Cerramos los ojos
cuand.o se nos presenta el cuadrada las costumbres ele
[lciuel1os ticmpos!.8i tiramos algunas pinceladas, será



pa.ra q ne luego resaHen más los golpes de luz; al apare­
cer el que en verdad era Sol de Justicia.

La perversidad de Roma alcanzó á las demas provin­
cias del imperio, y no podemos conceder á nuestro pais el
especial privilegio de estar libre de la corrupcion. La
gangrena del mal cunde y unos en pos de otros, los
miembros, de un mismo cuerpo se corrompen por 1apo11­
zoña: algo alcanzaría el mal á los que habitaban nues­
tras montañas., Nuestros padres eran idólatras, ¿y que
podia esperarse de unos hombres que veneraban á una
Venus prostituta, á un Baco disoluto, á un Adónis ó á
un Príapo, cuyas obscenidades cantaban los poetas y pro­
curaban imitar los pueblos de su devocion'? Por ésto el
sensualismo, la crápula, el libertinage, la crueldad y
pasiones bastardas se miraban con indiferencia, sino se
divinizaban; por ésto aquel feroz ensañamiento y la cruel­
dad cón los vencidos; tal era el imperio romano en t,oda
su estension; tales eran las costumbres de los pueblos,
que habia abarcado con sus cadenas de hierro. i Quien
tendrá poder para dar la vida á una sociedad a.goni­
zante'?

2.°· ApCt1'icion del o1'istianisrno.

La religion moraliza los pueblos, la moral labra su
felicidad y bienestar, se dice. Pero no todas las religio­
nes producen este bien, no todas hacen al hombre feliz
sobre la tierra y le preparan otra maJor felicidad. Filó~

sofos y sabios habrá tenido Grecia, filósofos y sabios tenia,
Roma, preciosas máximas habiau sembradp en sus escri­
tos, y apesar de esto el mundo caminaba á sn disolu-
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cion. La doctrina quehabja de moralizar á los pueblos
no se encontraba sobre la tierra" debiaesperarso de los
cielos, porque solo de los cielos podia ven.ir un remedio
pam los males Ciue aquejaban á la humal1lclacl. Y de los
cielos bajó el poderoso bálsamo que curara sus llagfLs:
de los cielos bajó una luz que disipó las tinieblas del
entendimiento humano; de los cielos vino la 'l)e1ylarl que
declaró la guerra á la ficcion y á la mentira: de los cie­
los descendió la 'l)ida que rejuveneció el cuerpo social.
A.llá en la .Judea, en un rincon del mundo" en ún 1mB­
bIo despreciado de los demás pueblos de- la tierra, apa-.
l'eeió un hombre poderoso en obras y ell palabras. Dijo
que era Dios; y lo probó, dando vista á los ciegos y vida
á los muertos; y lo pl;ob6, amansando las olas del mar
y prediciendo 10ssl1cesos del porvenir; y lo probó, ens8­
:í1ando á los hombros una doctrina superior al alcance
del hom1)re, que se habia escapado á los' filósofos y sabios
de la. antigüedad, ¡era celestial s:n doctrina! Ni soñar
podian que humillándose el hombre se levantaba mús
alto; ni soñar podian que el hombre pudiera amar á su
enemigo, y pagar tina inj.uria estampando en su rostro
llll, ósculo de amor; ni soñar podian qne un esclavo mi-'
serable fuese igual á su señor. Pero esto dijo Jesucristo,
que venía á dar á los hombres una nueva enseñunza,
.Y ::'1, regenerar el mundo moral. ¡Ardua ell1preSa si sólo
hubiera contado con la fuerza del h01111)ro! Mas nquel
Hombre-Dios tenia en sus l11:anOS el poder y los corazo­
nes; y por ésto no eligió á los que llabüm de da1' táti­
'!nonio de Ellwsta los' c011fines de ht ft"er'ra, enÜ'e los sabios
de Grecia óde ROllla, sino que fué á lmscarlos Ú 1asri-
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. lleras eld Genazaret, y unos cuantospescadoresBin ms­
trnccion alguna recibieron la misioD de llevar la feliz
nueva á todas las naciones delmunclo.

y de hecho, aun resonaban los. ecos de la agonía en
el Gólgota y humeal)a la sangre del Justo en aquel mon­
te elel sacrificio, cuando los discípulos del Dios~Hombre,

. que habian sido testigos de sus prodigios y ele las igno­
minias, ahrasados por un fuego del cielo, marcharon
ardorosos, y surcando los mares y atravesanclo riscos y
breñas, dieron á conocer á los pueblos del imperio la
doctrina dé Jesucristo. AnuestraEspaña cupo la suerte
de poder saludar al I:TiJo del t1'7te?lO, á San Jaime, que les
traia la. luz de la fé, sin la cual todo son tinieblas p<:ll­
pables.

3.0
P1'ime1'OSp~teblo8 q?lC1'edZ~'e1'on lajé.

Nadie con seguridad podrá decirnos el itinerario que
sjguió el Apóstol; pero no se nos despoje de la gloria,
ni se quierarompel' la cadena de la tradiciol1,cuyos esla­
bonesvienen enlazados desde la cuna del eristianismo,
de que San Jaime el Mayor vino á nuestra .España. Los
pueblos y provincias se disputan el honol' de ser los
primeros, que vieron al discípulo del Salvador, y no .es
hoy cuando MoreHa. quiere tambien para si, una perla de.
esa corona de gloria. En lo posible está y nosotros lo
miramos probable. Los apóstoles, que á la muerte de su
Maestro divino se manifesta.ron tímidos y cobarc1es, al
bajar el Espíritu Santo, se.vieron mudados en valerosos
é intrépidos; no rehuian entrar en las gr::mdes ciudades;
lashuscaban con preferencia, esperando rEicoger mies más
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abundante. En aquellos tiempos era Tarragon11. la cal;ital
de la provincia, y la más célebre entre todas las ciuda­
des ele España, y los dos pueblos de mayor importand.a
de la provincia eran J)m'tosa, y Bisga1"!Jis, Tortosa ~ y
MoreHa, segun escribia Plinio, autor conte~nporáneo~ ¿,y
llO tiene alguna probabilidad que el infatigable Apóstol
deju.se oir su voz y anunciase la doctrina de su Maestro
á los Bisgargitanos? Aulo Halo, ó cualquiera que fUese
el poeta 11ne tomó su nombre, escribia al1'ecorre1' los
pueblos ó ciudac.les en doncle San Jaime pl'eclicó:

Q,ltinq'lle clecmnt¡1le tenet pOp1tlo8 sub sole tepcnti
l'a1'1'aco: A1lg'llstanú, Jullis, Gerundensib1,6S; ÍjJut'ln

BISGARGITANAM, lJert16sanaque Có1'jJ01'a, turbam
iungitqtte, 8tetanis communül, j1wa Tlwanis.

y como si diera cuenta de sus trabajos apostólicos {l,

la madre ete su Maestro, al regreso á Jerusalén, Con­
cluye:

En ·j/fatc}' intacta hmc t160 8aC1'O nomine visi

Oppida.

Conocemos el valor de la autoridad del poeta, clue aun­
que se quiera, remontar la época en que escribió, nq po­
demos asegurarlo; pero, no es 7wy c1.tanrlo J!1'etencle ]I:[orella

esta gloria (l).

4.° Obispado de %'i'tosa..

No solo se gloria la España de haber saludado al ap6s~

,D..TuanTllmayn de Salazar publicó un códice en 1648, que de­
Clu .habel·seencoll!radoen Toledo, pero no merece la lUayOl' repu...,.
taclOll entre 10sl¡tteratos y pOI' esto lo citamos con uescollllfiIlza.

l' <
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tal Sa,Il Jaime el Mayor, oyó tambienla voz del Apóstol
de las gentes, del infatigable Pablo, cuyos viages para
predicar el evangelio parece le tenian en contínuo mo­
vimiento. La venida de San Pablo á España es un hecho,
que apenas ha sufrido contradiccion, ó como escHbia
Ce11ni, que nadie se atreve á negar. El mismo apóstol,
en su carta á los romanos, manifiesta su propósito (CAP
,15, VER. 24 y 28) Y en todas partes se encuentran tl'a­
dicionesque recuerdan su venida. 1.'arragona enseña, el
hlgar en donde el.Sallto predicó; los antiguos breviarios
ele Toledo, de Huesca yde .Taca hacen mencion de 'su
venid(l, y 'rortosa tiene una tradicion que cuenta ya al~

gunos años,y que la sostiene como una perla que en­
noblece la corona de gloria de su iglesia catedral. 4
tl'adicion e~, que habiendo llegado San Pablo á '1'ortosa,
predicó la: doctrina de Jesucristo, y dejó por obispo de
esta ciudad. á San Rufo, uno de sus discípulos y bauti..,
zado por el mismo apóstol. Añaden algunos que San
Rufo, Obispo de Tortosa, era el mismo á quien saludaba
San Pablo en su epístola á los romanos (CAP, 16, VER. ".

,lB), Y que era hijo de Simon Cirineo.

Sabido .es, que desde que el Pi Vilhnueva hizo su
-Viaje literario á esta ciudad á; principios de nuestro siglo,
la tradicion pasa por ménos válida y los historiadores
eclesiásticos contemporáneos han manifestado sus dudas
de un macla demasiado esplícito. Nosotros que conbue­
na fé hemos procurado estudi~r este punto de nuestra
historia, consultando antiguos y nuevos escritores, y
que con trabajo hemos registrado viejos cantorales y có­
dic~s litúrgicos, que alcammn al siglo XII, debemos ma-



~250 ;p..

nifeslar que nuestros tl'alxLjos no han correspondido ú
1111e3tl'OS deseos. De (lesear fuera, que alguno de tantos
hombl'es sabios como cuenta la catedral de Tortosa, to­
Illase con empeño el esclarecer esta cuestio11 histórica,
sin tomar en cuenta los Cronicones publicadoslJOe L,L
Higuera, Tamayo y otros, desacreditados entee nosotros,
J' mucho míts entre los estrangeros.

Pero no tenernos duda, de que Tortosa tenia Obispo
desde el primer siglo de nuestra iglesia. Los romanos
en los pueblos de alguna significacion tenian sus .l?la­
mines, sacerdote::; que. cuidaban del culto de los dioses de
la gentilidad, y en estos mismos pueblos, los misioneros
ovangélicos dejaban un Obispo para regir la nueva grey
ó el rebaño de Jesucristo. Si este prelado no se puso in­
mediatamente era lJorclue, como dice Snn Clemente de
Alejandría, Pl'ius 0l1J}O~t~tit esse gregem, quarJ/. pastol'eln;
et priu8 8úbditos, q1tam Pl'mlatmn. Pero en España se au­
ment6 prodigiosamente el cristianismo, y. una ciudad
como la de Tortosa, cabeza ó metrópoli de la region de
los ilel'caones, pueblo rico J' guerrero, merecia ser cabeza
en donde residiera un Obispo, que velara y apacentara
su rebaño en aquellos tiempos peligrosos. Nosotros, acep­
tando la tradicion, colocaremos al frente de sus Obispos
á San Rufo, sin atrevernos á designar si fué el hijo del
Cirineo.

Peligrosos eran aquellos tiempos, cuando el· ser cris­
tiano era un delito que condenabtw lasleJ'es del imperio,
y el episcopado un escalan para subir al martirio. No
debemos estrañar, que en medio de aCIueHa persecucion
no se cuidaran de escribir, ni siquiera el nombre de los
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obispos que ocuparon la iglesia ele Tortosa 8ulos cuatro
wimeros siglos, ó que se hayan pel'dillo los documentos
que nos dieran luz para continuar el cattLlogo desde S.
Rufo.

5.° OblsJJado en, tie111pO de los godos.

El Gran Constantino subio al trono ele lo.s Césares y
los íieles comenzaron á respirar c1espues ele tan larga y
deshecha borrasca. Se habian multiplicado los cristianos,
la sangre ele los mártires era una semilla fecund.a, d,ecia.
Tertuliano, y la tierra regada con aqueUíquido precioso
brotaba discípulos de Jesucristo. La cruz que habia ser~

vida de baldan y vilipendio, se estampó en el famoso
Ldba1'o de los romanos y adornó la corona imperial. Des­
de entonces' los cristianos pudieron confesar su fé con
frente serena. Se elice que Constantino señaló á los obis­
pos un terreno determinado, pero esta division no se
encuentra.

Cayó el imperio romano, y las hordas salvages, aquella
nube de l)árbaros del·Norte, se repartieron á girones la
púrpura imperial; á principios del siglo v España era
goda, y comenzó á gobernarse por si misma. Los Obispos
de .Tortosa suscriben en los concilios, y podremos ya,
caminar con alguna luz. Uno de los ,últimos reyes ele' la
elinastía goda, señala las lindes de los obispaelos, Wam­
ba, y esta itacion sirvió elespues para lo, que habia de
elurar hasta nosotros. (1)

Segun los códices antiguos el obispado de Tortosa se
estenelia deselePo1'tela á 1Jenir? y ele T01'1/Ulg((¡ á Galenas.

TOMO 1. 33.
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(¿ne Portela sea nuestro Porten nadie lo niega, 11ero on
cuanto ú Donia, debemos pensar qne fuera Almenara, que
tenia tambien un templo 3.eelicaelo ú Diana. No se sabe
la correspondencia de Tormaga, y es muy dudosa la que
da Escolano á Catenas, señalando á Catí. Veremos lue­
go como los lindes ele nuestro obispado, se señalaron
despues ele· la conquista como antes habian sido.

6.° Obispos garlos.

El P. Jordan, copiando á Massot, Bn su Crónica ele S.
Agustin pone un catálogo de los ol)ispos de Tortosa en
los tiempos ele los goelos, con los años. en que ocuparon
la silla y el que murieron. Como no sabemos la fuente
de donde estos Padres lJebieron una noticia tan exacta,
abrigarnos alguna desconfianza, y solo podremos tener
seguridad, cuando veamos suscrito alguno de nuestros
Obispos en los concilios de aCluellos tiempos. Apesar de
esto, podian nuestros Prelados ocupar la silla de Tortosa
y no serIes posible asistir á algunocle los concilios que
en aquel tiempo se celebraban. Hemos formado el catá­
logo de los Obispos en los tiempos godos teniendo ú la
vista el que publicó el P. Risco, el publicaclo en estos
últimos años, y el ciue escribió. el P. Jordan en sus Ana­
les agustinos, y para que nuestros lectores puedan con­
sult~rlos, al fin ele la noticia de cada prelado, pondremos
las iniciales R. Risco, E. Episcopologio, J. JarcIan; así
dejaremos ú estos autores la responsabilidad, sino con­
"vienen con lo que dejaremos estampado.

Li1'ioso. Hace mencion Tamayo en una nota ú Luit­
prando. Ocupaba la silla en 3G4.E.



--:;1 25H 1>

E{)]llj)em1Zcio. Cuando S. Agustín envió ú S. Paulino
ú Espaila 11:1ra propagar su regla monástica, clicen que
se hallaba en Tortosa este Prelado, año 3~~. J.

F!e1'oc1oto. Primer Abad del monasterio de S. Agustin
de Tortosa, ocupó la silla en 400. J.

0011C01'dio. Siguió al anterior en el ailo 422 y murió
en 433. J.

Estevan. Sucedió inmediatamente en el episcopado y
murió en 453.

P01'tunato. Fué elegiclo despues y gobernó hasta el
ailo 465..T.

hineo. Obtuvo la dignidad en el mismo año y murió
en 480. J.

Ilérros. Solo se tiene noticia de este Prelaclo por el cro­
nicon de Dextro. E.

[}¡,so. El primero en la serie de los Obispos, que no
nos ofrecen dudas. Se halló en el concilio de Tarragona
en 516, y segun Jordan murió en 518. R. E. J.

Ma1wilio, jJiét1'1¿lio, Ó M(l{)]1tlio. Con estos tres nombres
hnllamos. escrito el del PrelacIo que asist.ió al concilio de
Lérida en 525. R. E. .T.

Locliciano. Este Prelado, que el P. Jordan dice, que
úa del convento servitano ele .Tátiva, gobernó la iglesia
ele Tortosa hasta 578. J .

. Julian. Era Obispo de Tortosa en 1 ele Noviembre ele
592 en que se celebró el concilio ele Zaragoza, y siete
años despues el ele Barcelona. El rey Leovigilelo infectado
de -la heregía arriana colocó en su lugar ú Froisco, tam-
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hien arl'Íano, } poco despuesahjuró sus errores en el
concilio de Toledo, flrmandocoll Ju.lian en las actas. RE .J.

R1f:fino. Se hace mencion ele este Prelado en el croni­
con de Dextro, que dice asistiÓ al concilio de Egara en
614. E. .

Juan. Se hallaba cleObispo en 634; asistió á los con­
cilios eleToleclo 4.°,5.° Y 6°.R. E. J.

Aj1'iZa. Firmó en los concilios de Toledo 8,0 ~.o y
10°. R. E. J.

Asedo. Sncec1ió al anterior, segun Jorc1an, y asistió á
un concilio de Barcelona. Murió en 681. .I.

Cecilio. Asistió á los eoncilios ele Toledo 13.° y 15.°
Y lllUl'ió poco despues en 688. R. E. .I.

I~violato ó Nivolato. Firmó en los concilios de Toledo
16.0 y 18.° Y fué el Prelado que ocupaba la silla de To1'­
tosa á la inva.sion de los árabes.

7.° Obispos d1t1'ante los siglos á1'abes.

Derrocado el trono de los goclos,Mllza -y 'I'arik, los
dos caudillos que capitaneaban aqueUa negra nube de
lllahometanos, que atravesaron el estrecho de Calpe, re­
corriel'on victoriosos cuasi toda nuestra España, ondean­
do su pendon} cargando sobre el cuello de los cristianos
una coyunda lllÚS Ó ménos pesada, segun la. resistencit1
clueencontralJan. Alguna.s ciudades, que opusieron sus

.. arlllas á las de los triunfantes capitanes, tuvieron que
sufrir tocIo el rigol' de los vencedores; otras que se die­
ron á partido, pudieron í!'0nservar sus leyes J' su religion,
siquiera dentro los teml)los 6 en capillas silenciosas: En-
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he las primel'Hs eU6ntanse Tarragona, All1purins, Urge1
y Vich; TOl'tosa, dicen, que se Bntregó á los árabes y
que pudo disfrntar,COIll11ÚS Ó menos libertad, de los
consuelos de la l'Bligion, conservando sus leyos y 005-'

tumbres. No eran los vencedores tan imprudentes y tan
poco previsol;es, ~lue quisieran exasperar á los españoles
y obligarles á tomar las armas, despues de serenados de
la pi·imer(\. impresioncausaJa por la derrota del Guada­
lete, y que reaccionados, les precisasen á repasar los
mates. Era mayor el número de los españoles y su valor
era conocido desde los tiempos ele Roma, y si en los rei­
nados de los. últimos gOclOK se enerv6, podía revivir y
manifestar su caracter ind6mito. Por esto permitieron
sus. lll'úcticas religiosas gu:ardándose ele irritar á UI). pue­
blo arrancándole lo que miraba con más aprecio. La
iglesia del Pilar de Zaragoza, la elel Santo Sepulcro ele
Valencia; y entre nosotros la ermita ele San Pedro Ap.
de Castellfori y la capílla de San Nicolás en MoreHa,
iglesias muzárabes, C:omoen su lugar diremos, todo esto
nos convence, ele que en .tiempo de la dominacion ele
los árabes se daba culto, en algu~las poblaciones ocura­
das IJor ellos, al· Dios de la: verdad.

¿,Y como esos templos sin culto~ Como el culto sin
ministros ~ Como los ministros sin pastor, ya residiera
en Tortosa ·6 en otra parte menos espuesto á los insultos
de los mahometanos~ Si entre los muchos españoles que
no abandonaron sus hogares hubo algun apóstata, serían
pocos· en numero, J la religion cristiana, aunque algo
oprimida, se trasmitiría de padres á hijos, y no os posi­
hle (111e los pastores dejasen de Vehil' para que su grey
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no se estraviase. En medio de los tiempos ele la domi­
nacion agarena, suena el nombre ele un obispo de Tor­
tosa" y el P. Flores y Aguirre nos l'ecuerdan el nombro
de otro llamado Berel1guer. No podemos dUGar del pri­
m(jl'O, porque hallamos su firma en un documento pú­
blico; tal es el de la consagracion de la catedral de
Barcelona.

,. En 1068 D. Ramon y su esposa Doña Almodís, Con­
des de Barcelona, que no escasearon gastos para legal'
á la posteridad un monumento clue perpetuase su nombre
y sentim.ientos religiosos, levantando en la capital de su
condaelo una insigne catedral, quisieron que á la con­
sagl'acion asistieran los Prelados de Narbona, Arlés, Ur­
gel y otros, y al hacer donacioncle la Basílica se enca­
beza con tan respetabIes noml)res, y entre ellos se halla
escrito PatM1'1AtS hjnscoJms Tort1tSensis. Si no podemos
asegurar que la serie de Obispos de Tortosa no se inter­
rumpió en los tiempos árabes, debemos suponer, que no
quedó esta iglesia c1esamparada,ya fuera gobernada por
un Obispo propio, ó encargada al cuidado de alguna de
las iglesias más cercanas.

8.° RestaU1"({.cion de la sillc{ episcoJ)al en T01"tosa.

Desde los esfuerzos primeros que hicieron los cristia­
nos para recobrar el terreno perdido y arrojar del suelo
"'''I'''u.'''''''JJ. á los vencedores del Guac1alete, Tortosa fué uno

los puntos que se consideraba de lamayor impor-

Enel'año 809 el ejércitóde Ludovico hizo un es­
fuerzo para reconquistar una plaza tan· importante y.
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tuvo que volverse á Francia; y si poco despues en otra
espeelicioll, pudo apoderarse y entregar las llaves á su
padre CarIo Magno, la posesion de los franceses solo fué
do algunos años. Al Conde de Barcelona estaba reserva­
do el cOl1Cluistar tan fuerte castillo y arrojar para siem-'­
pre ele Tortosa á los mahometanos. En la primera mitacl
del siglo XII Eugenio IIIhabia concedido las mismas
gracias que á los que marchaban á la conquista de la
Tierra Santa, á lús que a"yudasen á D. Ramon Berenguer
eu la proyectada conquista de Tórtosa. No solo procuró
el ilustre conquistador atraer á los caballeros y su gente
con las gracias espirituales; sino que les prometió partir
con ellos la ciudad, si llegaba á ganarla de los moros.
A Guillermo de Montepesulan.o pl'ometió en 1136 darle
la ciudad en feudo. En 1147 á Dapifer una tercera par­
te, y otro tanto á los genoveses y á los caballeros tem­
plarios. Con tal cebo se atrajo el ap?yo Y las fuerzas
necesarias para emprender lo cOl1Cluista.

Grande fué la resisteneia de los moros, lH'odigios ele
valor hicieron los cristianos, y como Dios estaba con ellos,
pudieron rescatar la ciudad y entrar en ella el dia últi­
mo ele Diciembre de 11·48. El Conde recompensó los .ser··
vicios de los que le habian ayudado ú coronal' su em­
presa.

En Noviembre del año siguiente otorgó su carta-puebla
á los tortosines, concediéndoles fueros especiales y una
estension de terreno, en donde el municipio pudiera ejer­
cer su juriscliccion y recoger los frutos etc. Pero si el
caudillo cristiano buscaba añadir otros lauros á su coro-'
na de gloria, no ansiaba méno~ la gloria de Dios, y por
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esto su primer cuidado fué, el que .se ab~iel'a una ig'lesia
para el culto c,atólico, en donde los cristianos pueÜertln
tributar con pompa y solemnidad sus funciones religio­
sas, ya que tantos años habian estado oprimidos bojo el
peso enorme ele la cimitarra de los mahometanos. Don
Ramon Berenguer; el IV y último ele los· condes de este
ilOlllbre, hubiera desele entonc6s querido restituir á la
iglesia ele Tortosa todo su lustre y esplendor, sentando
en la silla episcopal un Prelado; pero quiso tambien
respetal' una disposicion del Papa Gelasio, II que había
concedido al Arzobispo de Tarragona aquella iglesia,
como parroquia suburbana. Concedió pues el Conde al
Arzobispo por entonces, los diezmos, et tibi, decia, J](!J'­

n(wdeTct1'1'aeonensis .{wc7u"eJliseope, efltsde11Z!lue eivitatis IJe'í'­
tOSfB, eonee~'sione 1'o?nctni Pontijieis· eJlz"seoJle. Esto decia en
el año de la Encarnacioll1148. Pero en 5 de Agosto de
1151, deseo,ll(lo ver á Tortosa con su prelaclo propio,
despues ele haber llamado ele laProvenza á Gaufreclo,
Abad de San Rufo, tuvo la satisfaccion de verle consa­
grar en Tarl'agona, y verle marchar con sus canónigos
á tomar posesion de la silla episcopal ele Tortosa para
comenzar una nueva serie ele Prelados respetables que'
ha llegado á nosotros sin interl'upcion.

En 1153 se estableció el cabildo segun la regla de S.
Rufo, cuyas orelenanzas fueron aprobadas por Aclriano IV
segun su Bulá dada en Benavento á20 de Marzo de
1155. Parece que en un principio el número de canóni­
gos eran 'nueve, segun las firmas que se hallan en las
ordenanzas ó constituciones; esto es, .Geraldo, Pedro, Cle­
mente, Bcirtolomé, Sancho, .luan, Guillermo, oiro Gni-



9.° IJema)'cacion del ObisJ]aclo.

Conquistada Tortosa y restituida la silla episcollal, el
conde D. Ramon cedió la mezquita mayor, '-:¡ cuantas
mezquitas se hallasen en la diócesis, al Obispo y cabil­
do,con sus alodios, los diezmos, dos hornos en Tortosa,
dos barcas con facultad l)ara pescar, tanto en las aguas
dulces como en las saladas, y otras cosas para el man­
tenimiento elel culto y personal de aquella santa iglesia.
El mismo Gaufredo y su cabildo comenzaron á reedificar
la catedral, cuya obra se concluy6 en el episcopado de
D. Ponce ele Mulnells. En el dia de la consagracion,
hallándose D. Alfonso Ir, rey de Aragon, y su esposa
Doña Sancha, y .01 Arzobispo de TarragonlL dedicó la

34.TO},IO l.
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11ermo, y Bernardo; pero se aumentaron hasta. veinte,
porque en In. carta que Aclriano envió nI Conde, dice, que
.el Obispo tenia XX f)'{tt1'es in cOn?)entu, !]ui J))'o te IJellm
raleant e.?JOl'al'e.

Los Ol)ispos se elegian de entre los canónigos, porque
los Papas no se habian reservado la eleccion. Hasta que
D. Pedro de Luna, Benedicto XIII, consignó porciones
y dispuso que las distribuciones se dieran en dinero,
guardaban los canónigos vida comun. Cuanclo en 1592
Clemente Vln secularizó los canónigos regulares de S.
Agustin en el Principado de Cataluña, se omiti6 en la
bula hacer mencion de los de Tortosa; reclamaron estos
en 1599, repitieron la súplica en 1608, y en 1621, pero
hasta que Clemente XIV los secularizó en 1772, siguie­
ron titulándose regulares.



basílica en honor ele Maria Santísima in hono1'em .lJomi"
11m JVost1'm Sanctw lJei (fem:t'l'im J7:frt1'iw Vú:r/inis, en el
dia 28 de Noviembre de 1178. Fué aquel día de gloria
para el Rey y su ilustre comitiva,porque despues ele
siete siglos parece se oyen los latidos del carazon, al leer
el instrumento de dedicacion de aquella iglesia. No solo
el Rey D. Alfonso confirmó las c1vnaciones hechas por su
])adre el conde D. Ramon, sino que alargancl:o su volun­
tad, y en el mismo dia, y consignándolo en el mismo
escrito, ({cltledit g1Yttiam gmtitB" 1n1t1W1'Ct mime1'ibus cum 1.'0­
hmtate;e{ ctssensu 8antüe nobilis RegintB, señalando los lí­
mites del t0bispaclo segun eran 8n lo antiguo, y asignan­
do á la iglesia de Tortosa, para cuando se ganasen de
los moros, todos los pueblos desde Almenara hasta Mo­
rella, y los que tenia ya hasta el Coll de Ealague'J'. Co­
piaremos esta clúusula, que es curiosa por espresar los
nombres de las principales poblaciones del obispado en
aquella época. In 2Jrúnis e1"fjo secundmn antiq'uos limites
sibi cons?j;na'O# AZmanaram cumsuis te1'Jninis, concessit
cznn suis te1'1JÚn2¿; ¡Valles, tJndam cmn suis terrninis, Bmt­

1wg1'e cmn suis te1'mim:s, AlcaZatern cmn s'uis t(mninis,' 1110­
1'011 cmn suis te1'1JÚ1ÚS, C1tlla,1n cum suis term.inis, A1'as
cmn s1.ds teJ'minis, .J1:!orella1nc'ltm s1.tis ter1ninis, 11falM1'Ct111!rt
C1tJn s1.tis ter'Jni1tis, Ripam 1'ubeCt1n CU1JZ S1.lÍs terrninis, Flim
C1.t1JZ s1.ds te1'minis, (fCt'l'ciaon cum suis te1'1ninis, J1:!ct1'ZCtm
C1.t?JZ S7tiS ter1ninis, Cabases cum stliste1'minis, Tibisa11b
cmn suis tm'1ninis, PmtdÍjJ CU1n suis tel'1ninis, ei 8ic JJe'J'Dc­
nit 1lS!l1te ad COZl1.lJn de Ectlrtg1.te1' ,et ad 1Jla1'e, sic'ut istis
terminis inclztditwl'. Gtra,s poblaciones habia en el obis­
pado, pero estahl,ll en los terminos señalados úlas de
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que acalJfI.Dlos de hacer mencion y eran como sus aldeas.

El obispado de Tortosa, de derecho comprendia todo
el territorio de la antigua Ilercavonia; pero de hecho, en
el siglo XII y principios del siguien,te, estaba reducido ú
los límites municipales ele Tortosa, segun se habian se­
ñalado en la carta puebla, esto es, sieut continent'lw pe?'
te1'm1n de colle Bctllctgcwii ~~sr¡WJ acl Uldecona, et sicut 2)01'­

'Ixtdü de Rocq-Follete?'ct ~~s!l~~e (tit 1,uwe.

Pe-ro no estaban los límites' tan perfectamente señala­
do.s, que no ofreciesen dudas: algunos. terrenos, que lin­
daban con el arzobis}lado. de- Tal'l'agona, y causaron re­
e1amaciones 1'0,1' la percepc:i:on del diezmo. Para' cortar
dudas y disputas se' cOl1viniero.n amigablemente D. Ramon
Rocabert, Arzobispo de Tar~'agona, y D. Gombal de San­
taoliva, Obispo de To:rtosa, llombrando cada uno algunos
hombres prob0s y prácticos en el terreno, y dándoles
:facultad par:.a señalar ~os límites de las diócesis por aque­
lla parte. La línea señalada fué desde la peña llamada
¡Vas de pollino, hasta el collado de Lena, y por la sierra
Laoeix(Js, rio Oleastro, peña.Espadilla;. hasta el OolZ de
B alctg~w1" Este· convenio se firmó, en Tarragona dla ·de
Santa Agueda 5 de Febrero de 1303. Tambiel1Zaragoza
.tenia sus dudas sobre los lineles' en la parte c1el rio Al­
gas, las clue originaron un .pleito; pero en 1210, otorga­
ron escritura de convénio el Obispo Don Raimundo de
Zaragoza y el mismo Don Gombal de Tortosa, y queda­
ron marcados los límites por aquella parte. El rio Algas
servia de lílleadivisoria, desde la peña Gala hasta el
Ebro; pero en este convénio el ele Zaragoza concedió, clue·
el obispado de Tortosa se estenc1iera, ocupando los p.ue-
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Idos tle Cretas, Calaccyto, Lleeló, Arelis y AIgars, con
iodos sns iérminos: así termin6 la elisputa entro las dos
j,,'lasias, en Junio ele 1310.
b

Pero sabido es que· la mayor parte ele los pueblos del
o'llispac1o se hallan en el reino de Valencia" y los moros
defendian las plazas fuertes de este reino, para que los
reJos ele Aragon no ensanchasen su s dominios. En 1225
D. .Jaime el Conquistador quiso probar fortuna, comen­
zando la eOllfll.1ista elel reino por Peñíscola, acaso la mús
i'[[orto y (Iue necositalJa de mayores pertrechos pam re­
ducirla ú la obediencia. No eran los recursos del jóvell
Ruy para costear los gastos elel sitio, y tuvo que intei'e­
sal' Ú prelados y calJalleros. Dno de los que más contri­
llllyeron para que se llevase ú cabo el proyecto del lUO­

narca fué el Obispo de TCJ.rtosa Don Ponce de Torrenas,
porrIue iL nadie más que ú este Prelado interesaba la.
poscsion ele esta parte de nuestro reino. Si. no se con­
siguió por entonces, el Rey agradecido á los dispendios
tIcl Obispo, confirmó la do.nacion ele sus predecesores,
aundiendo otras gracias, como se ve en la escritura fe­
ehae1a, en el mismo sitio de Peñíscola en 11 de Setien'l­
11l'O ao 1325. Por fin conquistado el reino de Valencia,
quodó el obispado ele Tortosa con los lindes y poblacio­
nes, que tiene en nuestros días: bien fIlie ú.lgul1as han
desaparecido, mientras que se levantaron otras, que aho~

l'a se hallan en primer término.

IO.O Oatdlo.r¡o de los Obi''2los de Tr.wtOStt· dcsjJl.{oS (le la
{,(¡i/!fuiNta.

No vamos ú publicar el episcopologio ele Tortosa, P0l'-
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que esin. tarea no entra en nuestro plan, aunque pudié­
ramos hacerlo con mucha más estension, que en los
publicados hasta ahora, al méllOS de algunos Prelados,
cuyas biografías se hallan publicadas, y las noticias que
encontra:ql0s en los episcopologios son muy eseasas. Pre­
sentaremos siquiera el catálogo de sus nombres, yol clia
que tomarm.1 posesion de sus honrosos destinos, con el
de su separacion ó de su muerte. Es grato recordar el
nombre de los ilustres varones, que rigieron esta grey
en el trascurso de los siglos, que nuestro·s paclees mi­
raron con respeto y veneracion y que nosotros debemos
respetar como un hijo respeta á su padre, como un clis­
cípulo ú su huen maestro, como á un centinela de la casa
de Dios} que la divina Providencia ha puesto para que
vele !I no permita dar entrada á los enemigos ele nues­
tra fé.

El primero que se presenta en esta nueva série, como
1] emos visto, es'

l.0 Gaufreelo, Abael del monasterio ele San Rufo en
Avinon, consagrnelo .en 5 ele Agosto ele 1151 y que go­
bern6 la iglesia de '1'ortosa hasta su muerte en 28 de
1\1ayo de 11 G5.

2.o Ponce ele Mulnells,. elegido por el cahilclo en 11 G5
Y que muri6 en 1193.

3.° Gombal de Santa Oliva, consagraclo en 1195 y
Uluerto en 1213.

¿l.o D. Ponee ele '1'01're11a8, elegido en 1213, y murió
en 29 ele Agosto de 1254. Este Prelado estuvo en 1v10­
rella. al tomar D. Jaime posesion ele la 111aza en 1232.
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5." D. 13e1'l1[\'1'do de Olivolla, olegiclo en 1254 y tras­
ladado ú. Tarragona en 127:3. ,Murió en a(luelb cimbd
en 1287.

n.o D. Amal de ,Tarclino, elegido en 1273 y muerto
en 1306. Este Prelado mandó construir en More11a dos
capillas en honor de San Mignel y de San•..ruan Bau­
tista, para comodidad de los lieles que no 110rlian oir
misa, comodmnente en Santa Maríll. (la mezquita an­
tigna ).

7.° D. Dalmacio de Monto Olivo. Se consagró en Tar­
l'agonn, y lUurió pocos dias despnes sin haller tomado
pOSeSlOI1.

8'n D. Pedro de Beticto, elegido en 1306 y muerto
en 1~31O.

n.') n.Francisco Paholaco, natural de MoreHa, nlegiLlo
en 1:310 y mnerto en 13H>. Este elevó las capillas ele
San ,Juan y San Miguel á })arroquias ausiliares. Dare­
mos su hiografía.

10.11 D. 13el'enguer de Prats, elegirlo en 13H> y Inurió
en 13,:10. Este Prelado estuvo en MarcHa en 1:317 y on
1:32f1, segun vemos en algunos documentos firmados
por él.

11.0 1>. Arnalelo ele 1m'dato, elegido por Denedicto XII
,on virtud de la reserva, invalidando la eleccion del ca­
bildo eIl frLVor do D. Guillermo Sanma,nat. Fué Ü'asla­
daclo de Urgel en 1841 y murió en 1846.

12,0 D. Fe. Bernardo Olivo!', valenciano, aut.os (>llispo
de Huasca y de Bm'celona sucesivament.e, elegido en 1:346



y murió en 1348. Su estensa biografía p1.1ede verse en
Jimenoy .Jordan.

13.0 D. Jaime de Cion. Tomó posesion en 24 de Di­
ciemll1'e de 1348 -y murió en San Mateo, estanelo de
visita en 18 de Octubre de 1351.

14.0 D. Estevan N. tomó posesion en 21 de Marzo de
1351 Ylllurió en Roma en 1356.

15.0 D..Juan Fabl;a; electo en 2'1 de Febrero ele 1357
y fné trasladado á Oarcasona en 1362. Estuvo en Mo­
rella en 22 de J nlio de 1359.

16.0 D. Jaime de Aragon, valencia110, tercer nieto de
Jainle 1, e1~gido á los veinte y dos años de edael, fué trasla­
.elado á Valencia en 1369. En 1388 fué creado Oardenal
cOll el título de Santa SalJina v murió en Roma en,; . .

1396.

17.0 D. Guillermo de Torrelles, antes obispo de Bar­
celona, trasladado á Tortosa en 1369. Murió en 1379. En
la vacante el Oabildo eligió á D. Miguel-Cirera, Prior,
natural de MoreHa, l)ero el Papa. anuló la .eleccioIl y
nombró á

18.0 D. Ugo de Lupia y Bagues. Tomó posesion en 4
ele FelJrero de 1387. Fué trasladado á Valencia en 1398
en donde murió en 1427. El cabildo al saber la trasla­
cían eligió á D. Juan Oiurana'i de MoreHa,· pero el Papa
Luna nombró á su solJrino.

19.0 D. Pedro de Luna, tomó posesion como Adminis­
trador de la Diócesis en 1399. Fué trasladado á Toledo
en 1403. Tenemos documentos originales de este Prela­
do, éfÚ0 solo firma P. Ad'lninist1'atO?'.
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20.0 D. Francisco Olemente Perez, elegido en 1407. y
trasladado [~ Barcelona en 1410.

21.° D. Pedro ele Luna 2.° elegido por su tia (IV Kal,
Martii, año VI del pontificado) 1410, gobernó hasta
1415.- Tenemos el testimonio auténtico ele la eleccion,
fechado en Barcelona, y en él consta que habia sido Pa­
vorcle de Valencia, y Oamarero de S. S. Otros clOCU1l1en­

tos tenemos el). donde firma P. acl?JZinist1'a,to1' eele. ,d01'tu8cn.

22.° D. Oton ele Moneada, elegido en 1415 :r murió
en la misma cliocesis en 1473.

23.° D. Alonso de Aragon, hijo ele D. Alonso Duque
ele Villahermosa, y Conde de Ribago¡'za, y nieto de D.
J llan Ir de Aragon elegido en 1475 á los veinte años ele
eelad. Fué trasladado á Tarragona en 1513, y murió poco
despues.

24.° D. Fr. Luis Mercader, ele Valencia, Oartujo, Prior
del convento ele Val de 01'isto, Oonfesor de D.Pernando
el Católico, Inquisidor general etc. elegido en 1514 Mu­
rió en Buñol en 1516 y fué enterrado en la cartuja. V.
Gimeno.

25.° D. Adriano de Plorencia, Preceptor de Cárlos V.
Cárdenal y luego Papa, con el nombre ele Aelriano VI.
Tomó posesion de la Silla de TOl'tosa en 18 de Noviem­
bre de 1516, y murió en Roma en 1523.

26.° D. Guillermo de Enchifort, cardenal con el título
ele San Juan y San Pablo. Tomó posesion en 1523 y 1111.1­

1'i60n Roma sin ver la diocesis en 1534.
27.° D.Antonio Ce1elama, Franciscano~ tomo poseslOll

en 1537 y murió en 1539.
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28.0 D. Gerónimo de Requesens, tomo posesion 0n 1542
y llllUió en Barcelona en 1548.

29. 0 D. Fernando de Loazes, natural de Orihuela, Obis­
po que habia sido de Elna y de Lél'ida, tomo lJosesion
en 1552, fué trasladado á Tarragona en 1560 y luego
al arzobispado de Valencia en 1567, murió en esta ciu-

. dad en 29 de Febrero de 1568. .

30. 0 D. Martinde Córdoba y Mendoza tomó posesion
del obispado eh 1560, fué trasladado á Plasencia en
1574 y de allí á Corcloba en 1578. La primera visita
qU.ese halla escrita en esta Arciprestal es de este Pre­
lado.

31.0 D. Fr..Juan Izquierdo tomó posesion en 1574,
murió en 1585.

32. 0 D. Juan de Terés, Obispo antes de Elna, trasla­
dado á Tortosa en 1586, y pasó á Tarragona en 1587.
}Vhuió en Barcelona en 1603 y su cuerpo se traslad.ó á
Tarrngona.'

33. 0 D. Juan Bautista Cardona, valenciano, antes Obis­
po de Vich, trasladado á To:l'tosa en 1587. En 1589,
hallándose enfermo se trasladó al convento de Mel'cena­
rios del Puig de Valencia, con ~l doble objeto de visitar
l::y imágen de Maria Santísima y disfrutar de los aires
de su patria; pero agravándose la enfermedad, quiso mar­
char á Valencia y no pudo llegar muriendo en 'una 801­
quéría á una hora del Puig el dia 30 de Diciembre de
1589.

TOMO 1. 35.
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34.0 D. Gaspar Punter y Barreda, natural de Morella,
tomó posesion en 21 ele Febrero de 1590 y murió en 13
de Mavo ele 1600. Daremo's su biografía.

"
35.0 D. Fr. Pedro Manrique, castellano, hijo ele los

condes de Puñonrostro, religioso agustino. Tomó pose­
sion en 1601, y fué trasladado á Zaragoza en 1611, en
donele murió el 7 de Junio de 1615.

36.
0

D. Isidoro Aliaga, dominico, natural de Zaragoza.
Desde la Iglesia de Albarracin fué trasladado á Tortosa
en 1611, Y de esta á Valencia en 1612.1yIurió á 2 de
Enero de 1648.

37.° D. Alfonso Marques de Prado, natural de Sego­
via, tomó posesion en 1612, fué trasladado á Cartagena
en 1616, luego á Segovia, y murió en 1621.

38.
0

D. Luis de Tena' tomó posesioTI: en 1616. Murió
en 1G22.

39.
0

D. Agustin Espino1a, hijo elel Marqués de Espi­
nola, Cardenal de Srm Cosme y San Damian, tomó po­
sesion en 1623, y fué trasladado á Granada, despues ú
Santiago y luego á Sevilla.

40.
0

D. Faustino Antolinezcle Burgos, tomó posesion
en 1628. Murió en 1637.

41.
0

D. Juan Bautista Veschi, de Campaña, tomó po­
sesion en lG41. Pué trasladado á Puzol .de Nápoles en
1655 en donde murió en 1660. Este Prelado y su curia
fijaron S11 residencia en MoreHa durante los dos últimos
años ele la guerra de Cataluña, ele lG48.á 1650.

42.
0

n.Fr. Gerónimo Parcero, Obispo autes ele Perpi.
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ñan y ele Gerona, tornó posesion en 1656 y murió 8n

1663.

43.0 D. Fr. José Fageda, antes Obispo de Gerona, to­
mó posesion en 1664 y murió en1685.

44.0 D. Severo Tomás Auter, dominico, Obispo antes
de Gerona, tornó posesion en 1685 y murió en 1699.

45.0 D. Silvestre García Escalona, elegiclo en 1700, y
fué trasladado á Salamanca en 1714.

46.0 D.Juan Miguelez de Mendaño tomó posesion en
1715 y murió en 1716.

47-0 D. Bartolomé Carnacho y Madueño, presentado
por Felipe V en 1716, á los veint~ y siete años de su
eelad. :Mmió en 1757.

48.0 D. Francisco Borrull, valenciano, tomó posesion
en 1757, Y estando de visita s~ sintió enfermo en Oa1)a­
lles, quiso pasar á San Mateo y allí murió en 1758.
Véase Fuster.

49. 0 D. Luis Garcia Mañero, elegido en 1760 y tras­
ladado á Tortosa en 1764.

50.0 D. Bernardo Velarde y Velarde tomó posesion en
1765 y en 1779 fué trasladado á Zaragoza.'

51.0 D. Pedro Cortés y Larráz, antes Arzobispo de
Guatemala, América, tomó posesion en 1780 y trasladóse
á Zaragoza en 1786.

52.0 D. Victoriano Lopez Gonzalo, antes Obispo de la
Puebla de los Angeles, tomó posesion en 1787, trasla­
:l!'.rlo á Cal'tag~na en 1790.
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53.0 D. Fr. Antonio José Salinas, tomó posesion
1790 y murió en Castellon de la Plana en 1814.

54.0 D. Manuel Ros de Medrano tomó posesion en 15
de Marzo ele 1815 y murió en la peste que sufrió Tor­
tosa en 1821.

55.0 D. Victor Damian Saez, tomó l)osesion en 1824
y murió en 1839.

56.0 D. Damian Gordo Saez tomó posesiop en 1848 y
murió en 1854,

57.0 D. Gil Esteve y Tomás tomó posesion en 5 ele.
Enero de 1858 y murió en 27 de Julio elel mismo año.
Antes habia sido Obispo de Puerto-Rico y de TaraEüI1a.

58.0 D. Miguel Pratmans y Llambes, consagrado en
Tortosa el 8 de Enero de 1860, murió en 1 de Enero de
1861.

59.0 D. Benito Vilamitjana y Vila tomó posesioll en
10 de Mayo de 1862 por procurador, é hizo la entrada
el 15 elel mismo. Este Prelado, cuya vida conserve Dios
muchos años, es el último eslabon ele la preciosa cadena
que desde Gaufredo hasta nosotros se ha continuado, sin
mús interrupcion que algunas pequeñas vacantes. Quie­
ra Dios, que siga hasta la consumacion ele los siglos, y
que los prelaclo.'3 que vengan despues, unidos al que Je-
sucristo rlejó por su Vicario sobre la tierra, apacenten ;
üsttl porcion de su ganado, y la dirijan por la senda del
catolicismo, única que conduce á los cielos.

11.o Sínodos dz·ocesanos.

Desele la cuna elel cristianismo se consideró útil y a un
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necesario el reunirse los varones sabios J' autorizados
para deliberar sobre asuntos de la iglesia. Llamábanse
estas reuniones Sínodos 6 concilios, y sus decisiones se
respetaban por los fieles. Siguieron en los siglos poste­
riores, ahora reuniéndose los obispos de la cristiandad,
presididos por el Papa 6 su legado, y entonces se llama­
ron Concilios ecmnénz'cos; ahora los de un reino ó una
nacion, y tomaron el nombro de nacionales; ya los de
una provincia eclesiásticallamúnclose provÍ1wicdcs: ya en
fin la reun.ionde 'los eclesiásticos de una cliocesis, p1'e-

"sidida por su Obispo, que llamaron Sínodos diocesanos.
De estos unicamente vamos á ocuparnos

Parece muy conforme, que en los tiempos antiguos
tendrían sus sÍn.odos los Prelados clue gobernaron laigle­
sia de Tortosa, por mas que no queele memoria algu­
1ia ele sus actas. Pero tan l)l'onto como este obispaclo re­
cobró sus 'antiguos límites, y fueron aTrojados ele su sue­
10'los mahometanos, los ol)ispos procUl'aI'on reunir á los
eclesiásticos sus subditos,' para detel'minar asuntos ele in­
teres para la diócesis. El primer Sínodo cuyas actas se
hanpodiclo conservar, al menos algmios cánones, es el
cluecelebró D. Arnal de Jordino en 1274. De sus cons~

tituciones y de las de 9tros sínodos posteríores tomare­
mos lo que pueda aprovecharnos para tener una idea ele
aquellas respetables asambleas~

To~os los Rectores es.tahan obligados ú concurrir al
sínodo en el dia señalado, y el que no se presental)a era
multado con la cantidad de veinte sueldos; Ú, no ser que
algullaenfermedad ó otra C~1Usa legítima se lo i1l1Ilidie­
se, que en este caso del)ia presentarse dentro de cluince



dias ante el Obispo 6 su Vicario á dar una satisfaccion.
(.Jard. 1278).

Los sínodos se celebraban, de antiguo, en el dia de
San Martín, II de Noviembre, hasta que el Obispo Pa­
holaco en el sínodo celebrado en' est.e dia, año 1314,
considerando los inconvenientes que traia la estacion á
los Rectores, lo' mudó á la dominica segunda despues
de la Pascua de Resureccion. D. Guillermo de Torrelles. .
en 1378, dos años despues que se concedió la feria á
Tortosa, viendo que la afluencia de gentes en aquellos
dias, hacia dificil á los eclesiásticos encont.rar hospedaje,
anticipó ocho dias el sínodo, mudándolo á la Dominica
'in albú, ó primera despues de Pascua. No salJemos si
en el discurso ele los siglos que siguieron hubo otra
mudanza.

Nos ha quedado el reglamento de como se celebraban
estas congregaciones, y daremos una idea, esiractanc10
lo que nos parezca más notable.

En el dia primero del sínodo, luego que acababan
'])l{tytines, los m011ges de la catedral preparaban el coro,
cubriendo con tapices los asientos.' Al rayar el alba se
decia una misa en la capil~a de S. Estevan; se llamaba
despues con la campana á los sacerdotes, que habian de
asistir, y comenzaba tercia, el Obispo se revestia y can­
taba la misa. Luego, acompañado de los ministros, se
dirigia al coro, sentábase en la silla prioral, y tomando
eL diácono la bendicion, cantaba el evangelio Ego S1llm

Pastor oonns. El Prelado entonaba el Veni c1wdol', que
seguido por el coro, completábase con la oracion IJmts
<J1li cOi'ck Sentábanse, y el Prelado hacia U11a plática
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Jiat s(J'}'nw in latino. El notario leia la lista <.le lOS nec­
tares, y anotaba las faltas,y despues de una caritativa
amonestacion, que el Obispo hacia, corrigiendo ciertas
faltas etc., se cantaba S(J[)JtCt, y se daba por concluida la
sesion elel primer dia.

En el segundo dia, un sacerdote cantalxl, la misa de
Santa .L1:fál'ict, y concluida se trataban los asuntos opor­
tunos. Se renovaban las constituciones anteriores, se rec­
tificaban, ó se abolia la que no fuera conveniente; se
hacian ele nuevas, segun las necesidades lo exigian, y se
añadian á las ya publicadas. No solo se creia el sínodo
autorizado para dictar nuevas elisposicionesdisciplina­
res, sinotambien litúrgicas. En el sínodo de 1311 se
instituyeron las fiestas de la Pasion de la imágen de Cl'Ís­
to, la ele S. BIas y S. J ulian, y la ele S. Antonio Ah.
En 1377, á peticion elel Abad de Benifazar, la de S.
Bernardo, que se publicó en el año siguiente, y en este
año se determinó cuando se debia rezar de 8ant(t j1J(wict,

si el sálJaelo se hallaba impedido por oficio de IX lec­
ciones. Sí en el segundo dia no podian concluirse los
asuntos se prorogaba uno ómás dias. El último se can­
taba el oficio de difuntos, y misa ele Req~tie?n y salia la
l)1'ocesion por el claustro, Ó á S. Juan de Campo, si el
tiempo lo permitía; luego el Obispo pronunciaba un dis­
curso, y despedía á los sinodales, encargándoles celebra­
sen una misa por los sacerdotes difuntos.

Las constituciones sinoclales se copiaban, para que cada
iglesia del obispado tuviera un ejemplar. Cuanclo se des­
cubrió la imprentapuc1ier6nse publicar algunas consti~

tuciolles: daremos una noticia, de las que han visto la
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luz pública.

El P. Villanueva publicó las del Obispo Jmelino do
127¿! y 78; las ele Eetteto ele 1307 y 8; las ele Paho­
laco (ie 1811 y 14; las ele Prats de 1319, 23, 24, 28
.Y 30; las de Lordato (le 1343; las de Oliver de 1347;
las de Moneada de 1432; las de Torrelles ele 1378; las
de Lupia de 1388 .Y las cleFabra ele 1359.

La primera coleccion de constituciones la publieó el
Sr. Izquierdo, en un libro 8.° impreso en casa Pedro de
Hnete de Valencia, 1575. Parece que el Sr. Ros no tu­
vo noticia ele esta edicion.

La, segunda elel Sr. Marqués clePl'ado, imprentéL de
PeelroPatricio Mey, U316, Valencia.

La tercera del S~. Auter, Barcelona, 1697.

La cuarta del Sr. Ros, Tortosa, 1819.

12.0 AntlÍJllo rt1'c0Jrcstazgo .de ]liorell(t.

N llestro obispado habia recobrado su antigua demar­
cacion, las armas de D. Jaime 1 pudieron 'arrojar los mo­
ros ele esta parte del reino de Valencia, y D. Ponce de
Torrellas, que tanto habia contribuido para que la vic­
toria fuera completa, vi.ó que era ya dificil atender á los
negocios de su dilatada diócesis. Era en particular la
montaña de MoreHa. la parte. del obispado que hacia mas
dificil la comunicacion, y posesionado el Rey, agregada

. esta importante plaza á su corona, miró á esta fortaleza
con aprecio, distinguiéndola con gracias y prerogativas.
Tambien el Obispo quiso manifestar su deferencia. En
los últimos años de su episcopado colocó al frente de los
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sacerdotes de la montaña un Arcipreste, concediéndole
ciertas gracias y delegando en él sus facultades en la
parte contenciosa y gobernativa.

D. Domingo Beltall, que hábia seguido la corte del
Rey y se hallaba en Burriana, tal. vez fuera su primer
cura, fué trasladado á Morella, con el cargo ele Arcipreste
en 1252, tres años despues, clue D. Blasco perdió su se­
ñorío: este fué el primero de nuestros Arciprestes y cu­
ya familia conservó este destino muy cerca de un siglo.

No podremos ele un moelo cierto consignar las atribu­
ciones elel Arcipreste ele Morella en aquellos siglos de la
conquista; pero encontramos un documento, que nos hace
pensar que era algo mas que un Vicario foráneo. En
11 de' Octubre de 1281, se ajustó un convénio entre el
Obispo y Oabildo de Tortosa, y el Arcipreste BeHall,
ceelienelo éste elos terceras partes elel eliezmo del Foreall,
Ginctorres y Salvasoria, y reservándose el elerecho ele pre­
sentar sus rectorias. Esto parece manifiesta, que la, pre··
sentacion ele los curatos elel arciprestazgo pertenecia al
Arcipreste y que cobraba parte de los eliezmos ele los pue­
blos, que en aquel entonces eran sus aleleas. Posterior­
mente habriaotros convérÍios,porque estas rectorias per­
tenecian despues al Gabilelo.

En el sínoelo celebrado en tiempo ele Berenguer de
Prats en 1328, en la constitucion sobre la incompatibi­
lidad de piezas eclesiásticas, pl'ohibe el Prelaelo quenil1­
gun eclesiástico obt~nga dos piezas, aosq'lte nost1'a, dice,
veZ qficiaZiu1n nostrMU1n, veZ atc1tÍJ)1'esbyte'ri lIforellm in ar:""

TOMO 1.' 36.
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chip1'(Jsbyteratttb S'ltO Zicentitt spetiaZi pet'l'ta el obtmda. Tmnbien
en otra constitucioll del misnio Prelado~ en el sínodo ele
1330, sobre la pena, impuesta, á los que celebra,ban sin
licencia, se lee: Bt nil¿iZomimts trCtnsg1'esso1'cS 12JS1: ad 1'0'<'.­
titttttione.rn eorzt1n, q1N13 cont'J'Ct constitntionem JJJ'(!3clictam 1'ece­
JJe1'úzt j)01' nos aid rlftciales, aut vicesge·rentes 1'1ostros, a'ld

. rt')'ckipresbyter'lt1n ¡1/oreZ!re in Sttto, C?1'chipresbytc1'atlt in jJios
tttSU8 ttt de y'tttre juerit etc. Recordal11os ésto para que se
vea la antigüedad. elel Al;ciprestazgo ele MOl'elht, y las
facultades de qne se hallaban rev<;lstielos los Arciprestes
en tiempos antiguos; luego tendremos. ocasiOll de ver
l~s privilegios que se les concedieron en épocas poste­
nores.

13.o Vz'carios.fo(j'dneos..

A la mitad del siglo XIV los pueblos cristianos so ha­
hian multiplicad()} en nuestra diócesis, la ra:.m úraoe dis­
minuia y selevantahall nuevas poblaciones al rededor
de las antiguas á clondeafluian colo'nes de las moni:nuas
de Aragon y de otras partes, atraidos por la bondad dol
suelo ,y las riquezas qne pl'oducia. Castellon, Villnreal,
Vinaroz, Benicarló, San Mateo y otras poblaciones riva­
lizaban con las que h.abian sido sus cabezas, y el nú­
mero de sus llabitantes se aumentaba cada dia. Pero
por esto mismo se aumentaban en, el tribunal eclesiás-

.ticolos neg0Gios, y no bastaba ya, para aligerril'el peso
c1eloficial de la curia de Tortosa el que en More11a hu­
biera un· Arcipreste; fué preciso ci'enr oficiales forúne9s
que conocieran en las causas y litigios de llll distrito
señalado.
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Dividióse el obispado en cuatro estaciones; la de Tor­
tosa clue comprendia la l)arte de Cataluña hasta el rio
Cenia; la de Almazara la parte ele la Plana ele Burriana;
la· de San Mateo, el viejo Maestrazgo hasta Peñíscola y
Villafamés; y la ele Morella la parte montuosa, ele la que
debemos ocuparnos particularmente.

Las parrocluias pertenecientes al oficialato de Morella
eran, Morella y sus parroquias, esto es la ele San Miguel,
San Juan; Salvasoria, Herbés subirans y la Puebla de
Alcolea; Adzaneta, Albocácer, Ares, Arboleda, gue luego
se agregó á Portell,Ballestar, Benasal, Bel, Boxar, Be­
nafigos, Ballibona, Castell de Oabres, Oastellfort, Oatí,
Ohiva, Oorachar, Cinctorres, Oulla,Oallosa, cuya corres­
pondencia ignoramos, Fredes, Forcall, Herbés susuns,
La Mata, Molinell en el término antiguo de Oulla, Ma­
lagraner en ·la Tinenza ele Benifazar, Ortells, Puebla de
Ballestar, unida á Villafranca, Puebla de Benifazar, Por­
ten, Palanques, Todolella, Sarañana, Torrenbesora, Vi­
llafranca, Vistabella,. Villardecanes, Villores y Zorita.
Tenia pues t?l oficialato· cuaioenta y tres parroquias á
mediaelosdel siglo xv.

El Prelado diocesano nombraba un Vicario foráneo,
entre los eclesiásticos. ele la estacion, las más veces era
el Arcipreste; pero vemos nombramientos en favor no
solo de algunos curas, sino de beneficiados de la Arci­
prestal.El primero. que desempeñó este cargo fué D.
Pedro Batle, Rector entonces de San Miguel, D. Gui­
llermo Brusca lo era al comenzar el siglo xv, siendo
igualmente Recto,r dala misma parroquia; los curas. de
San Juan lo han obtenido muchas veces; D. FranCISCO



.~ 284©:-

Cnhells era Cura de Vistabella, y D. Bartolomé
Ares. Pero el estar en una misma poblacion Arcipreste
y Vicario foráneo no dejaba ele escitar rivalidades y dis­
putas entre ellos, como sucedió entre el Arcipreste Ro­
driguez y D. Juan Bautista Garcia en la primera mitad
del pasado siglo, cuyo ruidoso pleito duró muchos años,
dividiendo á los indivíduos del Clero.

14.0 P1'ocedirnientos.

El Oficial foráneo tenia casa propia del oficialato, en
la ca11e, que desde entonces se llama elel Oficial. No
encontramos en los procesos. y pleitos el nom1)re de fiscal
ni defensor, sino que, en los procedimi'antos criminales,
despues de la confesion elel reo, ó una sumaria ele tes­
tigos muy sencilla se dictaba la sentencia. En las Pli~(~8

para la obtencion de beneficios ó almosnas, ·como no se
poeliaprobar con las partidas sacramentales, se presen­
tabanescrituras, testamentos ó una sumaria ele hombres
probos y ancianos, y segun resultab<l se declara1)a el
derecho en favor de quien mayor lo tuviera: tenemos
algunos proccsos y en ellos vemos que se seguian las
fórmulas mismas, que en el tribunal civil de cada siglo.

Algunas veces la cmia eclesiástica de 'fortosa recla­
maba las causas, y como el tribunal elel Justicia mayor
de Morella tcnia el singular privilegio de terminarlas en
esta curia civil, como hemos visto (pág. 207), quisieron
tumbien los eclesiásticos alcanzar de S. S. esta gracia,
para el tribunal eclesiástico. I-Iallábase on 1414 D. Pedro
de Luna, . Beneelicto XIII, en Morella J se le presentó
una sÚ11hca eon este ol)jeto, pero sea que en aquellos
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dias las justas exigencias del Rey le tenian de mal hu­
mor, Ó que no quiso acceder, lo cierto es que no con­
cedió la gracia. Mas en el año siguiente, recordando la.
peticion del Clero de MoreHa, estendio una Bula, que
auténtica se conserva, y que mereció se insertUl'a en el
cuerpo de privilegios del reino. (Priv. Titu. Ext. N. V.
in eeli. 1515). Ya que no lJodemos copiarla literal, estrac­
taremos algunas cláusulas.

«Benedicto Ob. siervo de los siervos de Dios, para
perpétua memoria. Como una manifestacion del aprecio
que tenemos á nuestros amados hijos, las personas de
la villa y del oficialat<;> de More113, de la diócesis de
Tortosa, y por que se merecen por amor á nuestra per­
sona y á la Iglesia Romana, que sus peticiones, en cuan­
to podamos, sean oidas y admitidas. Y cuanto, por parte
de la universidad y personas predichas se Nos hn, ma­
nifestado. que en las causas reclamadas por oficial de
Tortosa :::ufl'en algunas, vejaciones etc~ Nosotros... que
el oficial ele Tortosa ó su Vicario no estraigan del ofi­
cialato de More11a las causas ya comenzadas ó no comen­
zadas, á no ser por apelacion, fuera de las causas de
matrimonio, heregía, homicic1io, crimen ele lesa magestad,
violacion é inmunidad. de la, Iglesia y rapto de vírgen
ó religiosa; en cuyos casos poclrá el Obispo reclamar es­
tas causas óel tl'ibunal ele Tortosa. La fecha de la Bula
es: Datum Morellre. Dicece. Deri. III Ie1 Septem Pontif.
Ilostri anrJ.o XX (11 de Setiembre de 1415).

Pero si las conferencias largas, que el Rey D. 11'er­
.11anc10 tuvo en Morella con D. Pedro de Luna, no 1m­
dieron racabar la renuncia del Pontificac1o rara acabar
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con el escandaloso cisma, la separacion del Mónarca ara­
gonés de Sll obediencia, y la del Santo Vicente Ferrer
desprestigiaron (JI Pontífice, y declarando despues en el
concilio de Constanza por cismático y excomulgado, poco
{¡, poco se vi6 solo, cuasi abandonn,do en el castillo ele Pe­
ñiscola'. Subi6 Martina V á la silla de Pedro, y envi6 á
España por Legado al Cardenal ele San, Eusebio, Ala~

mant, y entonces el clero de la Estacion no se descuidó
de presentar la Bula de Benedicto, para qu'e se disigna­
ra revalidarla; como lo hizo en efecto hallánelose en Lé­
rida en 27 de Octubre de 1418, despachando su 'Bula
executoria al Obispo de Valencia y al Prior de Santa
María de Alcañíz. (Ex n. VI) Sinembargo de las Bulas
de Benedicto y la. revalidacion del Legado, en el año si­
guieúte elOrdil1ario de Tortosa reclam6 una causa de
Ú110 ele Catí, segun vemos en Úl1 acuerelo del consej o elel
3 de Octubre de 1419, en que los Jurados eligieron al
jurista Guillermo Gi~bert, para elefender el Privilegio de
.la Estacion concedido 'nnevam,ente, óbligándose á costearlos
. gastos Pedro San Juan y Tomás Figuera de CatL Estos
privilegios se observaron despues, como vemos e~llos au­
tares que escribieron de los fueros elel reino.

15.0 Sindicato de l(t .Estacion.

Para comprender mejor cual era el cometido de los
Sínelicos de las Estaciones, no estará por demás tener u­
na iele~l, elel Justicia ele Aragon, magistrado inte~'puesto ..

. entre el Moilarca y el pueblo, porque nllestrossínclicos
. eran ~l11a copia en miniatura ele aquel funcionario. Pa:l.'a.
eonocer las costumbres antiguas es preciso traslaclarse ¡J,
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aquellos siglos, y estudiar el carácter político qlle á ca-
da uno distinguiera.,' ,

La institllcion del J llsticiaseremonta á los primeros
siglos de la monarquÍfL aragonesa. Este funcionario era
elegido por el Rey entre las ,personas nobles, y servia
para reclamar la obsel'vaI1cia de los fueros, cuando el
Monarca se estralimitaba y para contener al pueblo, Cllan­
da arrebatado por una ciega pasion se escedia en sus
libertades. Era el defensor del pueblo delante del Rey"
y un tribuno, cOl1:lO,le compara Zurita, que moderaba

, al pueblo en losarranqúes de un entusiasmo que pu­
diera turbar la paz y' el sosiego públicos; el Justicia

, era pues 'el defensor elel pueblo, pero por el influjo que
tenia sob1'e el pueblo podia contenerlo.

Ul1pensa1l1iento concibi6 el Clero de MarcHa, que fué
aprobado 'PO¡' los eclesiásticos de la. Estacion, parodiando
las libertades del' reino, solicitó del Pi'elado Diocesano
le concediera un defensor de sus derechos y personas,
pa~'a que á nombre suyo, llevara al tribunal del Oficial
foráneo 6 al de Tortosa; las quejas y reclamaciones, y

'presentara las razones confranqueza. Hallábase de Obispo
, D.Oth() de Mancada yescuch6 benigno la súplica, con­
ce~liendo,que. el Clero pudiera elegir un Sindico defensor
de 'sus personas, intereses y derechos, y que tanto para
Ia,oleccion como para asuntos de las corporaciones, pu­
dieran elegir un iugardecente eIl donde se tuvieran
las sesiones. Este, privilegio que original tenemos á la
vista,tiene su fecha, en· Ares. á 7 ,cleAgosto de 1428,
firmado Otho Eps. Dtlls.•"

No parecerían mallos resultadosqlle daría la eleqcioll
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de síndico ele ·la estacioll de Morella, cuando en la reu.­
nion de eclesiásticos que el mismo Prelado tu va en Ull­
decana en 1433 manifestaron las otras estaciones los
deseos de que se. les concediera, la misma gracia. No
sabemos si el Prelado accedió á la peticioll, pero algunos
años clespues, en una reunion d¡31 Clero que tuvo lugar
en la misma villa, de Ullelecona, quiso clue el privilegio
se estendiera á toda la Diócesis y regularizar el macla
como se eligieran los síndicos, marcando sus atribucio­
nes. Tenemos esÜ" Bula original á la vista., y de ella
vamos á estractar algunas cláusulas para clue se com.,...
prenda, qLIÓ eL'an nuestros antiguos síndicos.

EL documento ú qno nos referimos se encabeza Nos
Otlta, ?nisel'Mione di'D'ina llJ?iseolJus de?'t1lsC1ISÚ,') constit1ltras

J?CJ'sonalite1' arnt villa'ln de Ulldeco?/.cl, ?'atüme eOl1g'r ega­
tionis totÚ~8 ele'l'i 1WStl'CliB (Umcesis etc. Despues de1"preálU­
bulo siguen los artículos elel reglamento. 1.0 (~ue los
Rectores, comensales, beneficiados y demús oclesiásticos
pudieran elegir unoó mas sínclicos, c1uO defendieran sus
personas, bienes y derechos ante los oficiales del Ohis-·
pado, y de la cUL'ia de TOl'tosl1, á los llue podrian aso­
ciarse otros consejeros, para imfol'marles en las cosas du­
dosas. 2. CJ Que dichos síndicos y sus consejeros pudieran
presentarse ante los oficiales de Morella, Almazara, Ma­
gistrado de Montesa ó á su vicario en San Mateo, y
hasüL el ofic.ialato de 'rOl'tosa, quc alcanza hasttL el rio de
la Ceni[\" hacer demanda á nombre de sus representa­
dos, y defenclcr sus lJienes y parsorlas. 3.CJ Que para
laeleccioll de Síndico, ó para cualquier asunto de la
comunidad, pudieran reunirse, sin proceder permiso del



Pl'ehldo=nu!l{t 2Jctüa venia d. dicto E]Jisco)Jo. ¿1. n Los ele­
gidos debian presentarse ú, su respectivo Oficial foráneo
y prestar su juramento de proceder justamente y sin
pasion=Hay otros artículos para el régimen del Sin­
clico y sus Consejeros. Esta concesion tiene su fecha. en
Ulldecona á 21 de Mayo de 1459. Otho de Jlfónteca­
teno, .BJ]S. IJtus. 1;idit.= .

. -t\.ldia siguiente se tuvo una reunion en Ulldecona,
y en ella se determinó llamar ú, junta general de ecle­
siásticos de la diócesis. Se eligió como el punto más
céntrico la vIlla de Cabanes, fijando el dia que fué el
18 ele Agosto. Apenas ha habido una junta más nume­
rosa de sacerdotes; tenemos las actas originales en un
grande pergamino,documento qne nos ha conservado los
nombres de los curas y demás sacerdotEls del obispado,
como lcl estadística de cuatro siglos atrás.

Reunielos en Cabanes, el primer dia (18 de Agosto de
1459) se pasó en elegir presidente. Unos pretendian que
la junta debierp, presidirla el Arcipreste ele Morella, pero
como esta iglesia· estaba ú, cargo. ele D. Francisco Cu­
bells, Cura de Vistabella,por ausencia del propietario,
fué elegido por mayoría el Dr. D. Juan Soler,Cura ele
Bot, y por subpresidente á Cubells. En la sesion del 19
se leyó la concesion, y para que esta tuviera mayor
fuerza, se resolvió elevarla á S. S.para que fuera san...:.
cionada; interponiendo el valimiento ele D. Francisco Be­
ren~'uer, Cura ele Burriana, que se hallaba en Roma de
Camarero elelPapa. En el segunclo dia sólo se leyó el
acta del diaanteriar á los· clue no habian pOllido llegar,

'I'oúo 1. 37.



, que firmaron en una adicion.

Activo se mostró el Sr. Cura de Burriana y Caniarero
de S. S. el papa Pio II, porque muy pronto pudo lograr
clue la concesion del Obispo Otan fuese aprobada, reci­
biendo la sancion pontificia. La Bula del Sumo Pontífi­
ce, en la que se aprueban las facultades del síndico, y
en la que se copia la üoncesion del Prelado diocesano,
tiene su fecha en Mántua en el palacio episcopal, .año
mil cu.atrocientos cincuenta J nueve, Indiccion séptima
elia veinte y dos de Diciembre, segundo año del ponti.....
ficaelo de Pio II. Hemos consignado el origen del célebre
sindicato de las estaciones, y ahora seguiremos los siglos
para ver los servicios que prestaban á sus electores.

16.o Ooonetidos elel Slnil'ico.

En el privilegiG, elel que hemos estractado algunos
lJárrafos, se ve cual era el eometiclo ele los sínd~cos de
las estaciones; esto es defonder á sus representados y los
intereses del dero. Quizá su ce10 les haría algunas ve­
ces traspasar los límites de la prudencia, porque encon­
tramos, .que el prelado les apercibía, y hasta conminarles
con censuras sino se contenian.

Desde tiempos antiguos 'era costumbre que al tomar
posesion de su destino un Prelado, ó ser elegido lxtra
Obispo de Tortosa, el Clero nombraba un comisionado
para felicitarle; de esto tenemos documentos qllealcan­
zun al siglo XIV, y por su contenido vemos la disciplina
de aquel entonces, y basta unas costumbres que se re­
sentian de la rudeza de cada siglo. Eracomun, despues
ele saludar nI Prelado nuevo, pedirle algunas gracias, y
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sobre todo el que concediese indulto á los sacerdotes
procesados. D. Pedro de Luna, Administrador, como se
titula, ele nuestra diócesis, concedió un indulto general,
desde Perpiñan en 18 de Noviembre de 1401, y otros
documentos se conservan, en los que se concede, con
alguna limitacion.

Despues de la creacion del síndico, éste era el comi­
sionado del clero de cada estacion, y apenas el Prelado
tomaba posesion de su destino, los representantes de las
cuatro estaciones se convenian en un dia señalado para
cumplir con una costumbre, que habia llegado ú ser un
deber. Antes se recopilaban las gracias concedidas por
los predecesores; y se añadian peticiones, segun lo exi­
gian las circunstancias. Se presentaban al Obispo con­
cluyendo con una oferta; como se hacia en las córtes
del reino, á. los pocos meses de subir al trono los reyes
de AI:agon. Como un ejemplo de esta costumbre presen­
taremos compendiado el mensaje, que se presentó al Sr.
Punter, ya porque este prelado era morellano, ya tam­
bien porque no encontramos otro, que se recibiera con
más aparato de grandeza y con todas las ceremonias de
un acto grave.

Era ellO ,ele Abril de 1590 cuando los síndicos de
las cuatro estaciones reunidos en Tortosa se encamina­
ban al palacio episcopal para felicitar al Ilmo. Punter.
La estacion de Tortosa era representada por D. Guiller­
mo Ruiz, curado, por D. Luis Bellhom, comensal, y por
D. Pedro Mur, beneficiado; la de MoreHa por D. Gabriel
Santacana; la de Almazara por D. N. Gil; Y la de San
Mateo porD. Gerónimo Ferrer, beneficiado de Traiguera.



Tamhien incumbia á los síndicos elevar las súplicas
ú S.. S,cuando se solicitaba alguna gracia. A principios
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. Se habia pasado recado á palacio, y tenianseñalada la
hora en que se recibirían á los representantes del clero.
En uno de los salones, adornado con ricos tapices, espe~

raba el Obispo sentado en un sinon junto á una mesa;
ú sus ludas tenia ú D. Gabriel Margarit y á D. Ju::J,ll
Torres, con los escribanos de la curia JuanPuiguet y
Gerónimo Malina. Entraron los síndicos y despues de
saludar cortesmente al Prelado y haberle besado la ma'"
no, le presentaron los votos de sus comitentes, manifes­
tándole ·la satisfaccion que les cabia de v81:en la 8i1111.
de Tortosa uno de los eclesiásticos de la diócesis, y el
que· tantos años la habia gobernado como á Vicarioge­
neral y capitular. Se puso sobre la mesa llll escrito qne
leyó uno de los notarios. Decia: Iltme, et Reme, ]Jme.
Pra:sulque noste')' dz/¡nissirne: (!u1n Past01'z'S sz't rt!¿'cúl?n !J'i'e~

//e1nsibi á IJeo com.úsu?iZ r;ustodá'e, ovesque ,dispe"J'sas CO??­
//1·'cgcwe, niMlque 1'eclúls ÚL P1'«3sule. quodJavo1'z'b118 et gl'á­
tt'z".rr subdz'tos deCofi'{We, et eonccsa C01ij1'?ncu'e, ad'i?lstar SaZ­
q'ato1'is IJo1núzi nostri JeSlt (}risti etc. Seguia un largo
preámlJUlo, y luego cuarenta y cuatro artículos, y en

. cada mJ.o una peticion, ya para que se digüara confirmar
gl'acias concedidas por. sus antecesores, ya para cortar .
abusos de los vicarios forúneos, ó para mejorar la suerte
de algunos procesados. El Prelado, leido el artículo, po­
niaa1 pié el Placet,ó negaba la g~'úcia, Dlménos limi~

túbala á tiempo .y esceptnando personas. A la manera de
las cÓl'tes, se ofreció la Qalltic1ad de mil doscientos du­
cados..
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del siglo XVII el síndico ele Tortosa alcanzó del Papa la
gracia ele poder los eclesiústicos denunciar y presentul'
ante los jueces seculares 11 los malhechores y bnndidos,
sin incurrir en censma ni irregularidad; J' esto mismo
obligó á los tres síndicos restantes, á repetir la misma

- súplica para los ele las estaciones de MoreHa, San Maf¡~o

y Almazora; y el Sumo Pontífice Paulo V concedió be­
nignamente la misma gracia, en su bula ele 8 de li'o­
hl'81~O de 1607, cuyo original tenemos á la vista.

Entre las graciasconcediclas por el Señor Punter en
eldia de la felicitacion de los ,síndicos,peticion VIII, se
encuentra la de poder c~lebral' dos misas .en el elia de
'rodas Santos y ConmemoracioIl ele los difuntos, los sa­
cerdotes del obispado. Nosotros que siguiendo los siglos
henlos l)rocuraelo estudiar este punto ele nuestra liturgia
y que rebpondimos á una pregunta de nuestro Ilmo.
Prelüdo, enviándole por escrito nuestro humilde lmrecer
en 7 de Mayó elel pasado año 1867, reproduciríamos lns
1'aZones en que nos apoyábamos, sino sUI)iéramos que 111

cuestion ·se. halla en Roma y se espera por momentos
l.lna solemne declaracion. Si al terminar nuestra seccion
geográfica, tenemos el gusto de saber la decisioIl supe­
1'io1', elareIrias' en un {tjJéndice, lo que hemos encontrado
en 11 uestras investigaciones históricas sobr'eeste punto
litúrgico,suspendienclo entl'e tanto el eXÍlmen crítico ciue
ofeecimosep' nuestro plan .

.Otro de los cometidos elel síndico era cobrar de los. . .' " , .

e u'ras y demás eclesiásticos la cuoía que les cahia en
los subsie1ios, ofertas y demás cantidades con que delJian
contribuir. Hecho el reparto por los sindicas y consejeros,
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se avisaba tÍ cada indivíduo· del clero para que aprontase
la cantidad que le cor'respondia, pero cuando alguno era
moroso, se enviaba un' monitorio, que dehia puhlicar$e
en el ofertorio dela misa, comninándole con censuras ecle·
sichá.icas; tal vez por .delegaciondel Prelado. Tenemos
los. lllonitoriosde los siglos XVI, XVII Y parte del XVIII,

y en todos se amenaza con la excomullion, si dentro de
seis dias no entregaban la cantidad consignada al co­
lector nomhrado al efecto.

17.° i'¡forc!la. Primc1'a, 1j¡les'l'a, dCSp1teS de lct conqnúta.

Día de placer J de alegría debiera ser para los cris-,­
tianos, que gemían bajo el yugo de los mahometanos,
aquel en que las medias lunas cilyeron á pedazos de las
torres y minal'etes; (1ulce espansion para l1ll0SCOrazones
oprimidos, que no podian pronunciar el nombre santo y
venerando de Jesus con voz alta; el entusiasmo saldría
por los labios y en dulces cantares saludarian la aurora
de un dia venturoso.

Espiraba el año de la Encarnacion 1232 cuando un
paladín cristiano pudo reponer la cruz sol)re nuestro c;s- '
tillo y arrojar de este peñon que 110S da sombra á los
adoradores ele Mahoma, En aquello~ tiempos los grandes
capitanes, despues de conseguido el triunfo, corrianal
templo á dar gracias al Dios de las victorias, y D. BIas­
ca de Alagan no se desc~lÍdaría ele cumplir con un deber·
trm sagl'auo. ¿Pero en donde hallaria un templo cristia­
no dentro ele los muros de MoreHa? lIemos apuntado,
que la capilla de San Nicolás, á nuestro parecer, era el
lugar en dando se reunían los 'iJz1t'Ui1y/oes, aquellos cris-
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tianos, que fieles á sus creencias, soportahan los des­
precios y las injurias antes que apostatar. Las razones
que tenemos las espondremos en su lugar, caanclo ha­
blaremes de esta autigua ca.pilla. Allí pues en la iglesia
de San Nicolás, sobre un suelo bañado en lágrimas cien
veces, doblaria su rodilla el paladin cristiano, y daría
gracias á Dios por su victoria. Pocos dias despues,' ha­
llándose D. Jaime 1 en Morella con el Obispo D. POllce,
se bendijo la mezquita, purifiCándola de las impurezas
de los mahometanos. Estaba situada la. mezquita de los
moros á la falda del castillo; hasta 1724 se habian con­
servado sus paredes y parte del techo, pero para reparar
la antigua abadía, se concedió al Arcipreste Rodriguez
el que utilizara sus materiales y solo queelaron algunos
muros y trozos de mazico, que llegaron hasta principios
ele nuestro siglo. Este edificio árabe fué consagrado en'
honor de Santa María la Mayor, cumpliendo la voluntad
elel Rey; ele San Julian mártir, como patron elegido por
el consejo de Morella, en recuerdo del elia ele la conquis­
ta; y ele San Bias Obispo, como especial patrono del con­
quistador D. Blasco de Alagan. Aun hoy asoman sobre

. la flor ele tierra los zóculos ele 10smachon08, y algunos
trozos de pa.red de fuerte argamasa, para recordarnos el
lugar en elonde los aelorad~res ele Mahoma se congrega­
ban, y que sirvió ele templará nuestros primeros paelres
despues de arrojar de nuestro suelo tí sus opresores.

18.0 Arciprestal.
Tocamos ya: á las pue~·tas de nuestra iglesia arcipres­

tal, ese glol'ioso monumento, clue nos recuerda la piedad
el fervor y la con'stancia de nuestros padres; esa lxtsílicll



'~296 (;p­

pI'ocligio d~l arto, e11 do~de ~l al~na se eleva y contem_
pla las grandezas del DIOS a qmen fué consagrada, ese
templo gótico, levantado cuando estaba en su apogeo el
estilo clue nos importaron los cruzados, cuando.enamo_
radas de Santa Sofía, en Constantinopla, comprendieron
muy bien que la casn de In oracion no halJia de seme­
jarse ú los salones de unacodesaun. La Arciprest~l de
Santa Maria la Mayor de Morella nos llena de santo
oro'uIlo 'v nosotros enseITamos ¿'tlos viajeros, cIue sabeno '.1 .
apreciar las bellezas del arte, esa obra que levantaron
nuestros progenitores á fuerza de sudores, fatigas y dis­
pendios. Antes de darla ú conocer veamos la generacion
que concibió el pensamiento, la que no desmayó en el
tielupo largo de su fábric,-t, la clue pudo cantal' en ella'
las alabanzas divinas. Digamos cuando comonzó, CUalÜO

• tiempo duró la obra, cuando pudo concluirse, Con clue
,medios cont.aban para poder legarnosese monumento,
.que hace nuestra gloria. Nadie estrañe nuestro lenguaje
apasionado; nosotros apreciamos ose género de arquitec­
tura tan propia. para la casa de Dios, y esas paredes
desnudas, enegrecidas por los aITos, nos infunden res1)0-.
to y veueracion. N uestl'O siglo de ilusiones sabe levan­
tar templos' con cañas y yeso; perú templos que retiem_
blan al ruielo del trueno, clue un viento fuerte hace
bambolear, y templos. . . . . . . . que algo semejan á
los teatros y salones de café; no somos de hoy. '

Lét mezquita purificada ya, y convertida en templo de
Santa María, noel'<L capaz para. contener una poblacion
que se aumentaba cada dia; em muy pobre, y un pue­
lJlo,(m aquellos tiempos (lo fervor religioso, .tenia pen-
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samientos grandes; para Dios todo empoco, queria este
pueblo consagrarle un templo grandioso, ele algun modo

digno de sn divina Magestad: los deseos eran graneles,
los recursos escaseaban, la empresa era Huperior Ú sus
fuerzas. Precisamente la ]J'f'imici{t destinaua IJar el Hey
D. Jaime 1 para las atenciones de las iglesias, cuyos pa­
tronos eran los J uraelos, como sus representantes, se les
disputaba por el OlJispo y Cabilelo de Tortosa. Un plei­
to, cuyo resultado no sabían, paralizaba In. obra concebi~

da, y el Arcipreste BeHall y los J maelos y pl'Ohombres
de MoreHa y sus aleleas, que toelos necesitaban recursos
para las fúbricas en unos tiempos de reparucion, pensa­
ron en proponer al Cabildo un amign:ble convénio, (Iue
fué aceptado por el Obispo y canónigos. Se acordó pues
dejar en manos del. Hey la decision del pleito, o1Jligán­
dose .á cumplir la resolucion del Monarca. Se presenta­
ron á Lérida en donde se hallaba D. Jaime 1, por lmrte
de la Iglesia de Tortosa su Obispo D. I1ernardo Olivella,
D. Bernardo de Benifar, Prior, D. Domingo, Camarero;
el Hospitalario Jacobo,y D. Pedro Catalan, que era Ca­
nónigo ele Tortosa y capellan del Re}': y por MoreHa,
Martin .Tulian, Flamenco del Hospital, Justicia, Domin­
go PicIuery Bernardo Salces, síndicos, y manifestando
el objeto, el Monarca aceptó la comision, y elesplles de
un maduro exámen, clictó la arbitral sentencia, que no­
sotros rec1ucircmos á pocas líneas. Quc ele In, primiein,
se hicieran tres partes, dos de ellas para el Obispo J
cabildo c1e TOl'tosa, J'la tercera, que fuera para J\Iol'clla.
ó lJÍen para cada Uila do las alc1eas, en dando so 1'0<:'0-

:38.Tm,lO l.
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eciaban los frutos de prm, vino, carne youalquietotro
¡rodueto de los que se pagaba diezmo. Se esceptnaba la
lc1e[l, de Villafranca, que siendo libre desde su funda-

jan, debia. tener. toda la primicia, .sin dar parte alguna
;í, la iglesia de Tortosa; que 10s.Jllradosy Prohombres,
cobrasen la parte, ,que en cada pueQlo lespertenecia y
la tuvieran en ac1ministl'acion, para costear las fr'Lbl'icas
de las iglesias, el culto, y para otros usos qüecreyeran
convenientes en bien y provecho del comun; obligando
á las partes litigantes á conformarse con esta disposicíon
bajo la multa dedos. mil florines de oro. La fecha· en
Lél'ida 16 c1e.Junio de 1263.

Esta sentencia fué aceptada por 'las dos partes, com­
prometiéndose á cumplirla en un todo, con escritura cu~

ya fecha es: Quod est acttl,m sexto Mus Janúcwii (?-1l11O lJo:..
1Jlilti r¡nilessirno d'llcentessúno s(!xagessl:mo tercio (8 de Enero
Je 12(3). Eh el mismo año,l)ue comenzabaenfo'l1cesen
25 de Marzo. Las firmas· son las de los mismos del ele"'"­
creto, á escepcion de la clelPrior Bernardo, que iirmi
lluevo Prior, con el nom1Jr'e de Pet}'ltS de Podio. ·l~ste es
el decreto que motivó despues la bula llamada del1'e'i'so,
de la que nos ocnpal'emos luego.

Pudieron desde. entonces·los úlorellanos C011tal' con una
renta segura y solo faltaba elegir el lugar en clondese .
debia levantar el templo y .buscar un plan que abrazase
la hermosura, gravedad y solidez, quepeclia !a casa de

. Dios. Ellngar qne pareció. más ventajoso fué en el glá­
\ cis del castillo, al O" E. de.la .mezquitn á poco lIiás ele

seis varas valencianas. En el SIglo XIII no hay que pre­
guntarcual sería el género ele arquitectura que se ele"
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gUIa; el llamado gótico era 01 que en aquellos tiempos
dominaha, y el que, c1espues de seis siglos, nos encanta
á nosotros. El plano parece una copia de la catedral ele.
Tarragona, que entonces se falJrioaha, é inclina á pensar
que se tomaria .por modelo. Hareillos una tosca descrip­
cion do las obras de arquitectura antigua, y siguiendo
despues los siglos daremos á conocer las demas obras que
se hicieron sucesivamente.

La grande obra comenzó en 1265 desmontando un
terren~, y construyendo un muro ele sillería ele doce me­
tros de altura, .sesenta y cinco de largo y dos de oS11osor,
formando talus; esta sola obra parece debia desmayar á
los qne concibieron el proyecto. Pero (aqu~llos hombros
de genio emprendedor y de ardiente corazon no cejaron
ante la cosiosa obra, trazaron el plan, sacaron los ci­
mientos, y en 1273, se comenzó á levantar la fllbrica,
segun la Conco1yZia, entre los Jurados y obreros de fúbrica
hecha en este año.

El perímetro de la Arcipl'estal, sin las obras poste­
riores es unhip6dromo de 64 metros ele largo y 34 de
ancho. En la parte posterior está cortado por algunas
capillassalient~s; pero elábsicle, clue en el esterior pre­
senta un semioct6gono:es la obra, cuyo llensamiento
atrevido hubiera parecido en nu~stros dias irrealizable.
Antes de entrar en está respetable' basílica, iijemos 1111

momento nuestro's ojos en su viej"¡, fachada y luego nos
púmitiremos e,xaminar su interior,

Faéhada. Al encontrarse nuestra vista en alguno de
los p61'tiCOS góticos, que han }lodic1o conservarse, sentimos



~ :300 ,:p­

una impl'esion que DOS hnce bajarla calJeza con miste-,
ri080 respeto, y parécenos ver allíJasombra de veinte
generaciones, que atravesaron aquellas puertas pnra di­
1'iO'i1' sus preces al cielo. Allí parécenos ver ú los obreros

o 1 'l'v á los que mandaron levantar esas XLSl lens respetahles,
~lue burlando la incuria y ~icisiturles de los tiempos,
han podido llegar {I, nosotros, como testimonio de su cons'
tancia y su fé, como un piadoso 1110nUluento <J.ne nos
recuerda el Jesintel'és de los tIuo supiel'onreconquistut'
su relin'ion v su 1){Ltria, saltando sobre montones de eu-o ~ . ,
dáveres y vadeando rios de sangre. En esos pórticos ne-
gruzcos, adornados de estútuas sin vida, pero respetables,
leemos el pensamiento de aquellos cristiu~los, que Impie­
ron comprender, que en la casa. de Dios todo habia de
ser recogimiento y modestia, para meditar en el silencio
de las pasiones sobre los augustos misterios ele nuestra
religion: una actitud teatral manifiesta pasiones exalta­
das. Si en los siglos llamados elel l'enacimiento, se llamó
brf,¡'b{11'O el estilo gótico, nosotros nos acomodamos ú la
l)[l,rharie de aquellos siglos, qno tanto comprendian el
cornzon del homhre.

La fiwhada ele nuestra Arciprestal mira al S. J est(¡o
adornada con elospórticos, únicas entrac1as que tiene.
El primero y principal es el ele los Apóstoles. 8úhosepor
tres graclits {I, un rellano ó plataforma cmba~elosndn. A
una y otra parte sobre dos podios se levantan algunas
columnitasá manera ele una galería, y sobre ellas y
en una repisa descansan las estAtuas ele los doce prime­
1'08 eliscípulos elelSalvaclor bujo doseletes ele untrabnjo
ele mérito.. En su parte interior UD.al'eO ele perspeefiva
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formado por infinitos boceles, aristas, 'lilmjos de enpl'iC'llo
y úngeles rozagantes hacCl) m{lS bdln. aquella puerta,
f1ue partida por una colllmnndc llase poligolla sostieuo
la imúgcn de Maria Santísima bajo un doselete. Una
línen horizontal que sirve ele dintel tiene on su friso
algunas figuras de alto relieve,que representan l)[l.sajes
del nuevo testamento, y sobre ella la imúgen de :Mal'Ía
coronada por la, Trinidacl beatísima. Corona la fúllrierL
un fronton triangular.

La puerta de las Vírgenes es semejante pero en las
repisas se hallan diez heroinas del nnevo tesiamento J
la Heina de las Vírgenes en el centro, ú. cuya espalda
vese un roseton que comunica la luz á la iglesia. (Véase
la litminn) li'ACHADj~ DE 1,,\ AltC11'RE8'l'AL.

lntm'ioJ' del te1J1'jJló. Entremos en In Arciprestal en ,Jon­
de todo nos admira é infunde veneracion y respeto. Seis
columnas sueltas, ó mús bien seis haces de ac1elgnzac1as
columnitas, Jo boceles, estrias, aristas y medias cañas
se levantan de su base, para buscar en los arcos las mol­
duras y dejarse cael' suavemente ~omo las palmas /.le1
desierto, y seguir hasta encontral':-ie con las que se le­
vantan de otras columnas empotrmlas en los macizos.

Los arcos torales de tres órdenes de ajustadas do­
belas sostienen In inmensa mole de sillares que forman
In. lJóvcda, en donde se. cruzan los costillares con elaves
trabajadas con arte. EstnMveda, rellenalla ele casquijo
y nrgnmásn. de un espesor de uno {t dos metros es callaz
de resistir las gralldesbombas en sn eaida. Testigos 110­

80tros, que en 1840 vimos lqs grandes hoyos prol1uci<108
por lns lllasas de hierro de los fuegos eUl'b08: }lO poJiú-
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1110S pensar, que la bovec1ade nuestra Ai'ciprestnl pu­
clierIL sostenerlas sin hundirse.

La luz penetra en la igiesin. por dos grandes rosetones,
uno alB. y otro al O. E. con c1aralJojasentre lQ~ teji­
dos. de líneas q ne se cruzan en todas direeciones. Hay
algunos njimeces que entraron en el plan primero, pero
(Iue se han tapiado poster~orl11ente. Lo queenibellece y
aclmira es el úbside del tem plo, puesto baj o hi torre de
las camparías. En 10illtcJ'ior es un cascaron peraltado,
de figura polígona,con sus ajimeces en los lunetos,pero
que en tiempos del mal gusto eOl1vi1'[.ieron en ventanas
ele' dintel horizontal. 1)01' la parte anterior esta c?rtado
por un arco toral. No busquemos en 'la arquitectura gÓ·
tiea las bellezas de la ornamentacion,.ni simetria en las
pal'tr:\S secuIl(1arias; porque sltbido es, fl1.W ellElste g;éne­
ro de arquitectura. no se, usaba el arquitral)e,el friso ni
la cornisa que tant.o se prestan ú los adornos . Los ca­
piteles no son otra cosa que linas pequeñas impostas·
(lesde dOl1l1e arrancaIl los areos, costillares y nervios, .
levantúnc1oso ú. una, aHura·pl'opol;cionada. Vomos on·ellos
algunos adornos, como hojas de capricho, gl'ifos,floron~

citos, pasages del nuevo test.amento y hasta una mano
(1 no ernpllTIn. el mazo; como si 011(1(1 obrero hubiera sido
libro 111l1'n, eseulpir allí .su .pens;l.miento, sin sujetarse á.

los mistel'iosossignos elel mrLest~o de los mazones. Sobre
los úngulos de los pedestales hay nlgllIlas hojas caiclas
de lo alto, ó ranas y otros caprichos.

lJu,j'ado1f, de lrt obra. Queda dicho ouaúdo con:ienz6 la .
obra de la Arciprestal, sigamos ahora los tie1npos.El
Arcipreste Belltallhabia muerto, dejando en su lug;ará
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un sobrino ue su mismo nomhre, y tal vez le escedió en
celo y uesinteres para que la iglesia se cone1uyera. Ya
habia comenzado el siglo XIV y no se 11a1lin, podido tras­
ladar el Smo. Sto. desue hantigua mezcluita. En 1311,
hallúnuosa en esta villa el Obispo Paholnch, uno de
los que mas habian contribllidO, como hijo de More-

Ha, quiso 'utilizar una gran parte de )a ohm y so hen­
dija en 1.(/ de Octul)re elel mismo año. En 1317 se hen­
dija atraparte, que' se hallaba concluida, y hasta 1330
no se cliópor terminada la obt'a.

Entre los muchos testamentos en qne vemos cOllsig­
naelosgrandes legados pata In, fábrica, harernos moneion
del ele A1'l1aldo Antonelo' Cura de Castellfort, y natural
de MoreRa, .que quiso ser enterrado dentro de la Arei­
lirestnl antes ele concluirse. Este buen 1mtricio dejó 10-­
dos sllsbienes, con tal que se celelwasen dos aniversa­
rios eula Iglesia de Santa María y se le cOlleecliese se­
pultura. Murió en 1300 y concluida la obra se grabó en
uila ele las columnas su desintereso La inscripcion que
hasta ahora se conserva, ésde letras monaeales antiguas
grabadas ele relieve, y cubiertas conbcl'mellon. ú la ee­
rotina. L9- trasladáremos nosotros en letr'a romana, guar­
dando en lo posible la puntuaeioll :J' líneas.

EGO: A~ ANTONELUS: RECTOR: ECCE: CAS
TRIFORTlS:' INSTITUI: JI: ADNIV: ARIA: p:
PETUA: ET: GFlALlA; 0.: o.U1DE: CELEBR
ITUR: P:XVII·~ K: APRILlS: SEM: NON
AS: SEPTEM:; ACT: ANNO: DNI: MCCeXXXII
V:IDS JULII OBIT ANNO DII: .
MeCe:



Asi quiso legarse á la. posteridad el nombr'c de uno
de los primeros bienhechores ele esta Iglesia.

Pero 110 duró mucho la alegria del puehlo de 1101'e11a
por ver acallado un templo que era el orgullo de enton­
ces J' In aclmiracion ele la posteridad: un descuido llenó
de pesar ÍL los mor'ellanos. En 1354 prendióse fuego ú

un deposito de cimhrias y maderage,flue estaha amon­
tonado eulas capillas de San .Julian (ahora el privilegiaclo)
y San ,Jaime; y aunque el pueblo todo acudió á apagar
las llamas, 110 pudo impedir, qne el plomo que, segun
In arrluiteeturat1e en10nces, fortalecia los arcos, se elerri­
tiera, haciendo movimiento la nave izquierda, que está
al S. (1) Cansacla estaba la poblacion de tanto gasto y
fué llreciso para los reparos indispensables acudir á la
piedad de los fieles de la diócesis y á los del bajo Ara­
gon, Se encuentra una lieencia del Vicario General, sede
t'flcante fecha 5 ele Febrero de 1357 y otra del Arzobis­
po de Zaragoza del 29 elel mismo mes y año, y en estos
documentos se vepinta<1o el elesaliento de los morellanos
despues del incendio, y el ititeres que dichos Prelados
tenían para reparar un templo tan grandioso.

Entonces se construyeron los grandes machones yel
talus, que hay en la parte esterior de la Iglesia. Pero
fné lástima, que emplearan el órden dórico, formando un
contraste poco agradable ú los mnantes de las bellas artes.

(1) Si el pueblo todo acudió Ú llpagar el fuego, los de la parro­
quia de Santa María se espusieron 1t las llamas,y desde entonces
pI 1l110dode SOCARRATS.
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Se hal)ia reparado el deterioro causado 1)01' las llamas'
la fábrica de~la Arciprestal quedaba asegurada; pero la tor~
re de las campanas, cuyo plan era grandioso no podia
concluirse porclue perjudicaba á los fuegos del Castillo,
cuando se descubrió la poIvara. Fué preciso contentarse
con levantar pilares sin órden, para colocar las campa­
nas, encargando la obra á Domingo Taravall, 01)1'81'0 de
los muros. Esta obra es de mal gusto, por mas que ten­
ga solidéz y hace l.~n mal contraste con la hermosura de
la Iglesia.

En 1390, se construyó una capilla en honor de San
AmIres, en el lugar que ocupa ahora la puerta de la Co­
munion. Se empleó el arco lobulado, con profusion de fi­
guras de angeles en actitud violenta, y el arbotante de los
tiempos de la decadencia con su fronton triangular. Pero
no pudieron seguir por entonces otras obras proyectadas
por falta de recursos, porque se disputó la renta de la
primicia, que era lo que principalmente formaba el fon­
do de fábrica. Compendiaremos este segundo pleito, has­
ta ver terminada la cuestion en favor de MOl'ella y sus
aldeas.

Hemos visto, que D. Jaime 1 cortó la dislmta entre
el Obispo y Cabild.o de Tortosa, y la villa y aldeas de
Morella por la percepcion de la primicia; asignando á
Villafranca toda la JJ1'úm'cia y una tercera parte á Mo­
rella y á las aldeas restantes. Habia pasado un siglo y
esta renta decimal fué embargada por el 1isco del Rey
D. Juan I como perteneciente al realengo. Se manifestó
el derecho que asistía á MoreHa y SllS aldeas por el sín-

TOMa 1. 39.
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dicoD. Bernardo Vilanova, y en 1393· se convinieron las
partes en elevar á S. S. la cuestion, para que se dignúra
resolverla. Clemente VII elegido en Fóndi habia fijado
resídencia en Aviñon, y una mitad de los cristianos le
prestaban obediencia: España le reconocia como PontifL
ce. A él presentaron los disputados sus derechos, y para
que fueran examinados despachó una Bula dando comi~

sion al Arzobispo de Zaragoza, al Obispo de Tortosa y el
Abad de Santafé. Aviñon LO de Junio de 1393. La difi­
cultad que tenian los comisionados para reunirse y la
traslacion del Obispo Hugo á Valencia fueron causa, de que
el pleito estuviese paralizado; hasta que esto&', faculta,­
dos para subdelegar, eligieron á D. Nicolús Canilles; Dr.
en derecho y canónigo de Bárce1ona, para que diera su
parecer~ Esta.subdelegaciontiene la fecha en 2 de Oc­
tubre (1.01398. Cinco años habian pasado y en este tiem­
po á Clemente sucedió D. Pedro ele Ll~na, Benedicto XIII
y á D. Juan lel Rey D. Martin. Tambien el Dr. eane­
lles tardó .011 despachar la eomision, pero seis años des­
pues, presentado su parecer al Papa, decidió en fayor de
Morella; declarando, que esta villa y sus aldeas debian
recibir la tercera parte de la primicia, Clue por derecho
les pertenecia,y que VillafraIlCa estaba y debia dejarse
en la posesion de recibir la primicia entel'a,sin que el
Rey pudiera ¡'ecIamarIa para .sí, ni concederla á persona
algU11a. La fecha de esta Bula es en San Victor de Mar­
sella 12 de Abril de 1404, décimo de su pontificado. Nos
hem.os estendido sobre este antiguo privilegio, que se go­
zó hasta la tl,bolicion de losdiezl1los, y elel que Villa­
franca saco algun provecho, tal vez sin saber su órigen.
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Conseguido otra vez el trJ1'son 6 Ja tercera parte ele la
primicia, los Jurados pensaron en darle su destino, que
era invertir esta: renta en o1)ras .de las iglesias.

001'0. El pensamiento mas atrevido, la más sal)ia eje­
cucion y lo que es un proeligio del árte, es sin disputa
la obra del coro de la Arciprestal. El juicio no es nuestro;
porqne hemos oido á personás competentes; arquitectos,
ingenieros militares, y hombres instruidos, 11aciona1es y
estrangel'os, todos en armonia l'inden un tributo de ac1­
miracion de la ol)ra elel coro, diciéndonos que es el mas
bello floron de nuestra Iglesia. Veremos, quien, como y
cuando se construyó.

El ábside era el lugar en donde se sentaban los sacer­
dotes en los oficios divinos, y no era permitidl1 la en­
trada á los seculares: de aqui. el nombre dCjJ1'esbiterio.
Pero al aumentarse los miriistros elel santuario se esten­
dió ti una gl'l111 parte· de la nave mayor construyendo
c·o1'Os, Ó lugar para lOs cantores. El número de Sacerdo­
tes que tellil1 nuestra Arciprestal pediaun lugar mas
capáz, pero el plai1 adoptado por las catedrales no po­
elia tener lugar en Morella, cuya Iglesia hubiera sido
insuficiente para el número de fieles. En l406:concibió
11n pensamiento Pedro Segal'ra, obrero, y en aquel año
del consej b ele la villa, y este pensamiento mereció la a·
probacion. Se obligó á contruir un coro bastante capáz,
sin que embarazase al lmel)lo reunido en la Iglesia. Co­
menZÓSB la obra y duró hasta su muerte, que fué en 1425
6 26, segun vemos en un acuerdo ele los Jurados clue
dice asi,=An21 MOaOXXYl. E1t est dia.( 16 de Agosto)

.fo?t aco'lylad pO?' lo dit consell, q~te la scalct comensada 2J01'
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en P81'e Sega1'1'a, per la cual se 'Immteal cor , !fUI] 87~a

fe{{t bella é lla1warla per lo pe1t, é gue sirt .Ieta en lo '1'1]­

(ldar storiarla ab stolr~'es ele angels; é si lo mest/j'e itah:a,
que ele1t veni1' 1W vent prest g1te lleya:e spay d 1ln jJ'uguen
{[pres met"I'e les rlites st01'ies. Aqui vemos que In. parte de
la. ornamentacion y escultura es de un italiano, á quien
llamaban maese Juseph Beli, segun la nota del clero
que le entregó OaO sous CO?n.lasa 1JZisterz'8 mI> la 8cala
elel 001'. Daremos ahora una rapida ojeada y recon ocere­
mos las obras que se hacian en los ')(¿roaros tiempos de
nuestros mayores.

Es el coro cuadrilátero de once metros y se· eleva'
cinco y medio del pavimento, formado de cuatro arcos
rebajados á cincuenta centímetros del nivel de su impor­
ta. Su bóveda es un artesonado de costillares que se cru­
zan formando un vistoso eniretegido con florones en sus
tangentes. La inmensa mole de sillares, cargad os de
fuerte argamasa, descansa sobre cuatro repisas abiertas
en las columnas posteriores, que sustentan la fábrica por
sus cuatro ángulos. PensaD;liento atrevido llaman unos
al proyecto de nuestro coro; sábia ejecucion dicen otros;
constancia admirable la ele Segarra que no desmayó has­
ta ver concluida la obra, que inmortalizará el nombre
de un célebre morellano, que legó á su patria ese pro­
digio del arte.

Súbese al coro por una escalera de piedra calcárea,
COll antepecho de estuco, la que se enrosca·á una de las
columnas, sin otro apoyo que el que la une en su in­
terior. El zócalo está labrado de un plateresco c1ebas­
tante gusto y el esteríor del antepecho de figuras que
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representan personajes del antiguo y nuevo testamento
con ropajes rozagantes. El respalelo de riedl'a lacnstre
tiene un doble' friso con figuras ele escaso' mérito, qne
representan á Jesucristo y sus apóstoles y el j uieio uni­
versal espresado con ingenio, pero con pobre corrcccion
en los dibujos.

La silleria, que consta de cincuenta y dos sillas de
madera de nogal muy aca1)adn, es olm1, del escultor Vi­
cente Dolz, por contrata de .Tosé Gil. Se nota, que al
estremo derecho se levanta una silla solJ1'e una tarima,
con la mitra y báculo, y esto da motivo á llamarla la
silla del Obispo. No es la silla episcopal, lJorque en tal
caso ocuparia el centro. La silla que llama la atcncion
es la del Abad de Benifazar, qlle tenia privilegio de ofi­
ciar dos veces al año en esta iglesia, pero á quien jamás
se permitió la presidencia en el coro. Se concluyó la si­
lleria en 1759.

OajJillct ele la c01Jwnion. L(1 capilla de la cOIllunion se
hallaba en el altar ele San Blás, frente la nave derecha
de la iglesia. La actual capilla era ele propiedad particu­
lar, é independiente de la ArciprestaL D..Juan Roque
Escuder, clue pasó cle beneficiado á Vicario, despuesRe­
gente de la Arciprestal y Vicario foráneo de la estacioll,
quiso con el' fruto de sus ahorros y economías levantar
una capilla en honor de San Pedro y San Pablo, com­
prando parte del cementerio viejo, ya para su oratorio
particular y para clue sir'{iera de sepultura á él Y á su
familia. En su testamento ante Pedro Querol en 28 ele
Noviembre de 1642, deja esta capilla á su heredero D.
Jacinto Escueler, presbítero y beneíi.ciado ele esta Iglesia.
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Dos aíios clespues murió, y D..Jacinto tomó posesion ele
la capilla que disfl'Ut6 hasta su muerte acaecida en 1686.
Sus herederos, convencidos de la necesidad de una capilla
para la comunion en la Arciprestal, laccclieroncon tal
que conservase el nombre de Oapilla de Esc1tder, COllo
lo prevenia el testamento del fundador. Abrióse una puer­
ta en la capilla de San Andrés, se trasladó el altar que
miraba al S. á la parte opuesta, se cubrieron las paredes
y el techo con obras de yeso, y en 1703 se abrió al pú­
hlico. Esta capilla ha servido hasta nuestros dias.

Pero era reducida para la poblacion, y hace algunos
años (1ue se discurria ensancharla. Se desmontó el tér~

reno se construyeron grandes muros para sostener el
terraplen, y se traz6 el plan por D. Vicente Martí, arqui'­
tecto de Provincia. El gusto del entendido arquitecto
merece que la demos á conocer. Tiene la actual capilla
24 metros de larga y 11 de ancha, formando un cua­
drilongo proporcionado. El ábside está bajo un medio cas­
caron, á cuyas espaldas se halla la sacristía bastante. capaz.
Oeho cólumnas del 6rden corintio sostienen los cuatro
arcos torales, so1re los que se eleva el tambor ociógono,
con ventanas de metro y medio; y sobre este la cúpula
pel'aHada tambien oct6gona. La esbeltez, la p¡'oporcion
y la elegancia de nuestra capilla de comunion hacen que
sea una de las primeras del reino. Se bendijo en 12 ele
l~nero del presente añ~ 1868, y quedó abierta al públi­
co desde aquel dia. El pavimento es de mosaico..El coste
de la obra llueva es de veinte y cuatro mil.escudos.

Pavimento de la A1·cip'l'esta.l. La antigua costuml)re ele
enterrar los cadáveres de los fieles cristianos en las igle-
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sias duró hasta principios de nuestro siglo. Apenas halJil1
alguna familia acomodada, que no tuviera sepultura en
alguna de las capillas. Esto, si en el órden religioso era
un recuerdo que pudiera renovar los sentimientos, para ro­
gar por las almas de los finadqs, parecia que pudiera
peljudicar á la salud pública. El pavimento ele la Ar­
ciprestal en su mayor parte era de losas, unas que eu.,....
brian los vasos fúnebres y otras irregulares, lo restante
cnbierto con tablones. Diferentes veces se habia pro­
puesto el embaldosarla, siquiera formar el pavimento de
azulejos y sembradillo; pero se oponian las familias que
tenian sepultura comprada en la iglesia, y querian unir
sus restos modales á los ele sus progenitores y familia.
La órden para que no se pudiera enterrar dentro de las
iglesias allanó la dificultades, y en 1817 se proyectó
embaldosar el lJ~wimento de la iglesia de un modo que
correspondiera á lo restante de la fábrica. Algunos le­
gados de consideracion animaron á llevar á cabo el 111'0­

:recto, y á fuerza de fatigas pudo terminarse en 1826.

Es ele grandes baJdosas calcáreas bien trabajadas, y
con cenefas, óvalos y otros dibujos de granito pizarra bru­
ñido. El presbiterio es la obra mús costosa y acabada,
por ser todo de granito negro y blanco perfectamente
bruñido, y en el centro un elipse de jaspe y mármol.
Los bancos de los señores municipales son ele la misma
pied ra, con una galeria ele balllstres de 1Jronce torneados.
Se nota en ellos que estan una grada bajo el ábside ó
preslJiterio, y que se hallan separados como treinta cen-
tímetros de la pilastra c111e á una y otra parte sostiene
el toral, y esto nos obliga á satisfacer la curiosidad do

1
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los que desean saber la. causa de tan estraña idea.

En los templos cristianos hay un lugar para los pres_
bíteros y ministros del santuario, y otro lugar para el
pueblo, y es muy conforme el que no se hallen confun­
didos los s~),cerdotes que ejercen su ministerio con el
pueblo simple espectador. La Iglesia queumiga del ór­
den lo desea particularmente en la casa ele Dios, si bien
permite alguna elistincion ¡'i las autol'idades seculares,
porque las haga respetables ú los ojos ele los subclitos,
nunca ha permitic10 que ocnpasen un lugar que está des­
tinado para los ministros del santuario.

A mediados del siglo XVII el Bayle, Justicia y .Turad os
en ocasion de renovar, los asientos que tenian en la. igle­
sia, se empeñaron en subil'1ossobre la superior grada
del presbiterio, medida que reprobó el Clero apesar de
tener sus sillas en el coro. Se entabló un pleito, alegan­
do los Jurados la costumbre de otras iglesias, y, el Cle­
ro las disposiciones de la Iglesia. Hubo sentencias en
favor y en contra, Lasta que se elevó la cuestion á Ro­
ma cuya. decisioll fué: ¡Von lieere electi's sive Jiwatis, ac
aliis rfflciaNbus smc,ltlm'ibus ,vil1m A:fo?'el1m sede?'e in P?'es­
bz"tC?'io in quo A?'cMpresbiter et Olerus )Ja?'odialis, el JJ?'i­
?JZm Ecclesim dietm ter?'m serlent; non obstante q1tag1IU?lU11t8
possessione ret cI'J?zsuet1ldine in cont?'a?'io , et ,q1wd )Je?' ah­
quocl lO)Js'll?n tempm'is in e6cZem presb#m'io seám'int. In cZie
secuncZa AJJ?'ilis, milessimi sexentessimi sexagessÍ1ni septÍ1m~.

jJItlf'timts E)Jise. Port1t. OarcZihal. Gimnett1ts. Entonces
se bajaron los asientos medio palmo y se separaron del
presbiterio, y esto se tuvo presente al construir los nue­
vos asientos. Lo dejamos consignado para responderá
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las pregul1iasquesc nos han hecho alguna vez.

19.o Preciosidades lwtisticas.

Presentado ya el imperfecto cuadro de las obras de
arquitectura de nuestra Arciprestal, seguiríamos descri·
biendo las demás obras, siquiera las elue honran á los
artistas que las ejecutaron. La escultura, la pintura, el
cincelado y todas las bellas artes han trabajado dejando
obras preciosas. Pero esta tarea haria enojosa la lectura
y no <J.ueremo~ abusar de la paciencia de nuestros lecto­
res. Se nos permitirá sin embargo que fijemos un mo­
mento la vista en algunos productos del arte clue llaman
particularmente nuestra atencion.

Esc~dtu1·a.La escultura antigua era pobre y de escaso
lllérito. Los retablos de,madera apenas tenian trabajo de
talla; algunos filetes Ó moldmas corridas, dejando un
neto para que los pintores tral)ajaran sOQre la dura ta­
bla; hé. aquí las decoraciones de los altares hasta el siglo
xv. N os clueda el retablo de San Andrés arrinconado so­
bre el baptisterio, y la. imágen del Salvador sobre la
puerta elel desván. Perodespues el trabajo de talla se
enipleó hasta con profusion, segun la escuela que pre­
dominaba en cada siglo. LosretablosdeSa,nJosé J' del
Cármen, delól'clen corintio, que se hicieron á principios
elel siglo XVII, s01110s que se nos presentan los primeros.
,Pedestales con pinturas sobre lienzo, columnas estriadas
y fronton semicirculal',cortado por el medio. y con vo­
lutas. Siguieron despues los del Rosario y altar mayor,
en donde campea el berruguerismo c1eun modo estraor-

TOMO 1. 40.
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dinario. Las imúgenes ele los santos .parecen copia ele las
del siglo XIV, con poca animacion, pero en cmnbio los
adornos sobreabundan hasta cubrir los principales miem­
bros elel cuerpo arcluitectónico. Columnas. salomónicas
cubiertas de .pámpanos y festones, gargantillas, escocias,
escamtls y otros caprichosos adornos, colocados con exu­
lJerancia, sino semejan al natural, los ojos acostumbrados
á ver afiuel todo respetalJle ven una obra. elel arte. ele
mucho coste sin examinar si guarda las reglas.

Al estilo de Berruguete siguió el churriguerismo, y
aun se confunde con alguna frecuencia. D. José Churri­
guera empleó las cartelas .cou desarreglo,. sin simetría,
y sin copiar el naturaL El· retablo de su estilo puro.es
el de nuestra Sra. delELtrocinio, obra ele D. Manuel
DomenecJa. Pero el de la Santísima Trinidad, es la obra
de coste y en donde D~ Jos.é ,Ochanclo quiso cumplir el
encargo elel Prior n.Pedro Miró, de hacer un retablo
que escediese en mérito y hermosnra á los demúsde la
Arciprestal. La ha.samenta es de mármol y jaspe, traba­
jada en Tort08a por R@que Chambó, la escultura de
Ochanelo., y el dorado de Miranda y Manuel Cruella. Se
acabó en 1760. La multituclcle imágenes estan' ncaba­
das; lJero asícoilJ1o un siglo antes se les daba poca vida,
Ochando les da una actitud demasiado animada, como
si las pasiones estuvieran exaltadas. Sin embargo no
desc1icen de la sDntidadde las personas que representan.
Las columnas abalastradas hasta la mitad elel fuste se
truncan para servil' de pedestal á un ángel, que con el
dedo Sostiene un capitel corintio, con sus volutas y abacos:
estas irregularidades manifiestan más Ingenio que juicio.
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En los retablos del Santísimo Nombre de Jesus, y en
el de N. Sra. de Gracia se ven observadas las reglas de
una rigurosa arcluitectura,. El primero que consta de ba­
samenta cuerpo corintio y fronton, tiene á sus lados dos
imágenes bastante 'buenas, sobre plintios; y el segundo
es un templete ele cascaron peraltado, sostenido por cua­
trocolumnas corintias. Las imágenes de San J ulian y
San Cristobal, colocadas sobre plintios, son buenas. Estos
retablos son de Urquizú.

Las mejores imágenes son: San Julian ele D. José To­
más de Mora; la Purísima, la Dolorosa y N.a s.a de los
Desamparados de D. Joaquin Domenech, y las de Urqui­
zú que acabamos de nombrar.

En el pasado siglo como si se avergonzaran de los
arcos de ojiva con piedra desnuda, clue hacian magestuosa
la fábrica de la iglesia, vistieron las capillas con un in­
crustado de madera de talla, formando arcos de medio
punto, y hasta la ignorancia y. poco gusto llegaron á
enjalbegar algunas con cal; pensamiento imperdonable.
Nosotros, que apreciamos en lo que vale la obra de ar­
quitectura ele nuestra iglesia, pediremos á los que nos
suceelan, clue no permitan se quite el mérito á una obra
que tanto nos honra, ni se arrojen sobre su frente el
ignominioso borron de ignorantes; ni una pincelada de
Miguel Angel hubiéramos permitido en los arcos y pa­
redes ele ·lluestra Arcipresta!.

.Pint~w{t. Rica en pinturas es nuestra iglesia. LCls C111e
llosprecedieron no escasearon gastos para adquirir las
producciones ele los mejores artistas. De los tiempos an­
tiguos se conserva el cuadro del Descendimiento de la
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eruz, pintura sobre tabla, que en 1524 le~·6. á es~a igle­
sia Pedro Gavalc1á. En el altar del PatrOCInIO la ll11ágen
de María Santisima y dos cuadritos ele los anacoretas
San Pablo y San Onofre, sobre tabla, de Juan de los
Juanes, regalo de D. Vicente Leonart. En el de las Al­
mas el precioso de N.a s.a del Sufragio, de Ticiano. En
el Carmen y San .Tasé hay sobre lienzo buenas pinturas.
Pero en donde tenemos la mayor riqueza es en el altar
m,ayor. El que. primero se' ofrece á la vista es el precio­
so y bien acabado cuadro de la Oena en donde D. Ge­
rónimo Espinosa legó á la posteridad una muestra de sus

conocimientos en el arte de pintar. A uno y otro lado
estan dos grandes cuadr0s, en los intercolumnios, del
Nacimiento de J esua y de la Adoracion de los magos,
de Pontons. En el tercer cuerpo está la Santísima Tri"­
nielad, obra de mucho mérito: y en la incrustacion laie­
ra1, dos lienzos que representan la misa primera que. se '
celebró en Morella despues ele la conquista, y la entrega
del Llgnmn C1'1lCis por D. .Taime II al Arcipreste .Beltall.
S?n hermosas pinturas aunque se notan algunos anacro­
msmos.
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Alhajas. Al recordar las preciosas alhlljas que emique­
cia.n nuestra Arciprestal, y de las que se la despojó en
1822, no podemos ménos de, lamentar unos tiempos de
furor, e11 que se conculcan los mús sagrados (lerechos.
Ya llegaremos á esa época JI veremos el modo injusto
conque se arrebataron las alhlljas y vasos sflgrndos de
puestro templo; pero entretanto se nos dejará dar unll,
idea de la preciosa Custodia, obra de un artífice more­
llano.

Era la-.antigua custodia de plata sobredorada, con al­
gunas piezas de oro. El pié, que era de base cuadrilá­
tera, formal)a una fortificacion con torreones góticos.
Del centro, subia la caña, en la que se hallabanalgul1as
figuras bajo doseletes de un trabajo muy acabado. Se
armaba con tornillos, constando de 34~ piezas, sin los
tornillos, y su peso 72 libras de plata 2 de oro. A su
pié tenia una inscripcion de letras góticas, que decin:
.En lo cmy de lct .Nativitaf de Nrl'e. 81'. MOOOLXXX1X
en .X (Hes del 'files de Jene1', 1'e!J11Ctnt lo P1'i?zcep Señ01' en
Joan Ifey dm'ag6, fon comensat lo 1'eHce1' pe1' mi 111est1'e
Be1'1wil 8antalinea d hon01' de nost1'e Señ01' Deu, de la S1la
1Jla1'e pm' obs de la v1:lct de jIfo'l'ella, é fmzc acabat en Mm!;
any MOOOXO y c1lClt1'e. Poco despues se hizo la cruz
parroquial que comenzó elmislllo Bartolomé Santalinea
y acabó su hijo Juan. Estas dos preciosas alhajas, sacras,
azafates, incensarios, candelabros y hasta veinte y dos
lámparas de plata fueron arrebatadas por un comisionado
del Gobierno de Valencia en 1822 sin que se haya Sil­

bido su llaradero.

La religiosidad del pueblo morellano no se eontentó

J_. __
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con 110rlt L' la pérdida, sino que hizo un sacrificio y en,­
CIlI'(l'Ó nueva custodia al establecimiento de Martinez de

b
:Madrid. En ,dos años se vió la obra acahada, y J\1orella,
olvidando la pérdida de la custodia antigua ,vió otra
moderna de mucho mérito y de mayor peso que la an­
tigua. En pocos años se a'umentaron los vasos sagra­
dos..... para qne custodia, vasos y álhajas siguieran
la misma suerte, quedando esta iglesia con solo un cúliz
de cobre en Junio de 1840.

Algo se ha podido suplir la falta, pero al recordar la
antigua riqueza nuestro coraZOll se oprime.

Re1'iqlda8. Entre las reliquias antiguas y que desapa~
recieron en las dos mencionadas épocas debemos hacer
mencion de una espina de la corona·~de N. S. J. y una
piedra de las que hace mérito Escolano. El l2'gn2trn cr'lt-:­
cis, del que pudo conservarse el óvalo con la reliqnia.
El cuerpo de San Teoeloro M., el de San Zenon M. y el
de San Fructuoso, qne legó á esta iglesia el Ilmo. .Tosé
Palos.

20.() Bulas y JJr'ivilegios.

Son muchas las bulas y concesiones espirituales qua
se conservan en este archivo, unas para los que contri­
1myeran con sus limosnas á l~ fábricg, del templo, .otras
lJal'a los qne visitasen la iglesia ele Santa María endias
señalados, ó bien asistiel'an á los divinos oficios. Los Su­
mos Pontífices y Prelados diocesanos han abiel'to el -te­
soro de la Iglesia en favor de los fieles,y han elll'iclue­
cido con sus concesiones este templo ,de todos modos
grandioso. No haremos mencion ele todas las indulgencias
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concedidas por los Señores Obispos de esta dióeesis, por­
que apenas ha habido uno, ' que no haya c1ejauo gl'aüi
memol'Ía; si solo de algunas bulaspontiíicias clue tene­
mOs 'ú, la vista.

Nicolás IV el 25 de Agosto de 1292; Eugenio IV en
lde Junio de 1433; Benecdicto XIV en 1 de Setiembre
de 1415; Sixto IV en 3 de Setiembre de 1478; PauIo
III en 12 de Marzo de 1534; Gregario ¡XIII en 13 de
Agosto de 1576; y otros Sumos Pontífices que se han
dignado al)rir los tesoros de la Iglesia en favor de los
que visitasen el templo de Santa María, ó contribuyeran
á los gastos de su fúbrica.

21.° lnco1'jJo1Ylcion de !et 1'glesi(t de Santa JJJcwíct eí la de
San Juan de' Letmn.

La incorporación de nuestra Arciprestal á la basílica
de San Juan' de' Letran ele Roma es una gracia, que
nluchas catedrales no han podido conseguir. Esto nos
obliga á. dar cuenta de este privilegio separaclam~nte y
cOli. algo más de estension.

A principios del pasado siglo nuestro compatricio el
Ilmo. Sr.. D. Jo'sé Palos, entonces Vicario Provincial de
la América meridiana'! 1 y clespues Obispo ele 1?anamá, se
hallaba en Roma, en ocasion elel capítulo general que
celebraba la religioll de San Francisco.' Estaba tarubien
D. Tomás Perer., capónigo y canciller elel Palacio de S.
Juan de, Letral:l ,y beneficiado elue habia sido ele esta
igl~sia arcipres~al, y como Palos e1'11 un apasionado mo­
rellano, y Perez al elejar esta iglesia habia llevádose su
aiicionyvoluntad,les ocurrió el pensamiento de unirla

~.._----
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i.Í la de Letl'an, empleando, Perez su valimiento con el
eabildo, y Palos el influjo clue tenia con el Sumo Pon­
tífice. Fué preciso vencer algunas dificultades, pero se
les dió alguna confianza, siempre' que la solicitud ema-:'·
nara del Arcipreste y clero de MoreHa. Así se hizo, y
el Sumo Pontífice Inocencia XII espidió su bula en Ro­
ma en Sal1h María la Mayor dia 28 de Junio de 1700.
En ella concede el privilegio de incorporarse la Arcipres­
tal de MoreHa á la basílica de Letran y que pudiera go­
zar de todas las gracias y privilegios concedidos por sus
predecesores á la iglesia de San .Iuan y á su cabildo.

Presentada la bula al capítulo de San Juan de Letrau,
éste la aceptó y estendió otro documento, en que hace
partícipes de todas las gracias al Arcipre~te, al clero y
fieles de Morella, segun la facultacl que tenia, concedida
por varios Sumos Pontífices. Fecha en San J mm' de LQ­
tran á 4 de Julio de 1700. Estendió además un largo
sumario de las bulas y privilegios de aquella iglesia, pa­
ra qlie la de MoreHa supiera apreciar la gracia que se
le concedia. Estas bulas recibieron la aprobacion del Co­
misario de' Cruzada.

Al regreso de Roma, el P. Palos cluiso ~isítar á sus
compatricios, avisando algunosdias antes, y pa'l'ticipán-

, doles ht gracia que habia alcanzado de S. S. y del Ca­
pitulo de Letran. Morella le recibió con demostraciones
de júbilo y manifestó el reconocimiento y gratitud á su
amado patrício. Se publicaron las Bulas en el ofertorio
de una.misa solémne que se cantó, y para perpetuare1
privilegio se rotuló en la puerta principal de Santa Ma...·
da lo que se lee~en la, de San Juan de Letran-.:NON'
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EST IN TOTO SANTIOR ORBE LOCUS=como se pre­
venia en el diploma. Hasta hoy se conserva esta ins­
cripcion con letras de oro.

No pensaron entonces los eclesiásticos de la Arcipl'oS­
tal, que esta incorporacion les eximia de la jurisdiccion
del ordinario, ni las Bulas lo manifiestan espresamente,
porque mas bien es hacer l)artícipes de lns gracias espi­
rituales, como iudulgencias etc. á los que visitaren esta
Iglesia; pero en 1716 al tomar posesion elel Arciprestaz­
go D. Nicolús Hodríguez, tul)o algunas disputas sobre
competencia con el vicario foráneo D. Juan Bautista Gar­
cia. Este le procesó, y la causa fué reclamada por elordi­
nario de Tortosa,que elictó L¡, providencia, de Clue el Ar­
cipreste se presentara á las cárceles de palacio. Obedeció
Rodriguez con protesta, alegando que la iglesia de Mo­
rella era exenta, porque estando agregada á ln ele San
.Juan de Letran, y teniendo aquella el privilegio de Ino­
cencia IV ele no estar sujeta á otra jurisdiccion (lue Ú

la inmediata de S,. S. no podia el ordinario de Tortosa,
ni otro alguno conocer en las causas contra los residen­
tes de Santa María. Se presentaron las bulas al Nuncio
de S. S. Clemente XI, D. Pompeo Aldrovandi, Auditor
ele la sacra Rota, y Obispo de Neocesároa, que so hallalm
Bn Madrid, y examinados los doeumentos, enÜ'ogó nn
despacho al síndico del Clero do Morella, en el tI no pre­
venia al Dr. D. Vicente de Bas, Vicario capitular de
Tortosa, clUe remitiese el 111'oceso, 1)[1,1'(1, que se juzgara
ante sí,pol' cuanto 110 competía al Obispo de Tortosa ni
al Vicario capitular juzgar los delitos de personas que

TOMO 1. 4.1.
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pm'teneciUll á una iglesia exenta; conminánelole con cen­
suras, sí elentro ele veinte elías no entregaba la cnusn. La
fecha en Maclricl á 23 de Abril de 1718.

No había el Sr. Camacho tomaelo posesion del obispa­
do, y seguia el Vicario capitular D. Vicente de Bas, y
ir éste se presentó el despacho elel Nuncio, notificc'm.dole
por medio elel escribano Jaime Rebull el mandato en 7
de Mayo del mismo año. El Vicario capitular, despues
de enterado, dijo: Que veneraO(6 las let1'as apostrJlicas, ema­
nadas del tl'üntnal de S lhna. pero no se absten(l1'üt de
ejerce¡' todos los actos jm'úcliccionales, que como ti Ord'¿"110-1'7:0

JlO1' derecho le competian en tod(? la diócesis, continuando la
J)osesion en que se ¡¿allaba de tiempo imnemonal ele eJel'cerlct
en la z:r¡lesia de j1.forella; aunque se p?l(z,zese ante S. S. so­

ore la jJl"0lliedaeZ Ó punto 2Jl'incipal, ele si dic/w Cle1'o '!/ sus
'J'esidentes, son exentos 6 no de S?b J?wisdiccion, en p1'i,mer(t
instancit? no 2Juede disJnttrt1'Se ante S. So por la diSJ)OS1'sz'on

del CtlJ). Oaus(/} elel Ooncilio ele Prento, sesion 24, CttjJ. 20.
Fechado en 10 de Ma,Yo elel mismo año. Poco desp ues el
Ilmo. Camacho cortó todas las disputas y rivalidades,
que siempre perjudican á los fieles, y desde entonces DO

se ha dudado ya, que la jUl'isdiccion pertenece al Ordi­
muio de Tortosa: solo recordamos hechos.

D. Gaspar Punter, obispo ele Tortosa, quiso que la I­
glesia en doilde habia recibido las aguas "clel bautislUO
gozase de la prerogativa ele Iglesia consagrada, yen 5 de
.Tunio de 1593, hallánclose de visita, la consagró con to­
da solemnidad. En su biografia nos estencleremos sobre es­
to, pat'[1 dar á conoce!' el carácter ele nuestro morellano.
Se reza de la Dedicacion de la Arciprestal con rito de
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primera clase con octava, la Dominica primera despues
de la octaVi1 de los Apóstoles San Pedro y San Pablo.
TaJes son las prerogativas y privilegios de la iglesii1 de
Santa María la MaJar de Morella.

f 22.0 PERSONAL. A1'cipteste.

1 Ya que hemos dado á conocer al Arcipreste de Morella
en sus atribuciones en los primeros siglos despues de la
cOl1Cluista, vamos á considerarle ahora como 01wa-A1'ci­
JwestrJ de Santa María (pag. 281).

En la mitad primera del siglo XlII no tenia esta igle­
sia sino un Ecónomo ó Regente y algun eclesiástico que
hacia de Vicario ó Coadjutol'; pero tan pronto como la
piedad. de los fieles aumentó el número de sacerdotes,
fundando capellanías, y pudieron formar comunidad, el
Arcipreste, no solo tenia á su cargo la administracion
de los sacramentos y el enseñar á los fieles la doctrina
de Jesucristo; sino que, como á presidente de la corpora­
cion eclesiástica, era mirado respetado y servido por los
clemás sacerclotes de la poblacion. Son las lll'erogativas
del Arcipreste de More11a tales, dice el Dr. Roselló, que
siempre se ha mirado como el primero de los Rectores
ó Curas ele la diócesis. Los Obispos y los Sumos Pontí­
fices le han concedido gracias especiales, que no conce­
dieron ú otros del obispado. Buslluemos los privilegios
que el Sr. Roselló calla, y digamos francamente nuestro
parecer sol)re uno de clue hace menciono

Dice el citado autor, que el Arcipreste de Morella tie­
ne facultad del Pontífice para absolver de todos los pe­
cados reservados, ménos de los clue lo estan á Su San-
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tidacl. En l1lntorias do juriseliccion se debe proceder con
eautola, por no esponerse á la l1ulidacl elel sacramenfa; y
por esto mismo hemos procurado buscar el orígen de la
gracia pontificia. J\Iucho tiempo habíamos gastado sin
podor CUl\onÜ'nr un documento auténtico que nos diera
luz, y fueron en vano nuestras diligencias; pero la Pro­
"idcncia quiso calmar nuestras ansias y nos trajo á las
manos la bula, que á nuestro parecer, dió motivo al Sr.
Roselló pnra escribir' la prerogativa del Arcipreste. La
bemos leido y no estamos conformes con su parecer; da­
relllOS la razono

Sabedor el Sumo Pontífice, que D. Domingo Albero¡
Arcipreste de MoreHa poseia dotes literarias nada comu­
nes, le llamó á Roma, dispensándole su confianza, y nOill­

hrúnclole su escritor familiar. Estuvo en aquella ciudad
muehos años clejando enpargada la Arciprestal tí, un vi­
cario regente; pero venia de temporada á pasar algunos
dias con sus amigos y parientes. En 1478, hallándose
ya en eelad avanzada, renunció su destino y quiso q ne
S. S. Sixto IV, que gobernaba la Iglesia, concediese al­
gunns gracias espirituales á la Arciprestal de Morel111,
como en efecto lo hizo en su bula dada en Roma en 5
ele Febrero, año octava de sn pontificado. En esta Bula
despnes de elogial' á Albero, á quien llama, crpella/}1/tl8
ft/1JZz'lial'z's (le continuw; comensalis, pasa á conceder ciertas
indulgencias á los que visitaren la iglesia de Santa 1Vra­
ría la MaJar ele Morella en los clias quedesigl1a, y COll­

cluye con estas palabras que copinremos literales: ¡Vec
non jJ1'rBfato IJomún'eo et })1'O eo existenti dietce ecc1eúrB !ld.
fl'J]ifldell1l?l 111l:/lIsmorli ail rlictrt1n ecc1esiam C01!/!uen. 1d1'iu8!l1/O
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sexus c011jcssiulICS au(l/'J'(J, eosrj1{(J in fj1iilJ1(scl!mfjl!f.~ casibus,

jJ1yote1'fjum}l sedi ap,licaJ 1'csc1"wtis au a01"IOJl fU'CClttis, criliti­

m'bus, el exeesib1/s absolrc1'e et p cnitenGimn salutflTcm i'lIfun­
gere h'be1'e ae lie,ite jJossint ct valccl11t cte. Esto nos hace
juzgar que la gracia ó fneultnd fué concedida al Arci­
preste Albero y al que en nombre suyo regentaba la
iglesia de Santa María, pero no al Arcipreste que le su­
cediera en la dignidad. Si manifestamos francnmente
nuestro parecer es, para que no se esponga á nulielad iü
sacramento de la penitencia, por falta ele jurisdiccion en
algunos casos.

No así otro privilegio de que vamos á ocuparnos; el
de vestir hábitos espeeiales que distingan al Arcipreste
del Clero y de los otros curas elel obispado. Esta gracia,
que el Sumo Pontífi')e San Pio V concedió al Arcipreste
D. Gerónimo Marzá, por su Bula de 13 de Agosto ele
1569, año tercero ele su pontificado, no solo fué á ins­
tnncia de su hermano D. Juan Marzú, sn escritor fami­
liar, y en consideracion á las cualidndes del Arcipreste;
sino para qne lmeliera distiIlguirse de su numeroso cle­
ro, y para que en los sínodos diocesanos usanelo los há­
bitos propios so le tuYiora la ntencion y mirns que se
merecia por su dignidad; y por esto mismo los han usa­
do todos los Arciprestes hasta nuestros dias, mientras
han conservado su clestino, y al hacer renuncia de la
Arciprestal han dejado los hú bitos ele Areipreste. D. .r lHlll

Bautista Ram, (Iue de beneficiado subió ú la silla ele
Arcipreste, l'eulll1ció dos años despuos en fayor ele su
vicario, tomando· éste los húbitos de Arcipreste J' Rnm
los de beneficiado, tIne llevó hasta sn 111 norte.
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En la bula pontifieÍa se halla consignada la hechura
de los húbitos, el colol' y el tiempo en que debe cambiar
el capirote. Desde Pascua de Resureccion hasta el dia
do Todos Santos debe llevar el pecho de la. .2J!fucict (que
será como la que usan los beneficiados ele la basílica ele
los Apóstoles en Roma, Ó corno los docimos de la cate­
dral de Valencia), de color carmesí y tela ele serla; y de
Todos Sanios hasta el Sábaclo Santo de color gl'Ís, Pelles
jusci, coloris uysi; qno pueda usarla en el coro, procesio­
nos, sínodos diocesanos etc. Tal es el distintivo que usan
los ArcÍprestes de MoreHa.

Tambien tienen los Arciprestes el privilegio de usar
palmatoria y,campanilla en las misas cantadas, como los
canónigo::; de 1'01't08a, de cuya gracia no hemos enCOl1­
tI'nelo airo documento que una Dota, que dice: «Los Ar­
ciprestes tien'en el privilegio de ll,sar palmatoria y cam­
panilla en las misas, como dignidad reconocida por el
Obispo». i'T" hay fecha ni nombre clePrelado, ni cita
el privile/:.; .¡, pontificio, sin el cllal no podia usar de
palmatoria y caml)tlnilla, como está prevenido por el de­
ereio ele la congregacion de Ritus, 11 de Julio ele 1609,
y por lo tanto nos inclina ú pensar, que se habrá per­
dido ó estraviado el documento.

Diremos algo de los deberes elel Arcipreste, no los que
flleron comunes á los c1emús curas, esto es, no elel deber
de predicar, administrar los sacramentos y otros; sino de
Ins obligaciones particulares como anexas ú la dignidad
y pOI' las rentas que percibia.

En el sínodo celebrado en iiem po de D. Berellguer de
Prats en 23 de Abril do 1330 se estableeió; que todos
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los Rectores hal)itasen en las abadías, que debian esta l'

unidas á la iglesia de-su cargo, sin l)erlllitir se sepnrascn
y durmieran una noche en otra casa VOl' lllÚS (1'.18 fuera
propia. Desde entonces se abrió c01l1unicacion en la an­
tigua al)adía, por medio de una mina con bóveda de ~i­

llares, que se conservó hasta la guerra de la indepen­
dencia. Pero como los PI'elados, al hacer sus visitas tL

hs iglesias, observaban tanta pobrezrL en algunas, que
apenas podian acomodarse 1101' falta de lechos, el Selior
Lordato en el sínodo de 29 de Abril de 1343, obligó iL

los clll'as á tener los lechos clue permitia la reuta de su
curato. A los curas, cuya renta no llegaba ú cien libras
impuso la ol)ligacion de tener cuatro camas buenas con
sábanas y demás, al ménos de valor de 15 libras, y si
pasaba de cien, cinco camas, cuyo valor fuese de 20 lib.
lo ménos. Esta constitucion se renovó en tiempo de 1'0­
rellas en 1378, obligando á dejnr en la abadía al tiempo
de la muerte los cuatro ó cinco lechos, que debian pasar
al sucesor. En 1432 en 1}1 congregacion del clero, que
se tuva en Ulldecol1a en tiempo de Oton, se renovó este
mandato, publicúndose en el año siguiente. Se estableció,
que los curas, cuya renta no escediese de 20 libras, solo
tuviesen una eama; hasta 50 lib. dos; hasta 80 libras
tres; hasta 100 euatro; y el mua, cuya renta escediese
de 100 libras, cinco; así á lluestros antiguos Arciprestes
se les obligaba á tener cinco lechos dispuestos; no solo
lJara las visitas de los Señores Obispos, sino para hos­
pedar á los eclesiásticos, en aquellos tiempos en que los
mesones ó posadas públicas, eran casas de prostitucioll,
y no parecia decente que un eclesiástico pernoctase en ellas.
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En astiL iglesia el racional recihe las limosnas de la
llli"n }' se cuida ele señalar ú cada residente la intellcion
por (luian dcha celebrarlas; pero el Arcipreste, cuanclo
o; lH'opietario, no tiene clerecho ÍL que se le señale cele­
umcion. Esta costumbr'e antigua no pareció bien al Ar­
cipreste Palos y hubo serias contestaciones, pero sin que
los capitulares alegasen otra cosa, que la costum b1'e in·
memorial. Hemos huscado su orígen y parécenos halJBrle
ellc,mtrado. Desde el siglo xnlos cmras de lac1iócesis
tenian ol)ligacion ele celchl'ar misa cotidiana pro J)f)Jntlo.
Model'óse e ;ta ohligacion en el sinodo del Sr. Izquierdo,
de 1575, y se permitió, clue los Hect.ores lHlc1iesen l'eci­
lúe limosna por la misa, ú escepcion ele los clias calendos;
pOI'O aquellos, que clec1ucic1as las cargas y distribuc.iones,
les quedalJaIl libros más de doscientas libras, q uec1aban
tamhien obligados ú celelJrarla )]1'0 J]oJndo. De aquí el no
dar á los Arciprestes limosna IJar la misa. Cuando se les
exoner6 ele esta carga, creyeron ser'les más ventajoso el
pl'oporcional'se celebracion y no turnar en las lnisas pe­
nales. Tal es el ol'Ígen deUDa costumbre clue parece
muy estraiía Ú cluien no se munifiesta la causa. Otras
obligaciones tenia, como la ele uar vino, pan y cera en
las misas cantadas, gratificar á los Diáconos, y otras, q Lle
solo recordamos como cosa que pnsó.

2:3. 0 }¡leiltas y emolumentos del Ará)J1'cste.

El Hoy Conquistador', no solo pro'curó levantar iglesias
IJal'a el culto divino, sino que las proveyó de dignos mi­
nistl'os y elestinó parte de los diezmos para su subsisten­
üÍa. Al Arci lll'csto tenia la sexta parte de las rentas de­
eiruales de MoreHa yalgnna parte de la ele otros pueblos
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de su arciprestazgo, como hemos visto (pag. 281.) Pero
al crear las parroquias de San Miguel y San Juan, ce­
dió á sus curas una mitad de 10 que percibia de diezmos
para que se les diera en iguales partes. Desde entonces
pel'cibia una duodécima parte de los frutos, carnes y de­
más de que se pagaba diezmo en Morella. Como los diez""
mos han pasado ya .al dominio de la historia, dejaremos
consignado el modo como se hacia el reparto, eligiendo el
año que nos parezca del siglo XYII.

Un montan de trigo de· 1152 cahicés se repartía.

Rey. 288
Obispo. 288
Cabildo de Tortosa. 288 .
Arcipreste. 96
Rector de San Juan. 48
Rector de San MigueL 48
Terson. 96

TOTAL. 1152.

En la partícion de los diezmos del Campillo y Salva­
soria el Arcipreste y curas de San 11iguel y San Juan
no tenian parte.

Tenia tambien una parte del diezmo, que se recogía en
la partida de P~6nte8 de Oortes de la Mata, por haber per­
tenecidoaquel tél'mino á Morella.

Se agregaban los del'eohos·de estola, píe de altar y una
o6ngrua de la corporacion; pero de sus rentas debía pa-
sar una gratificacion al vicario. .

TOMO .~. 42.
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24.o Oatdlogo ele los A1'ciprestes J¿astct nuest1'OS cUas.

Conquistada la plaza de Morella por D.IBlasco de Ala­
gan, y purificada la mezquita, consagrándola en honor
de María Santísima en el misterio de su Asuncion glo­
riosa. á los· cielos, se encargó el cuidado á un eclesiástico,
que nosotros nos inclinamos á pensar que sería el Vi...;.
cario de Castellote, que siguió á D. Blasco en la espe­
dicion con la gente de Alcañiz y su terreno; siquiera
la regencia iuterinamente, porque en los instrumentos
públicos de aquellos años primeros, en lasque firman
Alcayde, Justicia y las personas más notables, hallamos
la firma de Jitan, Viccwio de Oastellote. Esto y hallar en
una consigna de la almoyna del Arcipieste BeHall, que
éste fué el primero, em¡J1'es de Jol¿cm, nos acaba de con­
vencer, que durante los cliasqueMorella fuéde D. Blasco
de Alagan, la. iglesia sería. regentada por el Juan que
firma en la carta puebla: y delJ1ás documelltos de aque­
llos dias. Pero, sea p'or muerte, ó porque no .mereceria
la coniianza del Monarcadespues de apoderarse de esta

. poblacion, el primero que se llamó Arcipreste de: Morella
fué el siguiente.

1.0 D. Domingo BeHall, que vino de Burriana, y que
segun consta en su testamento, tenia tierras y casa en
aquella poblacion. Se encai'gó dela Arciprestal en 1252.
Tenia· en MoreHa dos hermanos. OtorgÓ su testamento
en TOl'tosa ante Lúcas Costant en 1289, fundando un
beneiicio en esta iglesia en la capilla, de San Jainw, en
donde se halla enterrado, redotado por su :wbri:no y su­
cesor. Murióires años c1espues.

.2.o D. Domingo Beltall y Vives, hijo de Jaime y Be-
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renguerona Vives, Rector que habia sido de Cinctorres.
Dejó aquella iglesia á un primo suyo, y pasó de Arci­
preste á MOl'ella en 1292. Otorgó su testamento en Tor­
tosa, ante Guillermo Geraldo en 14 de Abril de 1342
y murió poco despues:

3.0 D. Berenguer Víves, cura de Cinctorres, primo y su­
cesor del anteriol~ Arcipreste. En su testamento, otorga­
.00 en 10 de Febrero de 133G, se titula Rector de Cinc­
torres. Su muert~ acaeció por los años 1350-52.

4.0 D. Pedro Batle, antes Rector de San Miguel, obtu­
vo la dignidad de Arcipreste en 1352; fué agraciado con
un caIlonicatode la iglesia de TOJ;tosa en donde murió
en 1368. Parece era hijo de Morella, porque fundó dos
aniversarios, y dispone que se absuelv(b sol)re el sepulcro
de sus abuelos, que estaban enterrados en el cementerio
del col! de la C?'eit, por cuanto sus padres, dice, lo estaban
en Tortosa.

5.0 D. Bernardo Ordi, era Arcipreste en 1358. Obtuvo
una Pavordía en Valencia, y dejó un regente en la Ar­
ciprestaL En 15· ele Febrero de 138G dióle el Rey Don
Pedro IV facultad para comprar bienes de realengo, .. y
fundó dos beneficios y maytines en esta iglesia, y el 19
de Octubre del siguiente recibió la aprobacion del Obis­
po Hugo. Murió en Valencia en 1390, sin haber dejado
el título de Arcipreste de Morella: Oanonic1ls P1'a;posit'lls
sedú Válentim et A1'cMp1'esbite1' jI1M'eUro.

G.o D. Francisco Valeriola, era Arcipreste en 1391.
En7 de Noviembre de 1404 dió el permiso 11ara que la
capilla de la Puebla ele Aleolen. tuviese cementerio pro··
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pio, y se nombrase un cura, dependiente del de S. :Mi­
guel. Murió en 1410.

7.0 Dr. D. Miguel Mansos, doctor en ambos derechos,
sucedió al anterior en 1410. En 1412 recibi6comision
del Obispo de Tortosapara arreglar los derechos de pié
de altar de la Puebla. GQbernó esta igl(jsia hasta. 1424.

8.0 D. Juan Berenguer, hijo de Juan vecino de Zorita,
tal vez seria natural de aquella villa; e,ra Arcipreste
en 27 de Diciembre de 1425 y murió en 1438.

9. 0 D. Arnaldo Lacúna, beneficiado quehabia sido de
la Catedral de Tortosa, y Secretario del Obispo. Tomó
posesion en 1439. Este Arcipreste era escritor 'y poeta,
amigo del Príncipe de Viana, y como partidario se vió
precisado á emigrarsecuestrándole t'odos sus bienes por
órden de D. Juan Ir, en 1450. Hasta su muerte, se ti­
tuló Arcipreste de MoreHa y beneficiado de la Catedral.
Testó en 1451 dejando á esta Iglesia un legado para
que se cantara un aniversario, perpétuo en, sufragio de
su alma.

10.0 D. Domingo Albero, comenzó á titularse Arcipres­
te en 1454. Era natural de MoreHa, hijo de DomingoJ
Guiamona, cuyas cartas de boda se hallan en 1403.
Doctor en ambos derechos, y sabio canonista. El Papa
Sixto IV le llamó á Roma en donde estuvo muchos años
de escritor familiar, dejando la regencia ele la Arcipres­
tal á D. FranciscoCubells, Cura de Vistahella. En 1478
alcanzó una Bula de S. S. concediendo muchas gracias
para su iglesia, y facultad para absolver de reservados,
de la que nos hemos ocupado en su lugar. Siendo ya de
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edad muy avanzada volvió á Morella y en 1481 aun pre·
sentó la Rectoria de San Juan.

11.o D. FrauciscoCubells, suena Arcipreste en una
escritura de 1484, perojuzgamos, que seria Ecónomo y
no propietario, porque en el siguiente año solo se titula
VicarIO foráneo d'e la Estaciony Rector de ¡Vistabella.
El'a éste hijo de los Barones de Hervés. Sin embargo lo
colocamos en el catálogo, aunque 110 tenemos segu­
ridad.

12.0 D. Juan Chofré, era Arciprest~ en 1502 Y noe11­
contramos su nombre en parte alguna más, porquefil'­
man Regentes hasta 1521.

13.0 D. Miguel Gerónimo Morrell, natmaJde Tortosa,
Secretario del Obispo, tomó posesion en dicho año. As­
cendió á la dignidad de Hospitalario de la catedral de
Todasa, y sin renunciar el Arciprestazgo se trasladó á
dicha ciudad, dejando un Regente. En 17 de Noviembre
de 156(), el Pa}1a San Pio V le obligó á renunciar el
Arciprestazgo, como en execto lo hizo, quedándose de
Canónigo y "Vicario general elel obispado, segun algunos
documentos que encontramos en este archivo. Luego fué
Priardel Cabildo y ultimamente elecio Obispo de Ur­
gel.

14.0 D. GerónimoMarzá, natul'al de Morella en donde
fué bautizado el 12 de Abril de 1540. A los veinte y
siete de su edad, en Diciembre de 1567 tomó posesion
de la Arciprestal. Fué el primer Arcipreste que usó los
hábitos pr9pios de su dignidad. Murió en 1581.

15.o D. Juan Andrés, antes cura de Benlloch, .doctor
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en ambos derechos. No sabemos la cauisa, perohal)iendo
tomado posesion en 1582, semarch6 á Va~encia. En
1593 se hallaba en Roma, regentando la ArCiprestal D.
José Dolz. En 1598 se encargó otra vez de la Arciprestal,
pero hallándose enfermo otorgó su testamento en 2 de
Setiembre de 1599 y murió e19 del mismo. .

16.0 D. Melchor Figuerola, natural de Tortosa, tomó
posesion en Julio de 1602, y ocupo su destino hasta
1628.

17.0 D. Juan Bautista Ram, de la familia de losan­
iiguos Rams de Alcañiz, hor:o.bre peritisimo, segun el
Dr. Roselló, en las lenguas latina, griega y hebrea. ·Era
beneficiado de esta iglesia y obtuvo en propiedad la dig­
nidad de Arcipreste en 1630. Pero. tres años clespues,
resignó en favor de su. vicario, quedándose otra vez de
l)eneficiado y ocupando el lugar en el coro, que como á
tal le pertenecia, sin quedarse el nombre ni los. hábitos
propios de Arcipreste.

18.0 D. Pedro Zaragoza, natural de Morella, hijo ode
Juan y Polonia Ayora, tomó posesion en·o D~ciembre de
1633, y gobernó esta iglesia hasta su ll1uerteen27 de
Enero de 1672.

Hl,o D. Gabriel Roselló de la Torre, natural del ForcalI,
tomó posesion en Mayo de 1672 y IDmió en 1716. Da­
remos su biografía..

20.0 D, Nicolás Rodriguez de Quiroga, tomó posesion
en Octubre de 1716, y gobernó esta iglesia hast"a su
muerte en 16 de' Mayo de 1755.

21,0 D. Joaquin Verge, natural de Ares, hijo de D.
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Francisco Y de D.n Esperanza Och311<.10. Desde niño ma­
nifestó su aplicaciony virtud; yhabiénc101e conocido el
Obispo en Banasal, á donde. su padre se habia trasla­
dado de medico tutelar, se lo llevó de page. MoreHa re­
cuerda al que llamaba padre de los pobres. Tomó pose­
sian en 3 Cle Febrero de 1756, y:, murió en 20 de Enero

'de 1'191.
22.0 D. José Palos, natural de MoreHa, Colegial de

Santo Tomás, en donde tomó la borla de Doctor. Estuvo
cuasi siempre ,ele secretario del Sr. Salinas. Tomó pose­
sion en 4 de Octubre de 1791, pero en 17 de Octubre
de 1797 fué agraciado con la dignidad de Arcediano de
Cullay renunció al Arciprestazgo. Murió en Castello11
de la Plana.. Su memoria es poco grata á los morellanos,
y una coleccion que tenemos de cartas suyas nos con­
vence de un carácter poco conforme con la mansedum­
bre 'de un sacerdote.

23.0 D. Manuel Crosat y Trifú, natural de Villaroz,
Doctor en ambos derechos, Colegial del ele Roelriguez de
Valencia, Cura ele Ñules, que por oposision pasó á .esta
iglesia, de la 'que tomó posesioll en 18 de Setiembre de
1799. Dióse á conocer por sus ideas liberales, por lo que
tuvo que emigra¡' en 1814 y en 1823. MuriÓ en Tortosn.
en 21 de Enero de 1828.

24.0 D. Cárlos Figuerola, natural de Reus, Vicario ge­
neral del obispaelo, tomó posesion en 1829 y murió en
MoreHa en 17 de Setiembre ele 1832.

25.o D. Juan ~ntonio:Ramos,natural de Vinaroz, Cu­
ra 'que habiasielo sucesivamente de Chilches, Calaceyte
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Y Villareal. Hizo OposlslOnes en 1833, pero los azares
de la guerra civil··le hicieron emigrar á Francia. En
1846 tomó posesion, pero la falta de salud, la vejezy
otros motivos le obligaron á retirarse á la Jana en 17
de Octubre de 1847, y allí murió.

26.0 D. Ramon Valls, natural de Arenys, Cura que
habia sido de Piñeras y de Cretas, tomóposesion en 2
de Octubre de 1850. No permitiéndole su salud estar al
frente de esta iglesia se marchó á Cretas en 1862, con
el carácter de imposibilitado, en donde sigue en paz y
tranquilidad.

Hemos seguido los tiempos para dirigir Una respetuo­
sa mirada á los varones, á cuyo cargo ha estado. la Ar­
ciprestal desde los dias de la conquista, y al pasar su,s ,
sombras respetables ante nosotros, se han bajado nues­
tros ojos por un movimiento involuntario de rubor: Al
sentarnos en la silla que ellos ocuparon tan dignamente,
nos parece descubrir una misteriosa mano, que nos em­
puja, diciéndonos: No te pertenece ese l1~ga1',11~iserable pig­
'meo. Pero no se nos negará la gloria de haber desenter­
rado sus nombres, de haber encadenado estos pi'eciosos
eslabones, y de hacer llegar haria nosotros esa· sériede
Arciprestes de Santa María la Mayor de MoreHa. Es de
desear la continue quien venga despues.

25.0 Vica1·io.

Tiene el Arcipresteun Vicario, cuya creacioll data de
últimos del siglo XIII; pero no era aira cosa. que algun
beneficiado, que se encargaba de la administracion de
los sacramentos, recibiendo á mas de la c6ngrua una pe.:.
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queña gratificacioll y la parte de los derechos de 'cruz
y pié de altar. Pero al red.ucir las cóngruas en 1772 el
TImo. Velarde quiso, que una de las mismas fuese del
Vicario y que éste tuviese el.segundo asiento en el coro
como vicepresidente de la corporacion. D. Juan Bautist~
Ballester, elue tomó posesion en 1777, fué el primer vi­
cario perpétuo, segun lo habia dispuesto la Real Cámara,
pero al ascender á otro curato, su sucesor D. José Pra.­
des halló oposision por parte del clero, que comenzó un
pleito, cuya. decisioll se ha quedado en las oficinas; y
sin embargo siempre se protesta,cuando un nuevo vi­
cario toma posesion de su destino. Abolidas en España
las vicarías, lasque nos sucedan, solo .recordarán un nom­
bre. La gratificacion que los Arciprestes daban al Vicario
en tiempo de los diezmos eran 900 rs. por la mitad de
los derechos de estola.

26.0 OajJellanlas'!J Benqftcios.

Antigua es la ,institucion de las capellanías, pero en
los siglos medios, los señores feudales, al levantar su
casa castillo en medio de una gran posesion, edificaban
una capilla para comodidad de sus vasallos y colonos y
para su misma familia. Encargaban el cuidado á un
sacerdote, que. andando el tiempo recibió la mision de

.apacentar aCluella porcion de cristianos, y prestarles los
auxilios espirituales; y de aCluí los rectores ó curas ru­
rales, que al aumentarse aquellos grupos de casas, y
formarse' una poblacion, pud.ieron llamarse Rectores.

Pero tambien algunos Señores y familias acomocladas

TOMO 1. 43.
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tenian la piadosa uevocion de cuidar cle las capillas, ora
construidas en los mismos claustros de las catedrales,
6 principales iglesias, ora en la soledad, en las encruci­
jadas de los caminos, ó en las mismas calles. Los gran­
des gn.stos ocasionaclos en la fábrica de nuestra Arcipres­
tal, y la escasez de recursos obligó á invitar á algunas
familias de la poblacion,· á que tomaran á cuenta suya
la construccioll de algunas capillas ó al ménoslos reta­
blos. Así lo hicieron, quedando desde ent6noos como
patronos y legando a ~sus hijos la devocion al santo
tutelar, con los der~chos de patronato y sepultura.

Luego pensaron las familias en fundar· capellanías,
para que un sacerdote celebrara en ellas, cuidara del
aseo y limpieza y rociara con agua bendita su sepulcro,
acompañando las preces de la iglesia. A estos sacerdotes
se les llaJJ!l.aba capellrun. ó al)solvedor porque una de las
condiciones ciue se consignaban en lafunclacion era,que
despues de celebrar misa por ~l alma del fundador, ab­
solviera (rC8ponsa1~ sobre la sepultura.

En el siglo XIII se func1ai'on ya algunas eapellanías,
})ero luego que la Arciprestal se concluyó, algunas fa­
milias) que habian tomado á su cargo el cuidad.o de al­
guna cn.pilla, quisieron que un sacerdote celebrara. á su
intencion en ella y cuidara del aseo y limpieza; y lue­
go al morir instituyeron aquella capellaDía perpétua,
legando alguna cantidad, que segun las leyes de enton­
ces, debia cargarse sobre bienes del com12n de la villa.
Es admirable el número de ca})ellanías fundadas en el
siglo XIV, pues apenas habia capilla que DO tuviera uno
dos 6 tres capellanes para su cuidado. D. Bel'l1ardci Ordí,
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Arcipreste, quiso que los sacerdotes formasen comunidad,
no solo para los entierros y funciones votivas, sino para
otras fundaciones perpétuas, que se aumentaban en aquel
siglo de fervor religioso. EntonCeS!coluenzó el clero como
corporacion, y se estableció el arca de depósitos, OU1'8am,

comune1n: Para tener una idea de las capellanías y bene­
ficios fundados en esta iglesia, yen. cada una de sus
capillas, presentaremos un cuadro cronológico de las que

. han quedado, porque muchas se perdieron por ser in­
cóngruas. En 1475 tenia la Arciprestal ciento y cuatro
residentes fijos, sin otros sacerdotes que vivian en la
poblacion de susbi~nes patrimoniales. En 1626 queda­
ban ochenta y cinco, como se ve en el fuero 178 de las
Córtes de Monzon, y aunque se perclieron muchasren­
tas, han llegado hasta nosotros setenta y cuatro. domo han
cambiado los titull;tres de algunas' capillas, debemos a(l­
vertir, que los beneficios fundados con la invocacion de
Santa María, son de la Asunciolll 6 altar mayor; los ele
San Pedro, altar del Nombre de Jesus; San Juan, altar
de San José; San Jorge, en San Pedro Mr.; San Agus­
tin, en la Trinidad; San Vicente Mr.,ell. San José; San­
ta Catalina, en Santa Ana; San Bernardo, en el Rosario;
el Espíritu Santo, en el Cármen;y ·San Andrés en la
puerta de la capilla de la comunión. Veremos ahora los
beneficios fundados en cada siglo.

SIGLO XIII

INVOCACION.

---------
FUNDADOR.

--.---~

RaYlimnelo Albalat.
Antonia Negrello.

San BIas.
Espíritu Santo.

1270.
1289.



SIGLO XIV.

Jaime Camarasa.
Miguel Bernad.
Jaime Cabanes.
Sibila Cabanes.
D. Raimundo Paholach.
Bernardo Aster.
Guillermo Aster.
Francisco Cabanes.
n. Berenguer Vives.
Juan Rovira.
Domingo Quero!.
Juan Brusca.
Arnaldo Aster.
Domingo Mestre.
Pedro Timoneda.
Domingo Lanaja.
Berenguer Tora.
'Bernardo Almenar.
Domingo Miguel.
Cofr.a de la Asuncion.
Juan Trilles.
D. Gil Gargallo.
Guillermo Talagra.
Jaime Roselló.
María Linares.
Francisco Aragone:3 l.o
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D. Domingo Beltall.
Salvador Roig.

1289. San Jaime.
1281. Sarita María.

1300; San mas.
1305. San Juan.
1329.. San Jaime.
1331. San Jaime.
1332. Espíritu Santo.
1333. San Pedro.
] 333. San Pedro.
1334. San Andrés.
1336. Sa:o JaÍP18.
1348. San Jorge.
1354. San Agustin.
1359. Espíritu Santo.
1360. San Pedro.
1361. San Pedro.
1364. San Juan.
1365. San Agustin.
1366. San BIas.
1370. San Jaime.
1371. San Jaime.
1373. Santa María.
1374. San Juan.
1375. San Pedro.
1375. San Jaime.
1375: San Vicente MI'.
1375. Santa María.
1375. San Andrés.



SIGLO XV.
Pedro Guerra.
Pelll'o Domenech.
Bernardo Ferrer.
Raimundo Sancho.
Bernardo Ferrer.
Pedro Guerra.
Sancho Miguel.

Francisco Aragonés 2.°
Domingo Juan.
.Taime Martí.
Lorenzo Maynet.
Pedro Trilles.
Raimunclo Nevo.t.
D. Bernardo, Ordi 1.0. .
D. Bernardo Ordi 2.°
Miguel Barreda.
Guillermo Borrull.
Francisca Cíntadella.
Margarita Queral.
Raimundo 11orens.
Pedro Batle.
Bernardo Terrisa.
Francisco Ferrer.
María Puchalt.
Autonia Anglés.
Pedro Domeuech.
Bernardo Gamir.
Domingo Sancho.
Pedro Miedes.

Santa María.
Santo Domingo.
San Agustin.
San Jnlian.
San Agustin.
Santo Domingo.
San .Jaime.

1401.
1404.
1405.
1405.
1405.
1406.
1406.

1375. San Andrés.
1375. San Juan.
1375. San Juan.
1377. San Agustin.
1379. , San Pedro.
1385. San Vicente.
1386. Santa María.
1386. Santa María.. '

1386. San Pedro.
1387. Na. Sao de ·Gracia.
1388. San Juan.
1388~ N.a s.n de Gracia.
1389. San Jaime.
1391. San Agustin.
1395. Santa ,Catalina.
1397. San Julian.
1399. San Andrés.
1399' San Andrés.
1399. San Vicente.

San Agustin.
San Pedro.
Espititu Santo.



SIGLO XVII.

SIGLO XVI.

Miguel Sanz.
Pedro Vinatesa.

Juan Valclara. '
Pedro Juan Camañes.

I

Gaspar Calducho

1621. San Jaime.
1644. San Juan.

1530. San Julian.
1596. Santa María.,
1599. San Agustin.
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1406. San Vicente. Martin Alemany.
1409. Espíritu Santo. Salomina Brusca.
1412. San Jaime. Jaime Guarch.
1419. San BIas. .Juan Ram.
1416. San Jaime. Nicolás Gasch.
1430. Espíritu Santo. Guillermo 'Mas.
1446. San Vicente. Gil MOI\to.

Santa María. Pedro Bon.
San Julian. Pedro Bono.
Santa María. Miguel Piquero

A principios del pasado siglo se contaban setenta y
cuatro beneficios ó capellanías, á demás del Arcipreste, pe­
ro en 1772 se reduj~ron á treinta y ocho cóngruas, es
decir á una metad de beneficiados, y el Arcipreste y vi­
cario. En 1826 se hizo la ultima reduccionquedando el
Clero con veinte y seis beneficiado's, Arcipreste, Vicario
y una ?nanomUo1'ta. El último concordato de 1851 abo­
lió para siempre los 1ene:6.cios. Si despues se ha dado á
las familias facultad para presentar los de patronato de
sangre, ha sido sin derecho á la corta. pension que, el go­
bierno paga á los beneficiados antigUos por las rentas

/'zit'" _
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ql1e vendi6.
27.0 Rentas '!J OOl0acw?lC8.

Para que un sacerdote pudierat1ecentemente mante­
n'el' su casa, se juzgaba en el siglo XIV, que bastaban diez
libras (150 reales) Cuando se fundó el beneficio ó cape­
llanía de San Lázaro, quisieron los fundadores, que el ca­
pellan lo pasare con desahogo, ;ya que las obligaciones
,de salir á la ermita ;y asistir tí los leprosos eran pesadas
;y señalaron quince libras annales, (225 reales) pero n~ .
pudiendo satisfacer esta cantidad, se convinieron con el
sacerdote en darle ocho cahices de trigo, á razonde 15

· reales el cahis,y siete libras en dinm'o,en cuatro plazos.
D. Pedro de Luna, adPlinistrador de. la Diócesis en 13
de Enero de 1413 dispuso, que no pudiera fundarse ca­
pellanía, sin que se asegurara la subsistencia para el ca­
pellan, al menos q1lince l1'bms. D. Alfonso de Aragon en
1505, anmentóhasta veinte y cinco libras. D. Gaspar
Punter en 1597 úcuarenta libras; y posteriormente su­
bió á cien ducados. Esta cantidad se juzgaba nece~aria

para que el sacerdote pudiera subsistir. Y hasta el siglo
xv no se consignaba mayor cantidad en la fundacion de
beneficios, y con 'tan corta renta, velnos que se obligaba

· á algunos obtentores hasta misa cotidiana, como el de
D. Juan Ram. Verdad es, .que la mayor parte tenian la.
renta en trigo, y el ,valor conqueel'a apreciado compen­
saba la corta' renta, conservándose hústa nuestros dias;
pero si la renta era en censos en metálico se vieron las

· fundaciones apuradas por ser piezas incóngruas.

28.0 Rentas' com1lnes.
El ReyD. Jaime 1 aldotar las iglesias con los diez-
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mos .Y primicias prohibió el que pudieran adquirir bie­
Iles de realengo. (Fue. 31.) Y cuando el heredero ten la
la obligacion de hacer celebrar misa, aniversario ó pagar
aceite para lámpara etc. clebia clar la cantidad necesaria,
quedandose con la finca: al Notario que autorizase escri­
tura ó testamento en contrario le multaba con 500 d u­
cados. Podia el eclesiástico adquirir bienes para su uso
propio, siempre que al morir los dejase á persona lega.
Cuando se dejaba alguna finca para usos piadosos, debia
venderse dentro del año, y cargarla cantidad sobre bie­
nes del comun, y con el rédito cubrir las obligaciones:

.de aqui que el clero no poseia bienes raices.

Pero la caja del comun, ó como entonces se l1amalJa
de la uni'Ve?'sidad, muchas veces no podia satisfacer los
réJitos,' porqne los absorvian las necesidades de la guerra

. 11 otras atenciones, y el clel'O perdió la confianza de co­
brar las cantidades devengadas. Las diferentes cofradías
y obras de pieclad, que habian depositado sus cantidades
en el banco elel comun, no podrian atender á sus necesi­
dades y hasta. los mismos Jurados y prohombres reCODO·'

cian lá insegmiclad del pago. Fué preciso acudir al Rey,
para que diera un pl'Ívilegio; concediendo facultadpa­
ra pose6r, ó comprar fincas cuyaadministracion cor­
riera á cargo de los cleros de More11a y sus aldeas, 6
de las mismas cofradías y corporaciones religiosas. Se
nombraron síndicos, que se presentaron á D. Juan I en
Valencia y espusieron las dificultades de poder subsis­
tir cleros y cofradías, sino se les permitia poseér bienes
reales. El Rey oido que hubo ú loscomisionaclos esten­
dió un privilegio que auténtico poseémos, en el cual
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d¡Lba fE~culta.d á las corporaciones ele Morellay ele las de­
mús aleleas, rara retener, comprar, y aceptar bienes raices,
no obstante el fuero ele Jaime 1. Este clocumento tiene sn
fecha en Valencia á 10 ele Enero de 1393, séptimo de
SLl reinado. .

Desde entonces comenzó el clero á poseer bienes rai­
ces y censos enfitéuticos, aumentándose notablemente en,
el siguiente siglo. Pero estos bienes para que pudieran
amortizarse,se necesitaba nuevo privilegio, que por lo
regular lo peclia el brazo eclesiástico en las cortes elel
reino, y se concedia cierta cantidad amortizable á cada
iglesia, convento, hospital ó cofradia, pagando un dere­
cho, que se llamaba Ct1?101"tizacion, y el derecho de sello,
dret de s(3gell= así se reu~ió una renta respetallle en
el discurso ele cuatro siglos, para que las cantidades de­
positadas por los fieles altiempo de partirse de este mun­
do; cuyos piadosos fines dejaron consignados en sus dis~

l)osiciones testamentarias, sirvieran para las atenciones
elel estado. El favorito Godoy, obligó á cargar sobre la
renta de tabacos, y Oajaele cOl1solidacion, ofreciendo pa­
gar un rédito ele un5 por 100,queno pudo Ó no quiso

. pagar lanacion, cuand.o apenas habiapasado un año,
y lo restante entró en la ley de desamortizacion, para
clue' con las rentas de los cleros y demás corporaciones.
pudiera nuestra España ser. . poderosa

Las rentas que la nacion se llevó del clero ele Santa
María Ém las dos épocas fueron.

TOMO l. 44.



Bienes desamortizados en la última época.
Renta en trigo. 475 cahices 8 bs. 4 alms.
En metálico rentaánua. 22,376 rs. 10 mrs.
Contado el trigo á 15 rs. por el
último quinquenio su valor ánuo. 85,477 rs. 17 mrs.

Sm.B.. . 107.853 » 27 »
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En tiempos de Godoy, sohre tabaco.
Cajo. ele consolid~cion.

SUMA.

146,345 rs. 10.
48,759 22.

195)04 32.

Todas estas rentas estaban gravadas, sin que un solo
real no tuviera su obligacipn. Además aniversarios, horas
canónicas, y ot:vos de~eres tenia que cumplir" el clero,
segun estaba consignado en los piadosos legados de los
fundadores, y 110 se entregaba cantidad alguna 'untes
que el residente de la eorporacionhubiera cumplido
las cargas.

Ya que hemos corisignado las rentas que tenia el cle­
ro de Santa María, vamos á concluir el párrafo, presen­
tando una tabla de la limosna que se acostumbraba dar
por la celebracion de cada misuen .1os siglos que reco­
remos. Hemos estraciado los apuntes de los libros racio­
nales, testamentos y otros documentos, que obran en
este archivo; y eOJ?parando estas limosnas con el jornal
ele un peón, apenas hallarnos diferencia alguna.

Rs. Cénts.

1290 á 1350 por una misa. » 50.
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1350 Ú 1480. . » 75.
1480 á 1500. . 1 12.
1500 ú 1540. . 1 50.
1540 á 1600. . 1 88.
1600 á 1660. . 2 24.
1660 á 1760. . 3. »
1760 á 1800. . 3 50.
1800· á 1850. . 4. »
1850 á 1868. . 5. »

Las misas fundadas de celebracion libre se hallaban
al fuero de 6 sueldos, 6 4 reales y 50 céntimos al per­
der las rentas.

29.0
(J~dto.

Apenas se hallará en España una iglesia en donde las
funciones religiosas se celebren con más pompa y solem­
nidad, si esceptuamos las catedrales, y podremos decir
sin temor de que se nos acuse de exagerados, que igua­
la y aun excede á algunas catedrales. Aunque la dota­
cion del culto sea insignificante, la piedad de los fieles
suple lo que falta, y las funciones religiosas no se han
resentido hasta nuestros dias ele la indiferencia y tibieza
del siglo. .

Tiene la Arciprestal su capilla ele música, que se com­
pone ele maestro de capilla, organista, cuatro plazas, dos
chantres y dos infantes de coro. Pero hay agregados al­
gunos seculares para el instrumental, que suplen la falta
que se nota por no poderse proveér las plazas. Hasta
1624 solo tenia un organista asalariado (1), pero como

(1) Desde el siglo XIV 11abia órgano en la Arciprestal, pero lÍ
principios del pasado si€i'lo se hizo el que tenemos ahora, por Fran­
cisco Torull, y fué reClbido en 1724,
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los Jurados eran patronos ele elos beneficios pingües, fun­
dados por D. Bernardo Ordi, suplicaron á S. S. el po­
derlos presentar á dos sacerdotes, que desempeñaran las
plazas de organista y maestro ele capilla; y Urbano VIII
por su Bula del mismo año, concedió el permiso para
que hicieran la presentacion con las condiciones quecre­
yeran oportunas. En 1740, hallándosevacanies cuatro
beneficios, y no presentándose á reclamar el derecho al­
guna de las familias, los Regidores los redotaron, con
tal que se les concediese el derecho de patronato y pu­
dieran presentarlos á cuatro músicos; poco despues se
crearon las dos plazas de chantre l1na en el siglo pasadol
y otra en el presente: así .pudieron solemnizarse las fies­
tas en esta Arciprestal.

Desde los primeros: siglos encontramos que- se celebra­
ban ya con toda solemnidad las fiestas de San J uliUn y
Santa Basilisa mártires; la de San BIas; la de la Asun­
cion de María Santísima y luego la de Oorp~¿s O1tristi,
que en el siglo xv se solemnizaba ya con toda la pompa
y magnificencia posible. Es tanta la solemmidad y tal
la profusion de luces que se ven en la iglesia, que ad­
mira el que puerlan colocarse. Un español ilustre, que
acertó á encontrarse en este dia, escribió al director de
uno de los periódicos religiosos, que se publicaba en la
corte años atrás estas· palabras, que nosütro,s queremos
copiar. Desplles de hacer una, se-ncilla descripcion de la
procesion del Corpus, dice: «Entré en el templo; pero
aquí me abandonan las fuerzas y quisiera levantar la
pluma, porque no me siento capaz ;de describir 1::l. im­
presion que esperimenté en aquel momento. Solo puedo



decir que, á mi parecer, el Señor se hahia dignado ele­
val'lne, como á San Pablo al tercer cielo. Despues se 111e
figuraba, que veia reproducirse el prodigio de la zarza
de Oreb, que ardia y no se cluemaba He
visto, continuaba, las principales funciones que al ado­
rable Sacramento se consagran en la c!lpital de España;
he visto las que s,e le dedican en la opulenta Cadiz, y
en las catedrales de Sevilla y Toledo; pero jamas he vis­
to una iluminacion comparable á la de este templo ar­
ciprestal. Pasmado yo con aCIueHa vista, recordalJa al
V. P. Cadiz, que viendo la solemnidad de la catedral de
Sevilla, dijo estas memol'ables palabras=Si Dios !lm'e1'e
mds c'ulto !lite el !l~te a!l~{í se le da, neceútc{ mandm·lo JJ01'~

!l1te en ell¿u1Jul1W entend1'1m'ento no cabe lWCe1' 1nds. Si hu­
biera visto el Córpus de MOl'ella, hubiera dicho ,que
aquella iluminacion era revelada. Genio del Cristianis-'
mo Julio de 1839.» Nosotros no nos atreveríamos á es­
tampar estas palabras, por temor de parecer exagerados.

Pero si las funciones religiosas se celebran con solem­
nidad, y van acompañadas de la fé, que las hace más
respetables y más graves; no podemos ménos de reprobar
algunos abusos, que con el pretexto de solemnizar la
funcíon, se observan, sino en la iglesia, porque nunca
IJermitiríamos profanaciones,en las calles, con mengpa
del buen nombre morellano. Tal es la asquerosa panto­
mima de la quema de San Anton, indecente farsa, que
honraria mucho á quien prohibiera esta bacanal inmun­
da; y 1a'comlJarsa llamada de ds dia01es de la masa, que
podia rel1unciarse á la corta limosna que recogen, con
tal qne desapareciese p[\ra siempre ele nuestro sue10. No
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sabemos si nnestras palabras hallarán ,eco en las auto..;.
ridades, á quienes compete el desterrar abusos, que des­
honran Ú quien los perniite, pero los buenos morellanos
les estarian agradecidos~

Ya, que hemos manifestado el disgusto que nos causa
ciertos abusos en los fiestas de nuestros dias, reprobare­
mos tambien los abusos de los tiempos pasados. Desde
el siglo XIV encontramos las repres~ntaciones escénicas
en el templo; apenas habia una funcion religiosa algo
solémne que no tuviera sn auto sacramental. En 1413
los Jurados y prohombres conocieron, que algunas re­
presentaciones debian reformarse, y en 14 de Junio alar­
garon un acta para qne se reformaran los entremeses del
001'}JUS, y economizaran los gastos. Tenernos una multi-

. tud de composiciones poéticas, de las que se representa­
ron en diferentes festividades, y si conocernos la sencilléz
de aquellos siglos, no podemos aprobar, que en la casa
ele Dios, en donde todo debe ser grave y modesto, se l'e~

presentáran zarzuelas, qua precisamente habia de escitar
tÍ la risa, y distraer á los que se reunian á orar sobre
las losas elel santuario. En las entradas y profesiones ele
las religiosas se representaba alguna de estas zarzuelas,
desempeñando las monjas los papeles. Tenemos una pieza,
enque se hace hablar al gato, á un perro y otros anima­
les, y allí mismo se nota la religiosa que desempeñaba
laredícula comisiono Recordamos esto parcl, tener una idea
de las costurnbl'es religiosas ele nuestros mayores.

En b noche de natividad del Seños era cuando se
lJrocmaba representar la escena tierna de la aeloracion
de los pastores en la cueva de Belem. El señol- Gasulla

de
qUE

pre
mo
era
inf

~

I
~

l·'
I
ÉlI.I

E.
Ul

n:

Jl
b:
g
tl
II



....:!; 351 @:>-

de U rsino nos legó un sin IlÚD1~rO de v¡.'llttllcic08 de los
que él mismo compuso para representarse en la Arci­
lHestal y otras iglesias del reino, y por ellos reconoce­
mos las costumbres de aquellos tiempos. Los act.ores
eran los empleados de la iglesia; monacillos, acólitos,
infantes de coro y hasia el sacristan tenian su papel.

En algunos'Dillancicos se representa á los pastorcillos de
nuestras montañas, quedespues dehalJer reunido algu­
na cantidad, producto de los ;mirlos y otros pójaros cai­
dos en sus trampas, se la gnstaban en la rifa de turro­
nesipero al tocar las campanas .'á'Yl2aytínes dejaban el
juego y corrian á adorar al niño reciennacido: costum­
bre que en parte ha llegado hasta nosotros. Por Jo re­
guIar las piezas tenia,n tres actos, uno para cada noc­
turno, y entre los diálogos, algun recitado, y cánticos
que acompañaban desde el coro los músicos. Concluia
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con postrarse los pas1Xn'es anteeln~ño, que en compañia
de sus padres se hallaba en una cueva, levantada pl'o~

visi(lllalmente en el presbiterio, mientras que en el coro
cantabün letrillas al recien nacido.

¡Piadoso é inocente pasatiempo, sIlla se hubierarepre­
sentado bajo las bóvedas de la iglesia, y mientras se can­
taban las respetables salmodías por los ministros del Se­
ñor! Si envidiamos la candidéz de nuestros abuelos, no
encontramos de menos tales costumbses.

30.0 Antigltct lit1l1'!Jz'a.

Al registrar nuestros códices litúrgicos, que alcanzan
al siglo XIII, parécenos estar viendo á los primeros sa­
cel'dotes, que bajo esta bóveda respetable dirigían sus
pI'eces y alabanzas á Dios, y como si en nuestros oídos
resonara confusamente el eco de sus cánticos y plega­
rias, nos complacemos con nuestrailusion y seguimos
los siglos. . . . . hasta quisiéramos alcanzar los tiem­
pos que vendrán y continuar la série de los eclesíástic()s,
que nos han de suceder en nuestro ministerio. Pero ya

.. que esto no es posible, nos agrada saber lo que. hacían
y como y cuando dirigi~n á Dios sus alabanzas.

Lo primero que encontramos es la misa de alba en
honor de jJtadona Santa Jlta1'la, porque ya se· celebraba
en 1256. En 1324 el Obispo Prats alaba esta costum­
bre y concede indulgencias á los que asistan á la misa
de María Santísima, á la hora del alba. Al rayar los
primúos albores, el clero· 6 sacerdotes de Santa 1faria,
saludaban á la estrella de los mares; se celebraba des­
pues una misa cantada, y se concluia con unaprocesion
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cantando los gozos ú María Santísima. Luego se lUutló
la hora)' hasta nuestros dias, siguió cantándose la misa
de In. Virgen una hora antes de entrar en el coro. Tenia
esta iglesia privilegio especial para poderla celebrar en
todos los sábados, ménos en los dias de primera y segunda
clase; y COIllO no se encontrase el privilegio, se recurrió
{tRama y se le concediÓ de nuevo en 22 ele Mayo de

1700.

I.Jamisa clue se cantar)[\, en los primeros siglos tiene
algunos variantes. El úzt1'oito=S(tlve /Ya,neta P({/I'ens. V.
Vi1'!Jo])ei gem'trix, (jllC1n tot1lS non capit o1'bis, úztra se cla1l-
sit t¿~isce1'a factus lW1¡~o. . .

KIRIES. Rex virgin1l1r¿ amat01' ])eus.},!!arifB eleyson, decus
eleyson. KY1'1:e eleyson, kY1'1'(J qlC1json, kYl'üJ eleyson. O1wiste
J)ellS de Pat'l'e homo l1at1(S },!(Wia11Z mat1'e eleyso?1. Clwúte

.c1eys01t, ClZ't'iste eleyson, OIt't'úte eleyson. O p(waclite Ob1t?n­
. lJ1'ans C01'jJ1lS },fr.11,úe eleyson.KY1'¡:e eleyson, Ky?'ie eleyson,

Ryrie c!eyson.

GLORIA. Et in t81'1'C{ pax lwminib1ls etc. ])o7ninejilü1tm'­
gÚziti, Jes1l Cl¿ry'iste, }~)Í1'itus et alme 01!(1110?'1l1iZ.])011/,i11.e
Deus .agnus Dei, jilÚIS lJatris. Primogenitlls Ma?'ice Vh'!Ji.
nis Jlfr.d1'is. Qm: toUis peccata 1lZundi, miserere 11.obis. O/ti.
tollis lJeccaül 'IJl.1lndi, Sllscipe d8JJ?'I]cationem nostrmlZ. Ad
J.lfari.fB gloriam. Qui sedes (tll dexte1'am Patris, 1IZise'¡'C1'e
110b1S. Qéllonian t1lso1ús sanct1ts,},fa?'Üt1n sanetijicans. Jln
SOtllS ])o1ni?l1IS, }'fa'l'ia11Z guuC1'?zans. Ttt- SO!1IS Altissimns,
il1cl1'im}Z C01'01zans etc. Otras variantes tenia la misa de la
VÜ'gon; pero bastan lasque hemos copiado.

TOMO L 45.
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A últimos del siglo Xl'\' (1384) eL Arcipreste 01'(li fun­
dó mn:dines de l'entaspl'opias, oblign,ndo {¡, los sacerdo­
tes h levantarse á media 1100he, y c1úncl()les dec1istribu­
CiOll CWltl'O (linaos, cantidad (Iue 110 se clesprecia1Jn. 811­

túnces, y esto duró htlsta 1534, ,en que Paulo III por
su Bula de 12 de Marzo, dispensó el que pudiernncan­
tarse despues elel toque de la primera salutacioll angé­
lica. Posteriormente habiéndose disminuiclo notablemente
l¡~s rentas (pie habia para este objeto, solo se cantaban
en dins señalados, En los rituales, misnlesJ otros libros
antiguos puede yerse la, liturgia de esta iglesia hasta
que en el sínodo delseñor IZ[luierdo se Il1rwc1ó conformar­
se eon las rúbricas del misal rOll1rlllO. (1575) Y en el del
señor Mar1lues de Prado (1615).

al.° lht!Jcs anfl:r¡uos de' 108 ,ecleS'idsticos.

En los siglos primeJ'os de la,iglesiano se dosting'uiall
los eclesiásticos de los seculares por su trago privudo;
vi"i;]n entre sllspersegnidol'es y hubiera sido esponerse
sin necesidacl tL caer en las manos de sus verdugos. Ni
aun despues, en los siglos godoe tenían un trag'e parti­
eular 6 yestillo propio ele su estado, y sí solo se d''estil1­
guían por su mocl estia y cel1cilléz, evitando toda apariencia
de lujo y vanídad. Pel'o, si tanto en los siglos romanos,
como en los siglos godos, la larga y aliñn da cabellera
eriL un adorno mundanal, no IJarecíá que Uneclesiústico
se semejara h los seculares, y se cortaban el pelo for­
mando ,un eerquil1o,corno nosotros hemos visto en aIg'u­
nas órdenes religiosns. El Concilio, ele Narbona celebrado
en 5Sg en su cúnon 1.° 111'Ohibió solanienteqne los cléri­
gos no vistiesen Lle color de púrpura, pOl'qúe e1'<1 propio



do sGl'ou1nros y no de 1'('1J:r¡Ú)sos.

Nosotros hemos pol1iLlo reunir una poreion de minia­
turas; lllwtelJeeiontes ú, los sig'los XIV v Xv l' en ollas ve-

'-' .., ""
1110s10s trages qne usaban los eclesiásticos de esta diócesis,
y el co101' que se les permitia. Los olJispos, canónigos y
sncel'c1otes se encuentran con vestidos respetables, pero
ele colores l1iferentes, de diversas formas. I~os señores obis­
pos llevan en la cabeza una mitra triangular, los canó­
nigos eulJierta con un capúz encarnado y los eclesiásti­
cos iufel'iol'es, ó bien cerquillo, ó un bonete qne enton­
ces el'a comun á todas la.8 clases. El oficio de 1Joneter08
fonTIalm un nU111el'OSO gremio, que hasta el siglo XvI se
conservó en VnlencitL y aun en Morella, como veremos
en nuestra seccion histÓl'ica,al hablnl' de la Gel'manÜL,
y nI) es posible, q\~e este gl'emio pucliera subsistir ~t no
usar los bonetes tambien los seculares: algunos retratos
y facsímiles ele aCluella época, nos lo COIlfi1'1l1an.

Vemos tambien consignado en las disposisiones tes­
ta.mentaria.s de aquellos tiempos, que. el testadórnolll..,­
braba por albacea á algunos ec1esiústicos, y para. darles
unademostl'acion de su apl'ecio, les dejn.lmuIHt grama­
lla, una. túnica. ú otras piezas de ropapmasu uso, en­
cargando á los herederos las- comprasen de color 'azul ..
pardo, ó gris; prueba. de llue no las usn1Jansiempl'G IH~­

gros.

Otros documentos podremos 'citar 'más. seguros; las
disposisiones disciplinaric.'ts denuestl'os. sínodo~ provin­
ciales y diocesanos. En el concilio lHovineinl presiclido
pOI' el Cardenal ele Santa Sabina, legado de 'S. S., en



Lérida en 2H de Marzo de 1229 seprohibe á lbS ecle~

siústicos el llevar sus tunicas abiertas, el qne fueran
demasiado largas ó clemasiado cortas,yqneno fueran
de color encarnnc1o, verde ó listado, y- 11lénos con borda­
dos. Mucho tiempo despues D. Antonio Agustin, ,,-~rzo:'­

bispo de Tarragona, se quejaba de qnealgnnos eclesiás ..
ticos no se distinguian de los legos, y mandó qúe' los
de la provincia, no usasen camisas con cuello y niaU gas
rizadas, ni vestidos encarnados, verdes y amarillos, D-:lan­

dando que vistieran~otana y manteo de paño negro~

En nuestras constituciones antignas vemos, que -en el
sínodo del Sr. Izquierdo de 1575 se permitían aun al­
gunos colores en lostrages de los eclesiásticos. Vest'Z·'lMn,
dice, etiam colo1'ern tant1,(rn,omdo nifJ1'um, violacemJt sive Iffl01'át;
01'1tn1l1n, sive pa1'do, ce1'1deum sive. blaú, lJ1wellm)¡, Ú tenáüidJ't
vestitmt. Ya el Sr. Rugo de Lupia en el sínodo de " 15
de Abril de 1388, habia prohibido las gramallas con
botonadura y mangas anchas, y -la ulta go'rguera, .y o1:.ros-

" , '.

trages, que semejaban á -los que llevaban los secu.~á.l'eS'

en sus diasde vanidad. Así pocoápoco_,repetirq.os,pl'O-"
curaron los Prelados, que los eclesiásticos se conocieran "
por su esterior, teniendo trages propios c1e sú estac1o, que
les hicieran respetables á los ojo~.del munc1o,y 110 les
confundieran en las concurrencias y c1iversionespublicas',
en donde siempre se ha mirado como impropio ele la
santidad del estado eclesiástico su asistel1éia.

32.0 PARROQUIAS. '

Dejaremos ya la iglesia Arciprestal para visitar' 'las
del1lílsparroquias de MoreHa, siquiera de corridusin en­
tretenernos en peqúeñeces..Antes de salir ele Jos m.l.iros
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para describir las rurales, entraremos en las parroquias
urbanas, aunqueno o1.lscrv·cmos el riguroso ürden crono­
lógico.

Insinuado está que el SI'. Arnal de ,Iltl'llino diü per­
miso para levantal' dos iglesias dentro de los muros de
MoreHa, una dedicada á Sa~l Miguel y otra ú San tIuan
Bautista, para (Iue los Heles pudiesen con mús corllüui­
dad oir misa en los .dias festivos, y en donde un sacer­
dote cantara vísperas. Pero estas pequeiínsiglesias, no
bastaban ya al comenzar el siglo XIV, y se pens6 en
ensancharlas. El Arcipreste D. Domingo BeItall y Vives,
que halJiasucedielo en el cargo tí su tia, concibió el pen­
samiento de elevarlas á parroquias, para que ~irvieran

.ele ayuda á la Arciprestal. Lo consultó con el Obispo
Paholach,taiubien inorellano, y deseoso de servir á su
páiria, se convinieron en fundar dos parrocluias urbanas,
tomando una mitad de las rentas del Arcipreste, clespues
de la muer;te de Eeltall. Como el instrumento ele la des-

. membracion es curioso y en el· se hallan consignados
.los clerechosde los Curas y los límites que se elemarca~

ron á caela paI'roquia, nos pel'Il1itirari 111.1estros lectOl;es
que lo copiemos vertido al castellano.

1. A honor de la .santísima é iildivídlla Trini(lau, Pa·
clre,Hij o y' Espíritu Santo.

n. Nos Francisco, por lall1Ísericol'dia divina Obispo de
Tortosa; deseundoutenC1erá los peligros de las nlmas,y
aumentar, en cuan to Dios nos permita, su divino culto.
En ateucio)l á que el pueblo y parroquia de Su,nta :Ma­
ría de ,MOl;ella, de 11uestra diócesis de Tortosa , favol'e­
cién~lQ.le la divina e1emencin, de tal modo ha crecido
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solla iaumentado, que t)orla larga distancia de los lü­
gnl'os de fuera la villa, y pOl'la.multitud clelpueblo, su
I~ector ó Arcipreste ele Santa María de Morella 110 pue­
de cómodamente administrar los sacl'amenios á los par-

'·l'oquianos de dicha iglesia, ni los que habItan dentro la
villa pueclen tmnpoeo concurrir,' mayormente en el tielll­
pode invierno, por la intemperie, nieve, hielos y frio,
que sobre manera. reinan en dieha villa, segun nos ase.,..
gura D. Domingo Beltal1, ahora SIL Arcipreste, y otros
testigos iideclignos; y como las rentas de dicha. iglesia
Bon suficientes l)al'a 'marÜenerdosRectores mús;

IIT. Por ]0 tanto conociendo la necesidad y la utilidad
que podrá reportar á 'los parroquianos de" la iglesia antes
nombrada, despnes de aconsejado y haberlo tratado de­
tenidamente con el Rdo. Bernardo ele Jardino, Prior, y
cOllel Cabildo de nuestra iglesia de Tortosa, yete r,on­
sentimiento de D.Doming'o Beltall,. actual Arcipreste.

IV. Y por las súplicas reslJetnosas de los hombres pro­
bos de Morel1a, establecemos y ordenamos, que las igle­
sias fundadas .Y construidas en hOl1orde San Miguel y
San Juan.

V.. Bn 10 sucesivo despuesde lamuertedeclieho Ar­
cipreste, ó antes si vncasen, dichas iglesias seranparro~
quiales .. '

VI. Y tengan sus propios Rectores. VIL Los que ce­
lelJll'(lnlLll en c1icha;s iglesias 10soiiCios divinos y tpclaslas
hOl'fLscanonicas, asicomo se acostumbra en la iglesia
deSánla María. VIII. Aunqüe en la fundacimi ele estas
iglesias c1eSnn :Migüel y Sali .hmn fué mandaclopor la
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buena. memoria Jel Rdo. P. n. Al'naldo, nuestro pl'cdo­
cesor, y por el ya difunto Domingo BoHall, entonces Ar­
cipreste de :Morella, qne en d\chas dos iglesias se cele-
brase solemnemente misa y el oficio de "Ísperns.

IX. Y (1ue las dOdiglesittsdichas tengan sus demar­
caciones, como luego diremos. X. y que los Hectores de
eSÜlS iglesias perciban pnra su sustentacion la mitad de

. la parte decimal qlle ahora pertenece á la iglesia Je San­
ta Ma¡·Ífl. Ó á su Arcipreste, de toe1üs aquellas cosas que
se acostumbra dará la primicia (le MOl'clln y té1'1l1iuos
de su iglesia de Santa Mada. XL Pero eon la conc1icioll
de (1ue estos miSll1ós T{,ecto,rcg, flue fuesen por el tiempo,
paguen anualmente al Reyó. suéesór, óú quien estos
rnanclasen ,la cantidad {leqüinientossueldos, moneda
real de Valencia, en la fiesta de laResureceionc1el Señor,
así comopag<l.ba el Arcipreste los quinientos sueldos, de
los cuales queda exento. XII. Así mismo cada uno de
los dichos Hectorescle San Miguel y San .TUllIlpercibi-.
l'án ele loselltierros'desus parroquinllosla mitad,que
por el derecho l1a.mttdo cincllaúte1w, ó'portocar 10,s billlpa­
nas percibía el Arcilweste' pCH'budáhle J' aprobada cos­
tumbl'c,y 1[l. otl'tl. lIlitac1 será del Arcipreste. XIII. Los
dichos' Rectol'esteildránlasoblaciones y aúuáles, qne
voluntal'lal11ente ofrezdan en sus iglesias. XIV, Pero si
alglln parroqüiano de 'dichas ,iglesiasqnisiercl coneurdr ú
misa en la Arciprestal y ofrécer SllS limosnas ó manelar
eélebrar anivÉ:H'sai'lo, seu por devoetol1ó por cunlquiel' otra.
cabsa,quednnlibres, ,sinqlle ·losdiehosReetores se lo
pbedanimpedil', yen'este casoset'ún lasoblaclones elel
Al'ciin'esté. XV.TJosReC1oi'es de San: Miguol y San .Juan



lJOd¡oún adlllinistl'al' c't sus pUl'roquiaúos 10SSaCrall1Blltos,
de la l)enitencin, Eucaristía J. Extrenúml1cion; pero los.'
demás sacramentos serán administrados 1)01' el Arciprest,e'
su vicarioóclérigos como' hasta ahora. XVI. Cuando
aconteciere la muerte de alguno de sus parroquianos el,
Relftoracompañará el, cadaver hasta la iglesia, de Santa;.
María,' debiéndose sepultar 8n el cementerio con1lúi.
XVII. Para conservar á la iglesia 'de :Santa María el,
honor que lecorresponc1e,. comoll1atríz y mayor, quere:"
mos, que los Rectores conCnrran con las cruces:y .par­
i'oquiános á laspl'oc~siories, que se hagan, en dicha'igle--:­
sia de Sant¡1 María,coll1O se a(¡ostUll1bru, en la iglesia
de Tortosa. ~VIII. En señal. de respeto j sUlllision cada
uno de los Rectores quedaobligadó ú' pagar de susren­
tas anualmente al Ar,c,ipreste, yen 1;1 fiesta de San Mi~

guel deSetielubre, ,veint~ sl161dos.XIX. Y Nos e1::so­
bre dicho ,Obispo retenemos pal'<1 ilosqtros y nuest1:os
sucesores la plena 601acio11 de la iglesia. de San JYfigueL
XX. y quel'emos y concedemos' tambienque D. DOll1il1~

go Beltall ysus s'ucesores tengan eld~recho de, patronato
perpétualuente en la iglesia d~ San Juan. XXI. En eu··
ya iglesia retenemos para. Nos la institücionyde~titu":'

cion del Réctor, la visita, la correccion Y tocio derecho,
espiritunl xxtr.Y'una pl'estacionqlle los Rectore.sde
ambas parroquiás deherán hacernos por iguales partes y'
todo derecho espiritual,que á nosotros y nuestros' suce­
sores competen en la iglesia de Santa María. XXIII; Así
mi1~mo(lueremos y: ord:enamos~ que si alguno de los llar­
roquianospasaseá 'otra parroq,uia por recreacionópor
atta caus?> J'Il1uriese allí, que el Arcipresteó el Rector

, . "
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de la parrociuia en (londe luuriese, pueela en caso de ne­
cesidad, administrarle los sacramentos, y aun darle se-
l"3ultura y percibir la mitad de los derechos, clue se acos­
tumbra dar por el CÚW1(Ctnteno. XXIV. Pero si el parro-:­
q uiano ele San Miguel pasare á la panocluia de San
,.Tuan, y muriese allí, se partirán entre los dos Reciores
los elerechos funerales.

1.10S límites ele las :iglesias ó parroquias serún como
siguen. Primeramente, la parroquia de Santa1faría co­
Illienza por In. calle elel Forcall, su parte superior que
entra por In puerta llamada de en Camarnsa, y sigue
rectamente ú la iglesia de San N,icolásy su casa hospit~l,

y de allí al {ll1gulo solwe la casa dePeelro Xies, y sube
}:Jor esta calle, y luego al ángulo de la casa llamada de
]\1ace10, y de allí al ángulo de Bernarclo Paholach, y
su1)e á la casa de Pedro Anclreu, )' atraviesa hasta el
úngulo ele Torner y de allí tí, la puerta Ferrisa <lel cas­
tillo de MoreHa. Las masías de esta iglesia comienzan
1)01' el camino de Ohiva, por el portal ele Estevan Ciura·
.n.n; y del portal de San :lYlateo por el camino que vaú
V nlencia hasta MOJsacre, toda la parte del Forcall. La

." parrocluia de San Juan comienza en la calle que se 111.1­
I1.1.a ele les Bctsetes y sul)e hasta la esquina de Pedro 'Xies,
.yde allí hasta la iglesia de San Nicolás, y luego al
portal ele en Oamal'asa. Las masías de estaiglesin, del
camino que pasa delante las casas de Guillermo Aznal'
y marcha vía recta hasta els planells y desde allí sigue
hasta la masía c1eFerrans yde allí va ú .la fuente del
'T'eix, y de la otra parte con la parroquia de 8<111ta María

ToulO 1. 4().



hasta Moysacre. La parroquia ele Sml Miguel comienza
por el camino de les Basetes y sale hasiia el' ángulo de
:Macelo y de allí al ángulo de Bernardo Paholach, de­
jando esta casa en dicha parroquia, y luego por la calle
ele Pedro Anch'eu, sigue pOl' la calle ele la Abadía, y
luego ú la puerta Fel'risa. Sus masías por el camino 'que
viene ele Chiva y marcha hasta el portal de Estevan
Ciurana, luego ú las casas de Guillermo Aznal\ luego
á Plallelles,eleallí á Serrans hasta la fuente del Teix.
Esto se hizo en la ciudael ele Tortosa, un dia antes de
las kalenc1as ele .Tulio del año de la Encal'llacioll mil
trescientos y diez.-Señ,al ele Francisco, por la gracia, ele
Dios Obispo ele Tortosa, que alabamos estas cosas, cou­
cedemos,' firmamos y las mandamos firmar.-.Señal ele
mi Fr. Ponce .ele Copons, Abael elel monasterio ele Beni­
fazar.-.Señal de Raymunelo Rotlanc1o, penitenciarioc1el
mismo l11onasterio.-Señal de Guillermo Bonares, Pbro.
-Yo Francisco, Oh. de Tortosa.-Yo Bei'nardo de Jar­
dino, Pl'ior.-Yo Poncio de Gual'dia.-·Yo Berenguer de
Prats, Sacrist.-Yo Bernardo ele Bas, Hospitalario.--:-Yo
Gauf.redode Sosa, Canónigo.-Yo Guillermo deBan Mi-·
nato.-Yo Andres, Arcediano.-Yo. Pedro ele Pinos, Prior.
-Yo Domingo BeHall, Arcipreste de Morella.-Yo Gal­
ceranelo Canals.-Testigos, Arnaldo ele Fonselemas,Ber­
nardo Barberún, Miguel Fanena, Miguel Macllér.-Se­
ñal de Juan de Talavera, Notario.

33.0 Pa1'1'Orj1tia de /Ya?/' i11iguel.

Hemos dicho, qne el Obispo Jarc1ino concedió licenCIa
. para construir dos iglesias en honor ele San Miguel y
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San .Tuan, pararlue los lieles pudieran oir misa, y se
cantaran vísperas en los dias festivos para mayor como­
Jidael de los fieles. En el instrumento de la clesmemln'n,­
cion de parroquias, en la cláusula 5.a se ve tambien, que
hasta la muerte elel Arcipreste D. Domingo BeHall y
Vives no entraron en posesion los Rectores de estas dos
parroquias, y como Beltallmurió en 1343, desde enton­
ces comenzaron á ejercer su ministerio los Rectores co­
mo á propietarios. El IJrimer cura propietario de San
Miguel fué un Batle y otro Batle acaba con la sél'ie ele
sus curas. Daremos el catálogo.

l.0 D. Pedro Batle,que tomó posesion en 1343, pero
habiendo pasado de Arcipreste de Santa María en 1352,
como hemos dicho en elcátalogo de los Arciprestes, que­
dó la parroquia de San Miguel vacante.

2.° D. Arnaldo de Cuartes (en algunos documentos se
escribe Koartes), tomó posesioIl en 1353, y murió sin
testamento en 1373. Está enterrado bajo las gradas de
la puerta mayor de' la Arciprestal, y la lápida tenia
grabada una estrella, segnn vemos en el libro antiguo
ele aniversarios.

3.0 D.Bernardo Fort, le suceclió en 1374. El Obispo
D. Guillermo de TOl'l'elles, con arreglo á las sinodales de
Tal'l'agona,adjudicó á Fort y á los sucesores una viña
y dos lágares, que estaban junto á. la. casa abadía, pro­
piedad de Cuartes, con laobligacion de celebrarle todos
los años en el dia 24 de Setiembre un aniver8ario con
asistencia ele cinco presbíteros, quetambien debian apli­
car la misa en sufragio ele su alma. Murió el Heeior Fort
en 1380.



5." D. Guillermo Bl'llsca tomó posesion en 1402. Eu
1404 hizo uu conyenio con el capellan ele la }Juebla ele
Alcolea, sol)l'e los derechos de oferta etc. Era al· mismo
tiempo Vicario foráneo de la Estacion. En 1412 seguia
de cura de San Miguel; pero en 1415 se marchó ú Va­
Jencia, en donde obtuvo una pavordía. En 1425 en 31
de Agosto otorgó unaescriiura ante eJ escribano Pezo­
nada, y se titula pavorde de Valencia y Rector de San
Miguel. Domingo Ferrer era. Vicario' forúneo.

0.° D. Juan Borrell se titulaba Cura de San Miguel
en 1431 y en 1435, sin que hayamos podido averiguar
el año de su muerte.

7.° D. Gabriel Gil estaba ele Rectoren 1443 y lllU1:ió
en 1452.

8.° D..Juan Batle, tomó posesio11 en 1453. En 1459
una enfermedad contagiosa de tal modo se ce1Jó en lvIore·
Ha, que en ilocos dias cubrió ele luto á la poblacion. Ater­
rado el cura Batle, y temiendo ser víctima elel contagio,
abandonó la parroqnia y se marchó á Tortosa. Entonces
el clero de la arciprestal se ofreció á la asistt;)ncia espi­
ritual de l()s apestados, y todos los sacerdotes se presta­
}'on lmra que los enfermos no muriesen sin los con5ne.,­
los de la religion.En una memoria c1eentonces se dice,
que murieron una mitad de los parroquianos. PaSU1'O!l
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4:' D. Tomás Fort.uño tomó posesio11 en Octubre del
mismo año. En 1395 dió facultad para que el capellan
de la Puebla de Alcolea diera sepu Hura ú los. cadáveres
y otras funciones de cura en aquella iglesia. Murió en
1401.

?h .. "
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aqllellos días, y el cura a vergonzauo :ó temeroso de pre­
sentarse ante sus pal'l'orl1lianos, se negó á encargarse de
la parroquia. El ol)íspo D. Oiho de Moneada deseando
recompensar los servicios del clero de Santa María, oMi­
gó á resignar la, rectoría en la corporacíon, como en efec­
to lo hizo; c1espachanclo el Prelado una buln. en 17 de
.Tulio de 14Gl, en la que concedió al clero de Santa Ma­
ría de MoreHa, y á los que le sucedieran, la rectoáa de
San Miguel, cail sus rentas, diezmos, y demás derechos',
con tal que un sacerdote probo y de bastante suficiencia'
se encargase del pasto espiritual de los fieles: Dos dias
c1espues, el 19de Jnlío tomó posesion en nombreclel cle­
ro D..Juan Allepúz,su síndico mayor, cuyo testimonio
autorizó el escribano Gaspar Escrivá.

'Desde entonces el clero eligia á uno de los capitulares
para Vica.rio de San Miguel, primero por un nño, des­
pues para tres, pero podia ser reelegido por el capítulo.
Solo tenia para. su manutencion la c6ngruadel clero y
los del'echos de estola y pié de ,altar; pero luego se le
añadió una corta cantit1acl, que se pngaba de las rentas

decimnles.
A mediados elel siglo XVI cplÍso el clero clue las letras

ele concesion (le101)ispo Othon recibiesen In. sancion,pon­
tificia, y como D. .Juan Mal'zá se hal1nJxt en lloma, pre­
sentólns tí S. S. y el Pontífice S. Pio V dió su con{-irma­
cíon, en 1.0 de Noviem1~re (:le 1567.

En la visita que el señor Martín de eóré\oba hizo ú
esta iglesia de Santa María dispuso, que el vicario Je
San Miguel se 11orn1)ra8e .pal'a uno ó. tres :lños, y man­
dó q\le, una vez elegido, se lll'csentase Ú S. S. 1. y se le
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darin. co10cacion en forma para que fuese perpétuo. Si
bien el c1Ol'O se opuso, el Obispo espidió un mandato,
en el que no solo prevenia á la corporacion el quepl'e-:­
sontáse inmediatamente la vical'ía., sino que se redotaba
con la cantidaJ ele treinta .libras) que debia abonarsele de
los diezmos. Bste documento está fechado en 22 de Oc­
tubredeJ569. El señor Velarc1e, en la reduccion de 1772
110 solo quiso que la vicaría ele San Miguel fuese perpé­
'tua; sino qne se proveyese por oposicion. Se dió 'al Dr.
D. José Martí, que tomó 1lO8esion con protesta; yelevan­
do á la R. Camal'a una solicitud, acompañacla de los do­
cumentos, pudo el clero mantenerse en suclerecho, bien
que durante los días de Madí se le dejó en. pacífica po.:.. .
seSlOIl.

Las rentas ele la; Rectoría las cobraba el síndico del
clero, y ele esta pagaba al vicario una cantiriELd conven­
cional, segun los tiempos y las circunstancias.

En 1394 como la primitiva capilla ele San Miguel era
reducida, se ensanchó, cuya obra duraba en 1426, pero
sería, la parte do ornamentacion ele los altares, porqne
en 14 de Agosto ele 1420 estaba c~)llcluido el retablo
mayor, Jr se pagó su coste al escultor Pedro Lambi. En
1430 se construyó un pórtico para resguareloen tiempos
de nieve y Huvias.

'1'a111poco sería la iglesia muy capáz, porque en 1658
se eoncibió el proyecto de liacerla de nueva planta, pen­
samiento que acobarcló á los parroquianos; pero habien­
doen.tl'ac1o ele vicario de estapal'roquia D. Miguel Gre­
gOl'ioOtomnnc1i, halló medios para comenzar la obray
nl efeeto so znnjal'on los cill1ientosen 1666. En la visita
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que el Sr. Anter hizo á esta iglesia en 1ü86 estaba ya
la obra cuasi acabada, y (lió licenCÍt.L para llue se bendi­
jera cuanto antes, y se trnsladartt el Santísimo Sacra­
mento del lugar en donde se hallaba, esto es ele la sa­
cl'istía vieja; pero hasta 1703 no se dió por concluida.
Parece que la alegría de los pm'roctuianos de San :Miguel
duró ménos aun clue la de los deSant11 Maria, nIvel'
acabada la obra ele la Arciprestal: éstafué deteriorada
IJar el fuego, la de San Miguel por las l11asas ele hierro.

En efecto, en el sitio que esta plaza sufrió en 1711,
se colocaron las baterias bajo el penan llamado collet del
ven., haciendo tal destrozo en la iglesia, que cuasi la
redujo <'t.. escombros. Apenas cll.ledaron cuarenta casas en
la parroquia, y apesar de esto; miido el pueblo entero, y
haciendo sacrificios el clero de Santa María, como ÍL cu­
ra deS<1l1Miguel, se emprendió de nuevo la obra en­
carganelo la elireccían al maestro de obras José Palau, de
las Parras. Camllióse el plan antiguo, y utilizando los
nlateriales Imela conclllirse la iglesia actual eil 1729.
En 27 ele Setiembre de este año se bendijo, se trasladó
elSantísimo Sacramento J' se hicieron tres dias ele· fiesta
cuyo programa. se alargó en el libro de actas del clero.

El perímetro de esta iglesia es un cuadrilongo de 29
metros ele largo por 18 ele ancho,sin la torre de las
campanas y la capilla ele la escuela de Cristo y sacris­
tías. Es de tres naves con Cl'ucel'o,en cuyo centro se
levanta un cascaron de llleeliopunto. Su órden c01l11)ues­
1.0, pero predomina el corintio. Seis columnas aticas di­
viden las naves y dejiln lugar para diferentes capillas.
La eslJe1téz, los adornos y las nuevas pinturas hacende
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esta, iglesia una de las mejores del contol'1lO. No encon­
tramos e11· ella cosa que llame nuestraatencion, si es­
ceptllamos el cuadro de San Sebastian, legado de D. .Ja­
cinto Moreno, J la hermosa y bien acabada custodia,
cuyos moleles y diseño se deben al escultor D.•Joaquín
Domenech J' la. ejecucion al platero de Valencia señor
Martinez.

34.o Par¡'or¡ni(t de Sm Jitan.

La parrofluia de Srln J uall Bautista, hemos visto ya,
quc comenzó al tiempo xnismo que la de San Miguel.
En una ele las cláusulas del documento de Sll creacíon
se dice, que el Arcípreste Beltal1 y sus sucesores queda­
lmn patronos de esta Rectol'ía, pero que el Obispo ten­
dría la correccion, derecho espíritual etc. Así se hizo
hasta ultimas del siglo XVI clue fué reclamado el derecho
por el Diocesano. Se comenz6un pleito cuya terminacion
no se sabe, pero estuvo durante medio siglo la. parroquia
gobernada por vicarios, hasta que fué nombrado D. Do­
mingo Sanz en 1638 y el Arcipreste Zaragozá no quiso
seguir la defensa de sus derechos. El Dr. Ros.eUó renovó
la cuestion, pero era tarde y desde entonces la provision
del curato ha sido del Ordinario.

Los Rectores que ha tenido esta parroquia desde su
creacion han sido.

1·0 D. Guillermo Barreda, que tomó posesion en 1344.
En 1367 era él mismo Vicario foráneo. Murió 8n 1379
c1ejandosusbienes á su hermano Miguel Ba).'reda, j u-'­
rist¡L, con la obligaciol1 de fundar dos beneficios, unoen
la Iglesia de .San J Ua¡l, con lainvocacion de las Once
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mil ¡;'¿'¡:r¡enes, y otro en la ermita Jo San Peelro de Cas­
tellfort; como lo cumplió con escritura Je institucion ele
5 de Mayo de 1380.

2.° D. Domingo Allglés, tomo posesion en 1380. En
el mismo año recibió el nombramiento de Vical'io forá­
neo, hecho por D. Miguel Oirera, Prior y Vicario capi­
tular de Tortosa. Su muerte sucedió en 1396.

3.0 D. Juan Blasco era Rector en Abril ele 1397, y
murió por los años de 1406 á 1407.

4.0 D. Pedro Mascarell era Rector de San Juan en
Octubre de 1408, y como tal firma una escritura ante
Pezollada. En 1428redibió la comision de cuidar ele la
obra de la iglesia de Vallivana que se hizo nueva. Mu­
rió en 1435.

5.0 D. Juan Guillermo Brusca, sobrino del Rector Jo
San Miguel del mismo nombl'e, entró de Rector de San
.Juan en 1436 y su nombre se halla hasta 1462. Estu­
vo la parroquia á cargo ele Vicarios hasta el siguiente.

0.0 D. Nicolás Oliver, á quien l)reselltó el Arcipreste
Albero en 29 de Junio de 1481. Estuvo hasta su muer­
te en 1515.

7.° D. Pedro Martí tomó posesioll en 1517, Y estuvo
de Cura hasta 1524 que renunció. La regentaron como
Vicarios D. Pedro Franch, D. Jaime BallOt y D. Guiller­
mo Oalvera.

8.0 D. Juan Trilles,nombraelo por el Prelado diocesano
Rector de San Juan y Vicario foráneo de la Estacion en

TOMO l. 47.
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1558, .11lurió' en 1576. A su muerte comenzó el pleito
por el patronato, y la parroquia est11vo á cargo deVH
carios hasta

'9.o D. Domingo Su,nz que tomó posesion en 1637 Yes­
tuvo de Rector hasta 1651.

10. D. José Dolz tOluóposesion en 1652 Y estuvo de
Cul'ahastasu muerte ocurrida en 28 de Diciembre de
1663.

ll.o D; Vicente Leonart, natural de Tortosa,bene'fi...'
. ciado de este clero ele Santa María, fué nombrado yto­
mo posesion en l. de Enero de 1664. :Era Vicario forárieo
de la Estacion. En 10 de Abril de 1683 renullció la
Rectoría y se quedó de beneficiado de la Arciprestal has­
ta su muerte en 10 de Marzo de 1701.

12.0 D. Francisco Prades, inorellano, pasó á la rectorí~

..deSanJuan e111ugai' de Leomirten 1683 y estuvo h[sc
ta 811 muerte en 1694.

13~0 D. GerÓnimo.' Vallés , tomó posesion· en l3de
Diciembre de 1694 y ~llriÓel 17 -de Mayo de 1713.

. 14.° D. Sebastian Presiach tomó posesion en 6 de Agas.
tode 1714 y estuvo hasta laniuerte en' 16 de Agosto
de 1.753.

, .

15.0 D.Estevan Mal'inertomó posesion en 23 dé En~-

ro'cle1754y estllvohasta el 27 de Agosto ele'ISOn,
que 'murió.

16.° D. FranciscoSorrihes tomó posesion en Agosto
(le.1.803 y murió en'21 de Junio ele '1829 '

17.o b. José Roda" antes Gura ele ,Castellfort y Ec6-¡
.Ii
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nomo de la Arciprestal, natural de 11:erv6s, tomó pose;..
sion en Agosto de 1846 y murió en 14 de Ahrilde
1848.

18.0 D. José Guarch, natural del Forcal1, antes Cu­
ra ele Ballibona, tomóposesion en 1 ele Octuhre ele 1850
y sigue hasta este dia.

Aunque en la desmembracion ele estas parroquias se
pl'OCurÓ precaver las disputas que pudieran originarse,
sin embargo han sido precisos dos 6 tres convenios en":

.tre Curas y Arciprestes, ya sobre la presidencia en estas
parroquias, ya sobre los derechos eventllales. Puede so­
1Jreesto consultarse los documentos que existen en el
archivo del Clero de Santa María.

I-Iemos continuado el catálogo de los curas de las tres
parroquias, y si se neis acusa por esto de ser pesados,
les diremos lo clueun defensor de los anales de Zurita
respondió á Santa Cruz.=Se queja V. lJOl'que consigna
tantos nombres de personas notables, cuando yo quisiera,
clue le h?-biera sido posible estampar tambien sus re­
tratos.

35.0 Iglesia de Baw Juan..

Tambien la iglesia parroquial de San Juan Bautista
se construyó en el siglo xv, en el mismo lugar en don­
de se hallaba la antigua. En los acuerdos de los Jurados
se hallan algunas consignas decantic1ades del tC'J'son y
de almosnas con destino á la iglesia de San Juan, y por
esto juzgamos, que su fábrica comenzaria el año 1450
y durar.ia hasta 1470, poco más 6 ménos. El estilo era.
el gótico en su decadencia. Algunaspi1astrasempotradas



en 10smUl'os que se unian con arco de ojIva,
adorno que una imposta sencilla. La bóveda formada
madera, 1)astante l)obre en su artesonado. Pero áprin.:..'
cipios ele este siglo concibieron el pensamiento de me.,.
jaral' en 10 posible la fábrica, revistiéndola interiormente
y dando nueva forma y estilo á la nueva arquitectura.
La direccion se confió á D. Joaquin Domenech y la eje~

cucion á Juan Traver, obrero de alguna disposision.8e
mueló la puerta que miraba. al O. y se abrió otra al S.
á más de la que habia, y puelo queelar una iglesia bas­
tante capáz y de bella figura. Se levantaron cohimnas
pareadas elel órden jónico, y bnjo los arcos desillures
se hicieron arcos ele sardinel semicirculares. Solo se nota
falta de esbeltez, porque sobre la cornisa corridá no
pudo colocarse el sotabanco para el arranque de los
arcos.

Tiene solo una nave bástani~e espaciosa, y cada parte
seis capillas, fuera en los vanos. Comunican la luz las
ventanas abiertas en los lunetas del S.

En 1650 se levantó una capilla en honor de San Ro­
qlIe, por el (loble motivo de haberse l~bradode unas en­
fermedades maligna.s, y ele lanube de franceses y cata­
lanes que habia pasado el Ebro y amenazaba destruirá
Morella. El rico y precioso cua,c1r6 del Santo, obra del
célebre Ribalta, es d~ los mejores de aquel pintor. Hay
Cll esta iglesia otro cuadro antiguo de nlguIl mérito, pe­
ro que mas de una vez nos ha llamado la atencion; es
el de San Pedro Apostol. El pintor que manejaba bien
el pincel, habia ojeado poco las historias, y cometió IlW­
chosanacrol1ismos. Está el Apóstol sentado sobrelagrun



silla, rodeado de cal'clenalesvestidos de púrpura J' con
sus capelos; slls manos llenas de preciosos anillos: un
libro encuadernado al estilo del siglo xy: en su cabeza
una tiara con las tres coronas; y como si todo esto no
fuera bastante, su capa pluvial con vueltas ó cenefa,
tiene pintados algunos santos muy llosteriores, como San
Lorenzo, Santa Lucía y otros. Hemos visto anacronismos
en pinturas, ¡pero tantos!

Hasta 1840 tenia esta iglesia una hermosa custo<1ia
regalo de su cura D. Sebastian Presiach pero cuando en­
traron las tropas constitucionales muuó de lugar y hoy
se halla en el pueblo de Cisneros, por disposision del
general Espartero.

3G.O Pa1"l'ogwa de 8aZ,vasoria.

Al S. K de MOl'ella, y cinco lloras de la poll1ncion,
se halla la antigua parroquia de Salvasoria. Algunos
anticuarios remontan ei:>ta parroquia á los siglos árabes,
diciendo, que antes que enMOl'ella hubiera un cura, lo
tenía ya Salvasoria, y que era parroquia muzárabe. Di­
ficil sería el probarlo. Diez años clespues de conquistada
MoreHa, en 1243 suena ya esta parroquia, porque por
allí pasó D. Jaime en un viage .á Peñíscola. Hemos da­
do cuenta del convenio del Arcipreste EeHall con el Ca­
bildo de Tortosa en 11 de Octubre ele 1281 y en el
siguiente siglo encontramos no solo á sus prohombres
~n las juntas generales convocadas en MoreHa; sino á
sus Curas, como D. Guillermo Más, que lo era en 1342
y DomingoCerclá habiasido su antecesor, segun una
.escritura que· he1110s visto. En 1303 tenia diez y ocho



vecinos, segun la relacioJ;l quepresont6 su alcalde
tieia Ramon Sabatm'. Diremos pues que Salvasoria era
una de las aldeas de Morella, con su Cura y Justicln,
y clue por causa de alguna guerra ó algull otromo­
iivo, ha venido á qnedarse en el estado en que se
halla.

La dificultad que tenian las familias de algunas ma­
sías para cumplir con. el precepto d'e oir misa en su par­
roquia de Salvasoria, les oblig6en 1560á65 á levantar
una iglesia en los llanos ele la Llácoha, una legua mas
cerca ele Morella; buscaron un sacerdote· á cuenta suya
y con esto les era mas facil atender á los otros cuidados
de la casa. En 1773 considerando el Prelado, que laLlá­
coba presentaba mas ventajas mandó, que el Cl,ra de San­
ta Lucía de Salvasoria se trasladase á la ermita de la
Purísima Concepcionde la Llúcol)a, pero con la concli­
cion de que se propol'cionaseal cura casa abadía, y se
constmyesecementerio. Así se hizo y desde entonces la
parroquia. se titula ele Salvasoria y de la Llácoha. Como
los llanos de esta parroqnia son tan frias en invierno D.

.IyIanuol.Exarch, que se hallaba de cura en 1816 alcanzó
del señor Ros el poder estar los seis meses ele invierno
en Sa.lvasoria y los soi$ elel vei'ano en la Llápoba. Pero
sabido por los parroquialiCis, acuclieron eon una solicitud
-r el Prelado revocó la coucesion.

Esta parroquia está habilitada para todos lossacra'­
nentos y tiene cementerio propio. La iglesia es regula)',
con su torre 'para las campauas y casa abadía para los
cnras. No pondremos el catálogo de sus CIHas, porque en
los iieniposmoc1ernos cuasi siempre ha sido.servida .por
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ecónomos, D.Peel~o Rochela yD. .Iunn Balnguer han
sido los últimos propietarios.

La renta que percibía ele los diezmos era fija. Se sa~

caban eli~z cahices ele trigo, antes de hacer las porciones
y se entregaban al cura.

37.° Pa?'?'oqui(t de Herves ~\lubimns.

A dos leguas de Morel1\1. en la parte N. K se halla
el pueblo rural de Herveset, ó. Hervés Subirans ó alto
i)ara distinguirlo de Hervés Susans· ó bajo, l,a jurisdic­
cion municipal es de More11a, pero la eclesiústica es in­
dependiente de la Arciprestal. Su cura .es1ú hahilitado
lJara achllinistrar los sacramentos y tiene su cementerio
y una. iglesia, bastante capúz })urH. una roblacion, que
cuenta sobre sesenta familias.

Este grupo de casns se hallaba .;ya en tiempo de la
cOl1c¡uista,y como no encontramos la creacion de su par­
rO(luiá, nos inclina á creér, que tendría su cura propio.
En 20 ele Abril de 1362,Rairrrundo Ferrer, firma como
testigo en una.escritura, ante And·rés Conesa, Notario.
Desdeel1tonces se hallan ya Rectores de.SanMiguel Ar­
cangel de Herveset, tonto en los registros civiles como
I3n los eclesiásticos. El término de esta parroquia se es~

tendía, no solo á lo . que pertenece ú More11a en su juris­
cliccion cíVíl, sino en una gran parte de· los montes in­
cultos el.el sellaría ele1 Abad de~enifnzar. De aqui se ori­
ginaron algunasdudus sobro la. percepcion ele los diez-
mos, hasta que se convencieron, que el Rey tendría los
de Carne. Ó elecct1'?wJe y el A1Jácllos de granos.

La iglesia se halla' en un cabezo que domina la po~
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blacion. Antes de 1820 em muyredu,cida, pero como los
prohombres disfrutaban la parte del to?'so y habia algun
depósito, el P. .José Cabero, que se hallaba ·0 e regente de
la rectoría, propuso ensancharla, como en efecto se hizo,
encargando la obra al maestro de obras .Tuan Traver. Estú
bien adornada y se hallan algunas pinturas antiguas de
mél'itoo

Al zanjar los cimientos de la iglesia, se encontraron
con un cúdaver, muy bien conservado. Llamó la atencion
de todos, por la. frescura. de unas flores, la blancura del
velo, y las facciones de la cara: jamús se habia el1ter¡'a­
do en aquel lugar, ni se conservaba memoria. Pero como
hallaron en el pecho la bula de ·lacruzada, como era
costumbre entonces, pudo leérse el año de su muerte y
el nombre del difunto: era en 1817. Se dió cuenta al
Prelado, que dispuso que se depositara en la sacristía en­
cerrado en un ataud. En la bula se hallaba escrito el
nombre de la Beatct Agtl(J([{t Sebastid. Registrados los li­
bros parroquiales, se encontró haber nacido en 1547 y
que murió en 1615, el mismo año que tenia la bula. Era
hija de Jaime y Petronila Gargal10, vecinos de Herveset.

En 1827 el Ilmo. D. Victor Snez, obispo de Tortosa,
hallándose en More11a dispuso, que se reconociera el ca­
dáver y se uombró una comisioll que en compañía suya
lJasó á Herveset, y 10 encontraron en el mismo estado.
Eu 1850 D. Damian Gordo examinó ele nuevo el estado
del caclaver y lo encontró intacto. Desde entonces est{t
depositado en el coro, en un nicho, con una inscripcion
que manifiesta el misterioso depósito que encierra.
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38.0 Pail'l'oqwta de la Puebla de Aleolt;a.

Se halla á tres leguas de MoreHa y dentro del tér­
mino municipal la parroquia de la Puel)1a, de Alcoléa.
En tiempo de los árabes, segun Roselló, era un castillo
avanzado, y por esto se llamaba la AleoleJa, pero había
quedado reducido á un pequeño grupo ele casas, y unas
masías cercanas, que se llamaban del Andadó y fOJa dels
Cfavaldans.

Así como para las parroquias de Herveset y Salvaso­
ría apenas teIiíamos documentos, y por esto hemos sido
concisos, para la parroquia que nos proponemos reseñar
los tenemos originales y duplicados. Tomaremos nuestra
reseñn, desde el principio.

En el año 1316 se sacó licencia para levantar una
capilla en la Puebla de Alcoléa junto á la casa ele .Iuan
Brotó. En esta capilla se celebraha 01 santo sacrificio ele
la misa en los dias de precepto, dando dos sueldos á un
sacerdote de Morelia ele gratificacion, caela clia que cele·
braba. Estaba enclavada esta capilla dentro de los lími­
tes señalados á la. parroquia de San Miguol, pero hasia la
muel'te ele Beltall, que se nombró Rector pi'opio, corría {¡

cuenta ele los residentes de Santa María. La iglesia 6 ca­
pilla estaba dedicada Ú llfadonc{ Santa jl:fa1'ía :if alglrJ1'iós Sa,n
JllcwcJ¿. En 1356 murió Juan Bretó, legando en el tes­
tamento cincuen tn, suelclos, para el sacerdote que decia
la. n1isa en la capilla,y parece habíase aumentado el
número ele casas, pues tenia la Puebla dos calles, la de
la 19lesicty la deis Sola'M, con lasque eonfrontaba la
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CCLsa elel testador. En 1360 otorgó su testamento Pedro
ele Alcoleya, y dispuso se fundase de sus rentas una cape­
llanía en la iglesia de j1{acZonct Santa jj:fcWÜt y Sanllfcl1'ch

obligando al sacerdote obtentor á residir en la PueHa:
En 28 de Diciembre de 1374 se le compuso una casa ti
cuenta de los herederos. Se aumentaron las rentas con
unos legados ele la muger de Juan Andrés y de Arnal­
do Bretó, que al morir encargó á su hijo Márcos redo­
tase dicha capellanía. Múrcos, que era vecino de Tortosa,
se presentó á D. Miguel Cirera, Vicario general, para
arreglar elel mejor modo posible el que en la Puebla
residiera un sacerdote. Pareció lo mas Dcertado unir á
los herederos de Bretó y de Alcoleya, y con las dos fun­
daciones instituir una capellanía perpétua, renunciando
el derecho de patronato en favor de los prohombres de
la Puebla; y se hizo así con escritura fechada en 1 de
Marzo de 1379. Se presentó por vez primera á masen
Domingo Grau, ele Fondespala, que comenzó á residir en
la Puebla en Mayo del mismo año. Desde entonces tiene
la Puebla de Alcoléa un sacerdote propio y puecle clecir­
se que comen.zó ú llamarse alelea. Las letras ele colacion
se dieron por el vicario Cirera, Prior, y D. Geralclo de
Monte Bruno, Aréediano ele CuIla, y se dió comision al
Rector ele San Juan D. Domingo Anglés para darle pose­
sion; su fecha en Tortosa 23 de Mayo de 1379.

Pero la Puebla ele Alcoléa se halla ú tres leguas de
Marella y era pesado, tanto para acuelir al cura de San
Miguel cuanelo se habian de administrar los sacramentos,
como para llevar los cadúveres y hacer los oficios de se·
pultura, y por esto sol1citaron del. Arcipreste y elel cu-
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TU. de Slll1 Miguel el que se les concediera cementerio
propio y pihL lmutismal; esto era en 1384. No se les
concedió por entonces {¡, los habitantes de la Puebla;
pero diez años despues en Diciembre· de 1394 cayó un
grande nevasca y como la sierra de Benayíd cruza el
camino de la Puebla, era imposible la comunicacion. Du­
rante las fiestas de Navidad nacieron dos niños y mu­
rieron dos vecinos de dicho pueblo, y hasta el 5 de Ene­
ro no se atrevieron <1 salir de sus casas para traerá
Morella los niños para el bautismo y los cadáveres para
el entierro. En este dia, que se presentaba de bonanza,
arrostraron los peligros y saliendo de la Puebla con pa­
las rouchos vecinos, pudieron llegar hasta la sierra de
Benavid, boy San Márcos, cuando moviéndose el aire, se
vieron sepultados entre los remolinos de ventisca. Deja­
ron los cadáveres, y 00n harto trabajo, pudieron salvar
la vida de uno de los niños, retirándose en una casa de
campo.

Despues de un acontecimiento tan -triste, los vecinos
de la Puebla, á los clue se unieron los de la FoyaJ[clel
And~dor y los del Mas de Gavaldáns, repitieron su so~

licitud. Hallábase de Rector de San ~1iguelD. Tomás
FortuITo, y recibida la comision ele los prohombres de la
Puebla, se presentó al Arcipreste y todos unánimes re­
dactaron una solicitud, dirigida al Obispo D. Rugo de
Lupia. Arnalc10 Ripoll de la Puebla lapresent6 al Pre­
lado á principios de Mayo de 1396, y examinada esten­
dió un documento, del cflle vamos á copiar algunas cláu­
sulas, traduyiélas del latín, y 10sartícll10s del lemosín
antiguo, por(luB en ambos idiomas se encnentra el OS~
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erito.

»Nus Hugo, por la gracia de Dios Obispo de Tortosa,
á nuestros amados en Oristo los habitaniesde In, PLlebla
ele Alcoléa, y masías del Andador y Foya deIs Gabaldúns
del término de la villa de MoreHa, de nuestra Diócesis,
salud en el Señor.

»Se nos ha presentado una súplica por Arnalelo Hipoll
ele dicha Puebla, que dice: Que estando vosotros obliga­
dos á recibir los sacramentos del bautislno y del matri­
monio en la iglesia dé Santa María de dicha villa de
More11a, y los otros sacramentos en la iglesia de San
Miguel, como tÍ su iglesia parroquial; y como dicha Pue­
bla y masías distan de Morella dos grandes leguas, y
como estan obligados á recibir los sacramentos en las
ln'edichas iglesias, y os hallais imllosibilitados por vues­
tro tralJnjo y grandes peligl'os, mayormente en tiempo
de invierno en que la nieve y las lluvias son abundan­
tes y algunas veces no se derrite la nieve hasta que
entra la primavera, quedando los montes y valles sin po­
derse transitar. Y como nos suplicais, que os concedamos
poder tener un preslJítero, que os pueda administrar en
la capilla ó iglesia de la Puebla de Alcoléa el bautismo,
las bendiciones nupciales, la confesion,extremaullcion y
dar sepultura eclesiástica..... con el· consentimiento
de Tomás Fortuño, bachiller en decreÚtles y Rector de
la iglesia ele San Miguel, concedemos en el modo y for­
ma que habeis convenido con dicho Hector; cuyos capí­
tulos en idioma. vulgar son los siguientes.» Siguen ahom
en lemosin los ca.pítulosque nosotros compendiaremos.
»l.o Que los prohombres pudieran elegir un sacerc1ote,
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el queclebia prescntarse al Prelmlo á recibir la cura elo
almas; que podda administrar los sacramentos, sin per­
juicio de lOfi derechos del Rector de San Miguel, ele cuya
parroquia queelaba la iglesiil. de la Puebla. 2.° Quehn,­
hian los mismos prohombres de elogir una pOl'sona que
cuidase ele recoger las ofertas. 3.° Que dicha persona ó
Sacristan, fuera elegido cada yño, delJienuo prc8tar jura­
mentode entregarlas íntegras al Rector ele San Miguel
en la fiesta de Pascua <le Resurreccion. 4." Que las que
fueran por bautismo, matrimonioó cincuanteno, las diera al
Arcipreste d.e Santa María. 5.° Que por In, concesion del
Sr. Obispo, no pudieran jamás reclamar como suyos los
derechos y ofertas los sacerdotes encargaclos de la iglesia
de la PnelJla; sino que admitieran la cláusula sin perjuicio
del Rector ele San Miguel. Y u1.tiruamente, que se sacasen
tres. copias, firmadas por la mano elel 01Jispo, unn. para
el Arcipreste, otra para el Recior ele San Miguel y otra
para los habitantes ele la Puebla.» Se clió en Tortosa á
18 de Mayo de 1306.

Ocho años despues, en 1404, el capellan de la Puebla,
de Alcoléa se negó á admini strar los sacramentos, si el
Arcipreste y Cura de. San Miguel no cedian los derechos
de estola y pió de altar. D. Francisco Valeriola, Arci­
preste, pasó á la Puebla y pudo llar entónces arreglar Ull.

convenio, al cluC firmó tambien Brusca, Rector de San
Miguel. En dicho convenio se le daba una parte nI ca-

. pe11an de la: Puobla, resorvándoso lo demús el Arcipreste
y Cl11'a. Pero llegó el año 1411, y unas enfermedades
malignas introclujeron el desaliento en :Mol'c11a y clli(m­
ces aprovechó 01.oapo11a11 de la Puebla la oca:::ion PnI'í1
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pedir todas las ofertas y derechos, 6 de lo contrario no
administraba los sacramentos. El Rector de San Miguel
D. Guillermo· Brusca, que se hallaba en Oncla, recibió
á Arnaldo Ripoll, comisionado por los prohombres de la
Puebla, y le pareció renunciar los derechos, siempre que
el Arcipreste hiciera lo propio de los que percibia por
la administracion del lJautismo, matrimonio etc. Se con­
vinieron, el Rector Brusca renunciando los derechos de
estola y pié de altar, pero no los diezmos y primicias,
que estos deberian ser en todo tiempo del Arcipreste y
Cura de San Miguel; y los prohombres de la Puebla se
obligaban á buscar sacerdote que desempeñase los oficios
de Cura, redotando los dos beneficios unidos de Bretó :Y
de Alcoleya, para que tuviera una c6ngrua suficiente. Au­
torizó la escritura .Tetime Ponce, en Onda 30 de Enero
de 1412.

Seguia de beneficiado masen Domingo Grau, J al en­
cargarse del nuevo curato, estipuló, que el pueblo daría
los doce sueldos para la nyuda de lct decúna de nostre 8e­
110'1' lo PC1J.){t; cantidad insignificante, pero que en aque­
llos tiem pos se apreciaba: autorizó esta escritura .Tuan
Estevan Perdiguer, notario de Monroyo, en Fondespalda
en 3 do Febrero del mismo año.

En 27 de Febrero, se reunieron los prohombres con el
objeto de enviar un comisionado á Peñíscola, en doncle
so· hallaba el Papa Benedicto XIII y el Administrador
elel ol)ispado D. Pedro ele Luna, su sobrino, con el obje­
to ele que dieran la sancion al nuevo cOI1venio; como en
efecto lo hizo en sus letras despachadas en Peñíscola el
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4 de Agosto de 1412. (1)

A pesar del convenio entre el cura, Brusca y los hahi­
tantes de la Puebla, en 1448,haUándose D. Gabriel Gil
ele Rector en San Miguel reclamó parte de los derechos
y oh'irenciones, quesegun decia, no se hallalxLn compren­
didas en la escritura de convenio. Se dejó en manos del
Diocesano la pretension, y habiendo nombl'aclo por jue­
ces árbitros á D. Francisco'Vives, vicario general; D. Pa­
blo Puñol, prior; y D. Domingo Gil canónigo, estos de­
cidieron, que el Rector de San Miguel 110 clelJia reclamar
unos clerechos, cedidos por sn antecesor, y que le lJas­
taban los diezmos y l)l'imicias; pero en reconocimiento
de estar la Iglesia ele la PuelJla sujeta á la de San Miguel,
el cura ó capellan, paga.ría todos los años doca sueldos,
como· tL'ibuto: cantidad clue se ha pagado hasta nuestros
dias al clero de la arciprestal, como su cura.

En 1569, habiéndose perdielo parte ele censos, el cura
D. Miguel Eroles se quejó ante los llrohol11bres de la
Puebla, diciendo, que abandonaría la. parroquia, por no te­
ner la suficiente renta para mantenerse. Miguel Albial,
nlcalele pedáneo de la Puebla, y Miguel Geránimo Antolí,
saeristan, se convinieron con el eura Eroles, en que éste
recibiría ocho cahices de trigo áUllOS, y los censos de las
antiguas capellanías queelarian tÍ fcwor de los vecinos ele
la Puebla: este convenio mereció la apl'obaeiol1 elel Vi~l1­
rio forc'meo D. Gel'ónimo Marzá.

(1) Este docllmento es notable, por copiar D. Pedro ele Luna, Admi­
nistrador, elllombramiento inte.gro que su tio ,Benedicto XIII llizo
de él vara Aelministrador perpétuo de la Diócesis. La fecha es en
Barcelona el cuatro de las calendas dc .:M:arzo del afio dipz y siete del
Pontificado.
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Desde entonces, como toda la poblacion contribuia pu­
ra la cóno'rua sustcntacioll del cura, todos tenian dere...,o
cho ú In, presentacion, y cuando vacaba el curato, se relb
nian en la iglesia y ú pluralidad de votos se presentaba
el beneficio-curado. El gobierno desamortizó los censos
y rentas y se cuida. de, pagar la asignacion.

Iglesict. Su fachada es pobre. Las jambas y dintel de
medio punto de sillares, y 10 demás de manposteria; pero
su interior es bastante capáz y bien aclamado. Está de­
dicada ú María Santísima de las Nieves, que tiene Un

retablo antiguo. En 1840 una 'comision carlista intentó
darle fuego, para que las tropas de Espartero no la a­
provechasen para almacen, pero se pudo apagar. Tenia
hermosas pinturas al óleo, y al llegar los o:liciales ele las
tropas <le la Reina, uno de ellos, que algo entenclia, al'·
rancó los lienzos, clue se vendieron en Barcelona á pre- "
cio fabuloso.

Como la puebla de Alcolea se encuentra situada en la
carretera, clue marcha á Aragon yen los límites del rei­
no, nos parece, que ha de llegar un dia en que este pe­
queilo pueblo sea de alguna consi<leracion, aumentándo­
se su estadística.

39.0 OONV.llNT08.

Al recordar aqne110s años primeros que pisábamos es­
te suelo, en doncle habíamos de encanecer, se reproducen
en nuestra imaginacion ideas de lugares y depel'so~

nas que ya no existen y nos parece habCl' c1ispertaclo
dcun sueño. Los conventos son ya un montan de ruj¡las,
apenas quedan señales de lo que fueron, .Y sus pal'edo-

en
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nos medio caidos amenazan aplastar al que se acerque
para mirar lo que en otro tiempo fué un asilo para los
que se querian apartar del mundo y allí reflexionar so­
bre hL etel'l1idad. Pero por esto mismo queremos dejar
consignado en este escrito, cuando se levantaron y lo que
merezca que pase tí. la posteridad.

40.0 Oonvento de San Francz'sco.

Juan Berl1ardon, hijo de un comerciante de Asís, de­
jó su tienda de mercader para fundar una órden religio­
sa, que muy pronto se estendió por toda la Europa. La
facilidad con que hablaba elidiómade Francia fué la cau­
sa de que se le conociera por Francisco, y este nombre le
ha quedado al fun€ladorde los P. P. Menores, cuya re­
gla fué aprobada por Honorio III en 1223. Pero antes
habia hecho ya rápidos progresos la órden de San Fran­
cisco. El mismo Santo fundador habia pasado á España,
y estuvo en Lérida en 1211 tres meses en compañía de
San Juan de Mata. Despues habiendo regresado á Italia
convocó á capítulo en la Porciúncula en 121(3 y allí se
nombraron misioneros para varias partes del mundo. En­
viaron á.España á los Santos J nan de Perusa y á un
lego llamado Pedro de Saxoferrato,y despues de haber
estado en Lérida en la fundacion de su convento de
Franciscos, pasaron á Valencia, precisamente cuando D.
Blascode Alagan estaba allí emigrado y gozaba de la
amistad de Zeyt Abuzeyt, como veremos. El rey moro,
á quien denunciaron la predicacioll de los dos' religiosos,
mandó prenderlos y sufrieron el martirio por predicar su

TOMO L 4\).
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fó. Con vertido despues á la religion católica, cuando D.
Jaime se hallaba en Valencia, cedió su palacio el moro
para convento de franciscanos, y onpocos años se au­
mentó el llúmeroele religiosos y pudieron fundar otros
conventos en el reino.

"

Uno de los primeros fué el de Morella. En 18 de
Marzo ele 1270 se reunieron los Jurado~y prohombres
ele esta villa, y determinaron nombrar una comision para
que se presentase á Valencia, en donde se hallaba el
Rey D.•Taime, y le rogase, que interpusiese su poderosa.
meeliacion para queaigunos religiosos del convento ele
menores de hlluella ciudael pasasen á Morella á fun dar
Ul1l1 casa ele su ól'den. Sin duela el monarca se interesó,
pero quiso asegurar la subsistencia ele los religiosos,
lmrqueun añodespues se tuvo una junta general de los
prohombres de Morella y sus aldeas,y se convinieron en
pagar los gastos de las obl'aS del convertto y losali­
mentos ele los frailes del fondo ele launiversielad. Este
acuerdo se hallaba en el primer libro de actas de los Ju­
melas, y en él se vé que él P. Amargós yun lego su
compañero vinieron ele Valencia para tratar de la funda­
cion: tiene la fecha en 25 de Agosto de 1271. Tal vez
el P. Martinez Colomer, al escribir en la Crónica de S.
Francisco, que dos religiosos enviados por el Rey á fnn­
(lar el convento, entraron en MoreHa en dicho año, pa­
deceria equivocaciol1, tomando la comision del P.Amar­
gós, llar los primeros religiosos que vinieron á estable­
cerse. En este acuerdo figuran tumbien 10sprohomlJres
d.e las aldeas. Entre otras de las promesas, lo fueron qui­
nientos ~uclc1os para vestirse, y lo que les faltase de car-
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ne y vino para su alimento.

Convenidos que fueron, buscaron un lugar para levan­
tar el convento, y como á la falda del castillo ha1.Jia una
casa, que habia pertenecido á los gobernauores, y en ella
se conservaba una capilla dedicada á San Valero y San
Vicente, en recuerdo de haber servido de cárcel á estos
valerosos mhrtires, cuando desele Zaragoza pasaron á Va­
lencia, les pareció sería este el lugar más apropósito. Se
arregló un poco elloca1, y en 17 de Mayo de 1272 en­
traron los religiosos fundadores en MoreHa entre las de­
mostraciones de júbilo. El P. Colomer se queja de no ha­
1Jer encontrado sus nombres; l)cro en una escritul'ft que
OtOl'gÓ Guillermo Storn en favor de los frailes menores
en 1293 encontramos que era Guardian el P. Antonio
Bonares 1 tal vez éste sería uno de los fundadores. En
este mismo año y siguientes los cofrades de San Lázaro
tenian sus juntas en les claw:dres dels j1'a1'eS menús, y se
llamaba con la campana de su iglesia;" tenian pues claus­
tros, iglesia y campana.

A últimos del siguiente siglo las aldeas se negaron
á contribuir para el vestido y alimento de los frailes me­
nores. Recurieron los Jurados al Rey D..Juan 1, y ésto
desde Monzon dictó la 6rd.en en 7 de Setiembre de 1389,
para que fuesen tenidas á contribuir en los quinientos
sueldos qne la villa de Morella acostumbraba dar á los
frailes menores pal'ft vestir; y si se hubiera de añadir
algo más para socorro de sus necesidades, contribuyeran
tambien, y Clue los religiosos cluedaban obligados á ser­
vir á las aldeas en confesions, Seí'91Z0ns '!J alt1'es coses.

Los religiosospl'imeros eran claustrales, y sabido es
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que en el siglo xv elecayó mucho el aprecio conque se
les miraba. Sin embargo ele la pobreza que su fundador
habia encargaelo, poseian algunas rentas, y hemos visto
escrituras de graneles masías; esto contribuiría á que el
pueblo no les mirase con tanta predileccion. En 9 lIe
Junio de 1441 encontramos un acuerdo de los Jurados,
en el que se nombra á Francisco Escuder, para que prnc­
ticase diligencias y se presentase al Maestro ele lQs ob­
servantes, que se hallaba con. la Reina, ú iin de que
enviase frailes; y en 21 de J nlio se repitió, añadiendo
que cluerian religiosos honestos, sabios y sóbrios en la
bebida. Apesar ele esto los· frailes observantes no reem­
plazaron á los claustrales hasta la segunda mitad del
siglo siguiente. Ni en el reinado ele D. Alfonso, ni en
el de su hermano D. Juan II sabemos que se trabajára
para estinguir los claustrales. El Oardenal Cisneros que
deseaba la reforma de su órc1en, dió algunos pasos, pero
su muerte impidió que se llevara á cabo. En el reinado
de Oárlos I 'tampoco se adelantó este asunto. D. Felipe
Ir encargó á algunos varones ilustrados y piadosos, qi1e
examinasen, como dice el P. Miniana, la vida y cos­
tumbres de los eclesiásticos y en particular de los frai·
les claustrales, contra quieneshabia graves acusaciones.
Se elevó una súplica á S. S. y sedetel'Ininó con su be­
neplácito estinguir los religiosos de la claustra.

Para este obispado se dió comision á D. Martin de
Córdoba y Mendoza, su Obispo, por letras apostólicas de
San PíO V, fcchadas en Roma á2 ele Diciembre de 1566­
y como este Prelado no podia dejar su palacio por falta
de salud, subdelegó á D.Pedro Pascual Porná, Vicario
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forúneo de la estacion deMorel~a.El SI'. POll1Ú se pre­
sentó al convento de San Francisco, y npenas encontró
algun religioso, ni papeles en qne constaran las rentas
que poseian, porque sehabian pasado al arzobispado ele
Zar8goza. Esto mismo se vió en otras partes, y por lo
tanto el Rey,alcanzó nuevas letr8s de S. S. fechadas
en Roma en 17 de Abril de 15G7, para apoderarse de los
bienes muebles é inmuebIes y. reten erlos hasta qne se
les diera destino. La primera comision del Vicario Po­
má tiene su fecha en Tortosa á 1 de Febrero de 1567,
Y la segunda en Agosto del mismo año. En esta se ha­
llaba ya la comunidad y era Guardian el P. Juan Bau­
tista Marin y Vicario el P ..Dionisio Vilanova, á los que
se leyó el mandato y se intimó la entrega de las escritu­
ras y papeles. Se procedió desele luego á la venta. ele
las fincas, invirtiendo su valor en reparar el convento
y proporcionar lJienes muebles para cuando los religiosos
observantes pudieran ocuparlo. Llegaron estos PP. en
el año 1570 y fueron recibidos con demostraciones de
júbilo. Los Jurados les ofrecieron continuar dando la
cantidad para el vestido, y añadiendo algunas libras de
carne en los dias festivos para la comunidad. En esta
acta se encuentran los nombres de los religiosos prime­
ros, que ocuparon el convento en esta segunda época, y
queremos dejarlos consignados. Vemos que algunos abra­
zaron la reforma, y segun se espresa, con órden del Pro­
vincial se quedaroD. con los observantes. Sus nombres
son: el Rdo. P Fr. Juan Collado, Guardian; el P. mas
Pellicer, Vicario; P. Dionisia de Vilanova, P. Pedro Mal'­
tí, P. Antonio Miral1es, P. F1'8ncisco Liñana, P. Felipo
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Pcris, sacerdot.es; Fr. Miguel Exímeno, ·Fl'. Miguel Amet,
Fr. Pedro Gomis, Fr. Bartololllé Sanchis, Fr. ]:\,1iguel
Juan Alhalat y Fr. Pedro Franco, coristas; estos religio­
sos fueron los primeros observantes del convento de S.
Francisco.

Cuando el Obispo Martín de Córdoba fué trasladado
h Plasencia, su sucesor D. Juan Izquierdo dió la comi·
sion de vender las fincas que cllledaban á D. Gerónimo
JVfarzá, Arcipreste y Vical'io foráneo, con fecha 31 de
Agosto de 1578, y para que de las cantidades que se
sacaran de la8 ventas, se entregase al Clero de Santa
María las que tuvieran alguna obligacion, para que la
cumpliera, y lo restante que se invirtiese en obras. elel
convento y en especial de la iglesia y sacristía.

Desde entonces los frailes observantes han oculJado este
convento; pero los azares de la guerra les ha obligado al­
guna vez ha dejarlo. En 1711 se manIfestaron adictos á
Felipe V, colocándose en las murallas, y haciendo las
veces de valerosos soldados, y al entrar los de Austria,
fué preciso escapar de su.s manos, cu.ya ausencia fué so­
lo ele algunos meses. En la guerra del Francés (1809)
se retiró la comunidad á Castellfort; y en Diciembre de
183:3 abandonaron el convento, y se agregaron al ele
Castellon. En 1838 se abrió de lluevo y estuvieron has­
ta 1840. Desde este tiempo la parte que no se ha des­
truido, la ocupa la tropa, y sirve de cuartel ele infan­
tería.

Iglesia. Cuando en 1272 los religiosos de Sal). Fran­
cisco ocuparon la casa que los Jurados. les cedieron, no
tendl'ial1 otra iglesia, qnc la pequeña capilla c1ec1icae1n, á
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San Valero y San Vicente, la mismaquo se pudo con­
servar hasta 1840; 1'ero al aumentarse la comuniJad se
fabrieó nueva iglesia; la cual fué consagrada por el Ilmo.
Sr. D. Rugo ele Lupia, en la segunda. Dominica de Ju­
lío de 13<J0, como dice Viciana. Era del estilo r~óticob ,

como vemos en las bóvedas que nos quedan de la ohm
antigua, cuyos arcos de ojiva se cierran con clave¡3, en
cada una un escudo de armas, sin duda de las 1'l'inci­
pales familias que cntonces contaba Morella. Pero á
últimos del siglo pasado se quiso mudar la forma en su
interior, encarga'ndo lao1)ra á un religioso lego,que
habia llegado de Jernsaleu, c1espues ele haber dirigido
algunas obras en el Santo Sepulcro; La obra se acabó
en el primer año del siglo yse bendijo en 24 ele Agos~
to de 1800, celebrándose fiestas solemnes con asistencia
ele las autoridacles y COllluniclades del Clero y de San

Agustin.
El convento era muy capaz. En 1418 se ensanchó

dirigiendo la obra Manresa. En el ~ño siguiente se hi~
zo la enfel'mería. En 1427 se comenzó el salan del ca­
pítulo por Andrés Tarrascó Y se concluyó la ol)1'a en
1442, lUl1)iéndose suspendido antes por falta de recur-

sos.
El refectorio se hallaHlen 1414 en el mismo lugar.

Era fama entre los rcligiosos, c1ue un clia, al tiempo de;
comer en él el Papa Luna, maldijo las moscas que le
molestaban, y desde entónecs no se vió una en aquel
salan. Esta trac1ieion ha llegado hasta nosotros, y los
religiosos dicen, cIue janlús vieron tales insectos en el

comedor.
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UII pri vilegio concediÓ Benerlicto Xln que valllOS á cou­
sigmU'. En los días de b Ascension del Señor y de la
Asuncion de María, desde la una á las dos de la tarde
se celebraban tl'~S misas á un tiempo y en el.uúsll1o al~

tal'. Hemos asistido nosotros y recordamos lo que vimos
en la misa de nona. Habia sobre la mesa un solo cruci­
fijo, tres aras y cuatro misales y los sacerdotes estaban
tan acordes, que todas las ceremonias se hacian á un
tiempo.

41.° Convento ele q'eligiosas 4g~[stinas.·

En 1564 se fundó el convento de religiosas agustinas
de Mirambel, cediendo la villa una iglesia de Sta, Ca­
talina Mr., y ayudando con bienes y personas á la fábri­
cadel convento. La virtud de la madre Sor Violante
Castelví, su fundadora, que en el convento de N.a s.a
de la Esperanza. de Valencia habia sido ya un ejemplar,
atrajo muy pronto á las piadosas y cándidas doncellas
de esta sierra,' que" desea.ban consagrarse al servicio de
Jesucristo en el claustro. Morclla vió tambien á alguna
de las hijas de las familias principales, que renunciaron
el mundo, dejando las comodidades de la casa paterna,
para. encerra¡'se en los claustros de Santa Catalina de
Mirambel. Algunos años despues de este convento salie­
ron fundadoras para el de San Mateo, dedicado á Santa
Ana, y Morella no deseaba. ménos tener dentro de sus
muros un convento de religiosas, en donde sus jóvenes,
que se sentian con vocacion al estado religioso, pudieran
lograr sus castos y santos deseos.

En 1593 se hq,llaha en Morella su ilustre hijo D. Gas-
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'par Punter, Obispo cle Tortosa, y con la franqueza qno
inspira una amistad, clue comenzó en la niüez, algunos
sellares quehabian sido sus amigos le manifestaron los
tleseos tle la poblacioll; solo era soplar en el pecho del
Prelado, que abrigaba los mismos sentimientos. El mis­
mo les dió las instrucciones J prometió ayuelar á los gas·
tos que puelieran ocasionarse.

Uno de los morellanos, que manifestaron eleseos más ve­
hementes de que Morella tuviera dentro de sus muros
convento de religiosas, fué D. Isielro Moliner, Jurado en
cap, J hombre influyente en su pátria. Este escribi6 al
P. Provincial ele Agustinos, que se hallaha en Barcelona
y dentro de algunos dias recibió cont~stacion, en la que
decia aquel Prelado, que estaba pronto tí. satisfacer los
cleseos de los morellanos, siempre Clue se proporcionase
un localclecente y capáz. EllO de Octubre de 1594
hubo consejo de prohombres de la villa, J se determinó
que supuesto, que el antigno hospital de San Antonio
tenia su iglesia, y los labradores solo la aprovechaban
para las juntas, se pidiese á la cofl.'adía, trasladando ésta
ú la iglesia Arciprestal. Cuatro dias despues se reunie­
ron los cofrades y determinaron ceder la iglesia y casa
cofradía, antes hospital, recibiendo 'la capilla de San
Agustin de la Arciprestal para sus funciones religiosas.

El mismo Moliner fué el encargado de presentetrse al
P. Provincial, que lo era el Rclo. Fr. Gaspar de Saho:q.a,
y con fecha 3 de Febrero de 159.5 dió el despacho, en el

. que concedía fuudar un convento de monjas agustinas
en MOl'ella, y prevenía al Vicario de las de Mirambel,

TOMO 1. 50.
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que enviase las religiosas de aquel convento que se le
designaban para fundadoras. l~l comisionado D. Isidro
Moline¡', recibido eldooumento, le pareció presentarse
al Prelado diocesano, como lo hizo á la vuelta ele Bar­
celona, y el Sr. Obispo Punter, no solo aproMIa funda­
cion en 15 de Febrero, sino que entregó una cantidad
respetable para los primeros gastos del convento.

A últimos de Marzo se comunicó el despacho del P.
Provincial al Vicario de las monja,s de Mirambel, el P.
Fr. Bartolomé Batiste, y como todo estaba. preparado, el
dia 31 del mismo salieron en su. compañía las madres
fuudadoms y entraron en Mo¡'elltt por la tarde. Se hizo
la escritura de donacion autorizada por el escribano Fran­
cisco Anc1reu, en el mismo dia, y crnedaron por Priora
la madre Sor Gerónima Brusca, por Subpriora Sor Ur­
sula Palomar y por Tornera Sor IsalJel Ana Marzá. El
dia 1 de Ab¡'il de 1595 {t las nueve ele la mañana sé
cantó una misa, y el pueblo todo se agrupó á la iglesia
del hospital ele San Antonio y la SClntísima Trinidad:
desde aC1ue1 dia iglesia del convenio de religiosas con la
mismainvocacion, segun estaba prevenido en la escri­
tura que otorgaron los hLbradores.

19lesict. La iglesia y hospital de San Antonio yde la
Santísima Trinidad· tuvo su orígenell la segunda mi­
tacl del siglo XIV. El prirnerhospital de enfermosclue
tenia Morella era el ele San Nicolás como verem'os; pero
por los años 1360, la. enfermedad llamaclafuego del cielo
lletal modo n.tacó ú. las personas J ganados, que el pue­
lJIo se halla.ba cOIlsternaclo. Los IUbradores eran los· que
particularmente eontrajol'on el mal, J como ora eonta-
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gioso, segun decian, no se les podia admitir al hospital
de lns enfermedades comunes. Algunos propietarios y
todos los colonos se reunieron para prestarse una ayuda
y consuelo, y les pareció fundar una cofradía bajo la
invocacioll de la Santísima Trinidad y San Antonio Ah.
obligándose á asistirse mútUtllllente con personas y bie­
nes. En 1365 se compró una casa para hospital y un
trozo de terreno para patio de recreo {¡, los enfermos,
construyendo una capilla. Uno de los recursos con que
contaban era el precio que se daría á San Antonio de
Enero por doce cerdos, que comprados en Abril, se en­
viarian libres por el término, obligándose los masoveros
á mantenerlos mientras se hallare uno en su. posesiono
Con este recurso, y algunos legados piadosos el hospital
de San Antonio era el más rico cuando se unió al de
Madona ¡'iant(t j/frt1'ía. La cofradía es la misma que ha
llegado hasta nosotros, la más numerosa y la más rica
en privilegios; bien que trásladada á la Arciprestal en
la capilla que fué de San Agustin.

Las religiosas pues, cuyo convento· conservó el título
ele la iglesia elel antiguo hospital, vieron que era pobre
y reducida para su comunielad, y trataron ele ensanchar
la casa y eelificar nueva iglesia. Era Provincial el Rdo.
P. Fr. Agustin Antonio Pascual y la Priora Sor Cata­
lina de Claravall le escribió con fecha 18 ele Abril de
1677, comunicándole el pensamiento ele la comunidad y
los ofrecimientos de la poblacion. La respuesta sería sa­
tisfactoria, porque en 18 de Julio del mismo año se pu­
so la primer piedra para levantar la iglesia y el 22 de
Noviembre de 1682 se pudo lJenc1ecir con toda solemni-
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dad, celebrando la misa el Areipl'esto Roselló, y predi­
cando el Rdo. P. Pascual.

Esta iglesia era de una nave con crucero, y se levan­
taba un cascaron. Su órden compuesto, y las pareeles,
<lomo muchas iglesias de aquel siglo, estucadas y con
dibujos arabescos de medio relieve. En los cruceros tenia
dos grandes cuadros de pintura al óleo, que representa­
ban la entrada de Santa Rita al convento y el martirio
de las religiosas africanas. Entre las reliquias se tenia
en mucha estima el lignmn cr~{(li8,' ya por ser regalo de
una persona ilustre, por lo que se merecia y por la he­
chura del relicario. Esta iglesia la derribaron los france­
ses en 1809, y se reedincóel1 1826 y siguientes, pero
antes de poderla bendicir, tuvieron las religiosas que
abandonar el convento, y apenas quedan las paredes y
algunos arcos que amenazan ruina.

En 1809 se establecieron en Castellfort, y pasada la
guerra de la independencia, en un trozo del convento de
ngustinos.· Desde 1840 la comunidad se halla en San
Mateo, habiendo recibido de sus hermanas las demostra,
ciones del mayor afecto y caridad. ,

El P. Jardan hace honorífica mencioD de algunas l'e­
ligiosasde este convento que se distinguieron por su
virtud, tales S011, la M. Sor Gerónima Brusca, natural
de Villarluengo; Sor Ursula Palomar, de Rllvielos; Sor
Isabel Ana Marzá, de MoreHa: Sor Isabel J nana Moli:..
ner, de 1vIlH'ellu; Sor Josefa Sanchis, de Chiva; Sor Mal'­
ta Moliner, de Chiva; Sor Buenaventura Sallchis, SOl'

Catalina Crós, Sor Elena Marzá, SorPaula y SorVicen­
taGrau toc1as de Morella, cuyos' pormenores de sus vi-
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das podran verse on la erónicfts de San Agustín esel'l­
taspor dicho Jorclan.

42.0 Oonvento de Religiosos Agustinos.

A la fundacioll del convelltode religiosas Agustinas
siguió inmediatamente la de los religiosos de la misma 61'­
den. El R. P. Fl'. Antonio Bernad, natural de Morel1a,
cuya biografía daremos en su lugar, acababa de fundar
el convento de Alicante, y al saber que su pátria te­
nia convento de monjas,~stuvo como pesaroso de n0 ha­
berse anticipado, fundando uno de varones. Pero ahri­
gaba la confianza de que el Sr. Punter no estaria con
ólméllos generoso que con las monjas, mayormente cuan­
do éstas necesitaban que las dirigiese algun religioso ele
la órelen. El P. Bernad era amigo de Punter, se habia
criado en la casa ele su madre, y el padre elel Obispo ha­
bia sido su padrino en el bautismo, y esto estrechaba
más su amistad. Consultó sus deseos con el P. Provin­
cial el R. P. Gerónimo Moliner y con el Ilmo. \punter,
y sabida su aprobacion, se vino á Morella a principios
de Agosto ele 1598, presentándose á los Jurados y ma-·
nifestúndoles, que solo querian un lugar, por pobre que
fuese, pero que tuviera capilla para celebrar el santo
sacrificio de la misa. El 15 del mismo mes se reunió el
consejo, y se determinó cederle la ermita de San Lázaro
y Santa Lucía, cuyos patronos eran los mismos Jurados.
Como dicha ermita se hallaba dentro de la parrocluia ele
San Miguel y el Clero era su cura, se llamó al síndico
y todos unánimes otorgaron la escritura de cesion en 28 .
de Setiembre. Luego se volvió á Valencia.
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El dia 7 de Octubre llegó el P. Bel'nac1, con (los 1'e­
lio'iosos más á Morella, nombl'ado Prior del nüevocOll_b .

vento de agustino~ de San Lázaro y Santa Lucía, pero
al entregarle las llaves, encontró de ménos los ornamen­
tos y vasos sagrados de la ermita, y supo que el Vica­
rio de San Miguel, D. Pedro Despens, por disposision del
síndico del clero, los habia trasladado á su parroquia,
diciendo, que en la cesion de la ermita no entraban los
ornamentos. Fué preciso presentarse el P. Bernad al Co­
mendador de la Merced, el R. .P. Mateo Benedicto, de­
legado por S. S. en este reino para Juez de causas en las
órdenes mendicantes, y éste le entregó unas letras con­
minatorias, mandando al Clero entregase los vasos y
ornamentos de San Lázaro y Santa Lucía extramUl'osde
Morella. Presentadas las letras y notificadas por el no­
tario Manuel Martí en 2 de Noviembre del mismo año
á los síndicos masen Paulo Prades y masen Juan Cer­
real, estos se· presentaron al Vicario de San Miguel y
ante los tes~igos Juan Erales y Felipe Balaguer entre­
garon al P. Bernad los ornamentos, y todos con la ma­
yor armonía salieron al nuevo convento y dieron .pose­
sion á los religiosos.

En 1599 el Obispo Punter cedió una casa de su pro­
piedad á los religiosos, intramuros, en la parroquia de
San Miguel, y los religiosos dejaron la ermita y setras-­
1adaron á la nueva habitacion. Se ageegaron otras ca­
sasy puelieron los Agustinos tener un convento bastan­
te capáz.

Hasta 1730 la iglesia era pobre, y se proyectó un plal1
grundiosode otra iglesia, plan cuyo coste asustó á los
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religiosos. Pero se. comenzó la obra y vióscconclui<1a en
1754. En ~3 de Marzo se bendijo, se trnsbdó el Santí­
simo Sacramento, celebrando solemnes fiestas, cUJo pro­
grnma se escribió en las actas del Clero.

La, llueva iglesia era de tres naves espaciosas con cru­
cero y cascaron en el centro, y en las laterales las capi­
llas ele la comunion, Sto, Rosario, San José, Santa Mó­
nica, Santa Rita ,San Guillermo, San Juan Facundo,
N.a s.a de la Correa, San Nicolás de Tolentino y Santo
Tomás de Villanova. El primer Prior de este convento
10 fuéel P. Bernad, y el último. el P. Dionisia 13ux,
natural de Mosqueruela. En 1840.8e <1eterioró por las
bombas, pero el descuido hizo que se arruinara. Los on­
cargüdosde. fijar suv;:¡,lor lo aprecia.ron en siete mil
reales, .. '.' . se subastó en treinta y dos mil, pagndos
en diez y nueve años. Se edifican de sus ruinas algu­
nas casas pobres y de mal gusto.

43.0 Otqn:llas y omtorios.

Despuesde las iglesias parroquiale$ y ele las que to­
nian los cotlventos, daremos una breve noticia de otras
capillas y oratorios, que se encuentran en MarcHa y su
término municipal. Comenzarémospor las que hallaremos
dentro los l1luros y salclremos despues á visitarlas fIno,
esparcidas por las campiñas, ó. .en las cumbres de los
los montes, congregan á lluestros piadosos masoveros en
dias festivos, con el doble objeto de cumplir con el prc­
ceptode la. Iglesia y renovar sus amistades y dulces
tratos.

San Nz'colds cleBct1'l·.Se hulla esta iglesia de San Ni-
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colús Oh. en la calle ele su n.ombre, parroquia de Santa
María. Como, segun nuestros juicios, es la mas antigua,
debemos comenzar por ella nuestra reseña. Esta iglesia
ocupa un perimetro de 24 metros de larga por 8 de an­
cha. Su arquitectura es gótica en su decadencia, con arcos
apuntados y bóveda de artesonado de madera sencilla.

En los primeros años despues de la conquista suena
ya la calle de San Nicolás, y no estrañamos que se ten­
ga por la iglesia muzárabe, en donde los cristia.nos, que
gemían bajo la tiranía de los moros, celebraban sus reu­
niones religiosas; y la primera que recibió á D. Blasco
y sus mesnaderos, cuando despues de conquistadaMo­
rella, cluisieron dar gracias al Dios de las victorias. Con­
sagrada la mezquita, junto á esta Iglesia de San Nico­
lás se compraron unas casas (1248) Y se fundó un hos­
pital para enfermos. En 1294 se congregaron algunos
vecinos y se convinieron en fundar una cofradía parl1 la
asistencia de los enfermos, poniendose bajo la protec­
cion y con el titulo de San Nicolás Ob. San Bemabé,
San BIas y San Martín. Se nombró presidente y mayo­
ral á Bel'enguer de Aguilón, á quien se encargó,clue
comprase algunas casas y levantase una iglesia mas -ca­
páz, é fes carnores pm' als ?nCtldts. En 1229 murió Gui­
llermo Aguilar, tal vez fuera el padre de Berenguel', y
legó algunos censos á la iglesié1 y hospital de San Ni....
colás, con la obligacion de que se celebrasen dos misas
anualmente por su -alma. Un año despnes se alcanzóuna
bula, en la (Iue no solo 'seaprueba la: cofradía de San
Nicolás y San Bernabé, sino que se conceden muchas in­
dulgencias en dias señalados á los que visiten esta igle-



~ 401i?-

sin;. Esta bula está encal)ezacla Nos Ram,intius wle'l'itan'Us
fJ'atmi Basilii HierosolÍ1nitan~ts: fechada en Roma en 1300,
año sexto del Pontificado de Bonifacio octavo. En el pié
y escrita con caratéres iguales, consta que la alcanzó Bc­
renguer de Aguilon ,para su alma, la ele su mujer Oria,
y por la de toclos los fieles difuntos. En 1355 tenía el
hospital diez camas buenas, con colchan, almohada, sú.­
banas y mantas, y Domingo Lanaja añadió cuatro mas.
Sus rentas eran considerables y entre otras de las fin­
cas, se contaba una heredad bajo la torre del Asperon.

La casa hospital de San Nicolás se incorporó al hos­
pital ele la Santísima Trinidad en 1422, segun consta
en U11 acuerdo de los Jmados de 6 de Febrero de dicho
año, disponiendo qne se hiciese nueva obra en el de SanAn_
topio y la Trinidad y pasasen las camas y elemás efectos
del de San Nicolás. La direccion ele la. obra se confió á
masen Ferrer, cIueelando desde entonces la iglesia de San
Nicolás para los cofrades, y la casa para albergar á po­
bres peregrinos. Desde últimos del pasado siglo, que se
vendieron las casas del antiguo 'consejo, en donde se ha­
llaban las escuelas de pá1'vulos y latinidad, se habilitó
parte ele la iglesia para escuela ele niños, y con este des­
tino ha servido hasta 1842. La casa hospital y las ren­
tas se han desamortizado; solo queda la iglesia, que de­
bía conservarse como monumento histórico, que nos re­
cuerda los dias primeros de nuestra regeneraciou reli­

giosa-social.
8anta/ Bdrbarct. Sobre el peñon ele 11uestro c,tstillo ha­

bía una capilla dedicada' tÍ Santa Bárbara, qne se a1'l'ui-

TOMO 1. 51.



-q 4021}:-

Ó en 1840. Su fllnclacion datado l352;·la cansa que
mO\Tió {L los morellanos á construir dicha capilla fué la
multitud de rayos qtle ca,ian en el castillo. Se bendijo
en 10 de Febrero de 1359 con licencia de D. ~Juan Fa­
bra, Obispo cleTortosa, elqlte concedió cuarentadias elo
indulgencia á los que asistieran á las vísperas y á la fies­
ta que se celebraría. im eldin 4 ele Diciembre. Tenía esta
capilla ornamento::: propios y una relicluia de la Santa,
con hermosoreliquiario de plata; pero en 1752, In. viuda
del Gobernador Zaldua, b entregó al clero y se depositó
en /la arciprestal.

¡v.a 8,a de los .Des{M71jxtNtdos. El· hosi)ital do Nuestra
Señora de los Desamparados se fundó tí mediados del si­
glo XIV, cuasi al mismo tiempo que el de San Antonio.
El primer pensam¡cmto fué de Bartolomé Segarra, quo.le- .
gó cierta cantidad para levantar un nuevo hospital. Su
llietoMelchol' Bmsca añadió ·eu 1354 quinieutos suel­
dos, pero se tropezaba con algunas dificultades, que von­
ció el Notario D. Jaime Gllimel'á, prometiendo mil suel­
dos para la fábrica. So destinó para. lugar un montecito
cerca de la areiprestal, en donde habia una. cruz·'y era
costUlnbre el acompañar los cadáveres hasta'el cemen­
terio, hacee algun descanso y rezar un padee nuestro.
De aCluí, se llamó en un principio el hospital elel JJ{tte'l'
noste1', ó del Gall de lrt Grel{.· En 15 de Setiembre ele 1378
se puso la primerpieclra, y el Escribano Guimerá, nel
á su promesa, colocó sobre ella los mil sueldos ofreciclos,
autorizando la escritura AntOnio Fono11,en presencia de
los Jura~os Pecho Domenech .Y Domingo Grau .Y de 'los
prohombres Pedro Vilva'y Francisco Aragonés. En 1414,



lml1ímdose en esta villa el Rey D. Fel'11ancl~ ele Ante
quera, se peesentaron dos caballeros valencianos con L

objeto ele alcanzar del monarca el permiso para fundm
el hospital ele N.a Señora de los Inocentes, ahora Desam­
parados, y establecer una cofradía. Obtenida la licencia, an­
tes de regresar á su pátria, quisieron hacer partícipes á
los caballeros morellanos, clue copiaron sus estatutos y
la establecieron tambien en MoreHa.Desde entonces se
admitian en el hospital del collet del Pate1' nostc9' á los
locos y se recibian espósitos, cambiando el nombre con
el de el Hospital de jJ1adona Mct1'{a dels lnoccns y dels
foUs. Pero conocienclo las ventajas que podría reportar,
el agregar toclaslas l'entas de los hospitales, y estable­
cer uno general,se unió elespues, como hemos dicho, al
de la Virgen de los Desamparados el de S. Antonio, que
ya tenía las rentas elel de S. Nicolás, y querló un solo
hospital, pero con el título de N.a Sei5.ora ele los Desmn­
parados, Sma. Trinidad y S. Antonio.

Tiene esta casa una capilla en la que se celebra el
santo sacrificio de la misa cuando conviene,.y una fun­
cion religiosa en el segundo Domingo ele Mayo. En 1849
se levantó la casa del capellan, y se construyeronclos
hermQsos salones para los enfei.'mos de la poblacion,que­
dando lo demás para hospital militar.

San Vicente Ferre1'. En la calle de la Vírgen, antes
de Santa María, está la caSa en donde San Vicente Fer­
rer estuvo alojado en 1410, y cuyas oraciones alcanza­
ron del Señor la vida á un niño , no solo muerto, sino
guisado por su madre demente. Esta casa era de la fa­
milia de Gabaldá, notarios de esta villa, y en uno de los
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antiguos sn10nos se conservaba un .cuadro, on donelo el
pincel trasladó el prodigio en el lienzo. Uno do esta fa­
milia, D. Francisco Gabaldá, que poseia tambir:m un li­
bro' de sermones escritos de propia mano del Angel del
Apocalipsis, como eutóncas se llamaba ú San Vicente,
pocoantes de morir, envió el libro al PatriarcaDo Juan
de Ribera, y dispuso que en su casa se hiciera una ca­
pilla, dedicada á San Vicente Forrer. Como la muerto
de Gabalc1á acaeció en 1597, la fundacion ele la capilla
la :fijamos en el año siguiente ó poco más. Consérvase en
ella el cuadro y un altar, cuya escultura parece ser dol
siglo XVI. Hoy la casa y capilla es de propiechid particn·
lar. En la casa se conserva el lugar en donde se halla­
ban los hornillos, en que se guisó la carne c1.el niño, se­
gun constante tradicion. En 'nuestra seccion histórica
nos estenc1eremos mas.

Sctnto Tonu¿s de Aqt~ino. ~n la plaza del Mercado .Y
casa de los Sres. de,Carc1ona, se halla un oratorio dedi­
cado al Sol de las escuelas Santo Tomás de Aquino. Se
construyó á mediados del pasado siglo y es de propiedad
particular.

¡va /:1. a del Od'1'1nen. Oratorio público· en casa de los
Sros.de 1afiguera, antes de Feliu, abierto á principios
ele este siglo.

L{t PU1'lsi'lnct Concepcion. Oratorio público en casa de
los Sres. ele Zorita, abierto en 1817.

San Antonz'rJ Ab. Oratorio público en la cofradía delos
labradores, abierto en 1866.

j\~a8.H de los ])olo1'(!s. Oratorío privado en cDsadel



Sr. Conde de Creixell. La casa antigua ele Lnfigue
tiene tam1)ien su oratorio privado con privilegio para
familia.

44.0 Oapillas r'[wales.

Iglesit¿de San Ldzaro y Santa Lucía. Esta iglesia que
pudiera servir de parroquia, tantó por su capacidad, co­
mo por su l)e11a arquitecti.ll'a moderna, trae su origen
del siglo XIII. La relacion de los hechos que dieron mo­
tivo á su fundacion es tan interesante, que nuestros lec­
tores nos permitirán, que nos estendamos más de lo re­
gular. Nos admira, que se hayan podidoconservl1r tan­
tos documentos, si bien separados en archivos tliferentes.
Nosotros procuraremos dejarlos unidos, para ciue puedan
llegar á los siglos venideros.

Cuando en los siglos medios las cruzadas, aquellos
ejércitos de soldados de diez naciones, marcharon á la
Palestina á sacar del poder de los mahometanos los lu­
gares santificados con el contacto de Jesucristo, si bien
adquirieron lauros y coronas, y nos trajeron conocimien­
tos litiles á las artes, nos importaron tambien enferme­
dades desconocidas en nuestro suelo. La lepra, aquella
enfermedad asquerosa J terrible, que obligaba á separar
del humano comercio á los leprosos, se introdujo en Es··
paña y hubo reinos en donde hizo estragos. Tambien
MoreHa vió á alguno de sus hijos agobiado bajo el l)eso
de mal tan grave. Comenzaba la enfermedad con una
picazon acompañada de espasmo, se ponian escamosos
·los tegumentos, se cubria el cuerlJO de manchas lívidas
seperdia la sensibilidad en los estremos, hasta caerse



:'1, 1;¡'ozos V acabar con la vida del paciente, despues" de
lIna dilai;ada agonía; y como si este mal no fuera bas­
tante para acongojar á los infelices, se les apartaba del
humano comercio, enviúndoles á la soledad, abandonados
á sus penas. More11a destinó una cueva en la parroquia
de San Miguel, que t<l1 vez sei-ía en el río de les Dórses,
porque en la venta de una hereebd de Na .klrts~)a, cons~

ta que lindalJa con la fuente de Vinachos y el camino
que 'ira ÉL la cueva dels cc~r¡ots, nombre con que sedesig ..
naba en todas partes á los leprosos.

Cuando el mal se consideraba incurable, se obligaba
al paciente ú marcharse al lugar que se le designaba
prohibién~lole lJeher en las ft'iente.s, lavarse en los· 60S,
Y estar con persona alguna. La iglesia, ya que no podia.
impedir tanbárbara ley, recitaba algunas preces, bendi­
cia los utensilios, y aconsejaba la paciencia al infeliz
atacado elel mal.

En 1276 habia algunos ele estos enfermos en la cue·
va, precisamellte en los años primeros en que los reli­
giosos Íl'ancÍscaJ:lOH7 establecidos en esta villa, desplegaban
su celo, y como su santo fundador habia dado el. ejol11­
plo de abrazarse con 10slepros08, llenos sus hijos de
fervor y caridad, fueron los primeros en buscar medios
para consolar á aquellos desgmciados. Se estableció una
sociedad para llevar la comída á los leprosos y en caso
de necesidad socorrerles en todo lo posible. La primera
reunion fué en 1280 en los 'claustros de San Francisco,
J' desde entónces quedó resuelta la cofradía. Se recogie~

ron limosnas y se pudo lograr el qne no se mirase con
tanto horror á unos. hermanos afli~idos con el mal más
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terrible, que puede atacar al cuerpo del homhre. Los fru~

tos de la. caridad cristiana son portentosos. Esta virtucl
que descendió del cielo, encuentra medios sohre la tierra
paré" curar todas las llagas que afligen. al hombre, y
allana todas las dificultades, qne si'u ella serinninsu­
p6ro,blos,

Sea que el cuidar ele los enfermos en un lugar aparta­
do ele la poblacion les pareciera dificil, ó C1ue ele t.enerlos
cerca resultarían mayores beneíi.cios. á los leprosos, en
1286 se pensó en levantar una casa hospital cerca de
la villa y eligieron el llano que se hallaba al N. O. á
quinientos pasos de la pob1acion.· En 1289 se hallaba
concluicla la casa y una capilla, en. donde so celebraha
el sacrificio de la misa.

Los cofrades· de San Lázaro, .si bien estaban ligados
por un poeto COll1un, que les obligalm á sacrificar per­
sonas y bienes en bien de los miserables leprosos, fal­
tábales organizar la hermandad, dietar las. disposisiones
y estatutos y recibir la aprolxtcion c1elsuperioroc1esiús­
tico. Esto se llizo en 1291, recibíendo la aprobacionc1el
.Obispo, y del Provincial de PP. Dominicos, que envió á
Fr. G. de Albanda y F. G. Simó.parli que, examinados
los estatutos, firmasen al pié en nombre do la Orden.
Estas constituciones, que se. conservan, astan encabeza­
clas=Anno ])omúzi 110st?'i J. O. jJfOOnO?1rt,r¡essimo 2Jrimo.
Lo Jorn del'Benavcntm'(d jJfollsefio?' San Llase?', en la ,~eU(t

eSIJlesia Ifon ordenats 2Je?' loscQf?;{{1'es los crfJ.Jpitols é orde­
?UlS2'O?tsscIJuens. A ¡tono?' de lJmt rJ de mado1utSanta jifa­

?''la é del B enavcnt1t1'ttt .ilfonsef¿o?' San Las!!?' r! de Santrt* ...
JIIm'ür, il.fculalena é de Santa Jl1rt1'ta é de Santa Eusia (ltc.
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Entro otros ele los capítulos, es atlmirable uno que nos
convence de lo que puede la caridad cristiana, haciendo
cesar el honor con que eran mira'dos los leprosos. Toelos
los coft'acles estaban obligados á salir un dia, Domingo
de Pasion, ó de Lázaro, á la casa de los leprosos y comer
con ellos, á no ser que se hallasen media jornada de dis­
tancia de la poblacion. La comida era de vigilia, y se
pagaba entre todos, qtle se paqtle d scot, y si alguno se
negaba, se le borraba de la lista de la cofradía que sie
1YlS de Üt cqf1'acliCl pe?' tot tems. Repugnante debiera ser,
á no estar animados por el espíritu de la religion, y.por
aquella Garidad cristiana que todo lo sobrelleva, todo lo
crée, todo· lo espera, todo lo soporta, como dice el Al)OS­
tal. Y más cuando entre los ciento y veinte cofrades,
que debía ser el número fijo, encontramos los principa­
les señores de la poblacion y muchos eclesiásticos, entre
ellos se halla. escrito el nombre de uno, que luego fné
nombrado Obispo.

En 1301 tenía la casa su capel1an á quien daban 15
libras, con la obligacion de celebrar todos los dias á in­
teucion ele los cofrades, y cuidar de los bienes de la casa
hospital. En 1387 se convino el capellan masen Nicolás
Mahás en cobrar una mitad en trigo, á razon ele veinte
sueldos el cahiz (15 reales); pero en 1 ele Enero de 1363
se fundó un bene:6.cio perpétuo y elesde entonces tenía
diferentes censos y rentas para su cóngrua sustentacion.

A mitad del siglo ya había desaparecido la lepra,y solo
se empleaban los cofrades en ohras de misericordia, como
visittwerifermos, acompaiíar cadáveres á la sepultl.ll'a;
eontinuallc1o con la comida do San L{~zaro y en lugar de,



~4091P-

leprosos, se convidaban doce pobres en memoria de los
doce apóstoles.

la iglesia se mejoró en el siglo XVI, pero habiéndose
destruido en 1709 y reparada despues tÍ, principios de
nuestro siglo, se construyó interiormente, y es una de
las mejores del término de Morella. Esta cofradía tenía
gracias y privilegios concediclospor los prelados. Se con­
serva una bula de Inocencia XII, fechada enRoma eu
27 de .Tunio de 1700, en la que se conceden varias in­
dulgencias á los cofmdes yá los qne visitaren la iglesia.

Plwfsimet Ooncepcion. Se halla la iglesia de la Purí­
dad á unos seiscientos pasos de Morella, camino del For­
caU.La Fábrica de esta iglesia manifiesta ser del siglo
XIV, pero hasta el siglo xv no encontramos memoria al­
guna. En 1466 Juan Rosell dejó un leg~do para la ca­
pilla de la ,Puridad y posteriormente se hallan escritu­
ras de algunas rentas para la fábrica y luminaria. La
imágen de la Concepcion es moderna, obraele D. .Toaquin
Domenech, yel crucifijo del altar bien acabado. Hay pin­
turas antiguas sobre taHa.

SantO' Tomds de Villanz(1)(l. Se encuentra esta ermita
á una hora ele Morella en las riberas del Bergantes. Se
construyó á mediados del' siglo XVII despues de la seca
que sufrió este reino en 1650.

ó1tn Antonio de Pddz?a. Esta ermita es antigua, pero
se reedificó á principios del siglo XVII, costeada por los
labradores, y porD. BIas Berga.

San Isidro. Se halla en la masía de la. Torre Segura.
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So constl'llYó en 171ü á.espensas de D. Isidro Segura
Rector de la Universidad de Valencia, Canónigo y Vicu"':
rio capitular etc. natural de Morella, y dueño de dicha
masía.

8(tn Pedro lIící1,tiJ'. Esta ermita tiene una iglesia ll1U.)r

capáz y de buena construccion. Se encuentra al S. de
Morel1a,' camino de Cast~llfort, ú dos leguas de distan._
cia. En 1370 se hallaba Ja esta iglesia y en 1460 era
el centro ele cuarenta casas ele campo, que se reunia,n ú..
oir misil en los dias festivos. Pero erélreelucic1a y Doña
María Hius quiso que ,se levantilra á sus espensas una
iglesia magnifica, legando en su testamento UIla cantidad

. respetable. Con este fondo y la ayuda de los labradores
se comenzó la obra en 1705 y se.concluyó en 1712, ce­
lebrándose la primer misa en la Pascua de Resureccion.
El obrero .Tuan Palan trazo el plan y lo llevó iL cabo,
siendo electos Eusebio Pallm;és y José Guardiola.

Tiene la Iglesia con el pórtico hasta 20 metrosJ1e
larga, y diez de ancha. El altar mayores el reta,bloque
los labradores tenimi en su capilla de la a,rciprestal an­
tes de ha,cerso el lluevo, el que se vendió en 1732. La
imágen de San Pedro M. es de llueva hechura,.

San Pecl1~() Apostol. En la vega, del 1'1011, á una legua
do Morella se halla uná iglesia .consagrada á San Pedro
Ap. Como está !3n la casa, antiguo 'castillo feudal ele los
Señores de Brusca, ahora, Coneles de Creixell,y éstos to­
maron posesion de aqne1 terreno en los primeros años
de la conquista, nos inclina á creér, que desde entonces
data esta ci115illa. Su cOllstruccion es. antigua.

N.u Seiio/'a de los ])olores. Oratorio en In Torre Esco-



rihuela, que ~ehizo á últimos del siglo XVII, para como­
,lidad de D. José Escorihuela, beneficiado de este clero
y (lile habia nacido en dicha masía.

JL' 8.a de Va!l'Í1Xtnaen el Oall. Oratorio público que
mandó levantar D. Jos,~,Gasulla de Ursina, señor de la
ml1síá elel 0011, .en 165G.,

Sanüt 01'1.lZ. Capilla en el parador ele la Torreta, pro­
piedad de D. José de Lafiguera. Se bendijo en 21 de
An'osto c1e1862 por' el M. 1. Sr. D. Angelo Sancho.

b '

ly'n B.a de Jl1anser1'at, En la ma.sía del Calomel' se ha-
llaba una capilla ú oratorio público, consagrado á la Pu­
rísima Concepcion; pero D. AndréS Monserrat quiso {l.

principios del pasado siglo, levantar una. ermita separada.
de la casa, como lo hizo en efecto, dedicándola á N.n s.n
de Monserrat, especial patrona ele su familia desde el
sig'lo x. D. Ponce de Guardia, enviado po~' el emperador
de Francia en 961 en socorro de Ramon Borrell, conde
de Barcelona, hizo prodigios de valor en la conquista de
Monserrat y los ocho pneblos sus aledaños,' de modo que
se los concedieron. Su nieto D. Guillermo de Guardia
hizo donacion al monasterio e11 23 de· Marzo de 1021,
pero tomando el apellido ele Monserrat y dejando el de
Guardia. De aquellos descendia :D. Andrés por linea rec­
ta, y con la sangre heredó la clevocioná N.a s.a de Mon­
serrat, en algun tiempo su monasterio propiedad de la
casa: no parecerá estraño, qne levantase la ermita á Ma·
ría con esta invocacion.

iV.n 8.a elel Rosa1'ia. Oratorio público en la masía de
Palos, mandado construir por D. Agustín .Tovaní Pbro.
y notario apostólico.



45.o. Oostumb1'es 1~eli!Jü)sas de los 1Jwsovej'l)s.

En el estenso y quebraclo término mUl1Ícipal ele Mo..
rolla se hallan como sembradas mús de cuatrocientascác
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San Oristóbal J11: En la fuente de En Torres,erlllitn
separada. de la masía, ÍL una legua de Morella. Se hizo
á espensas de Vicente Sabater, segun una disposicion
testamentaria. La bendijo el Arcipreste Verge en 5 de
.Tulio ele 175(). I

San llIr.ircos. Ermita sobre la cresta de la sieda de
Benavicl. Se construyó por primera vez en 1574 en el
mismo lugar donde. había un peirol1; se leyantó .segunda,
ermita despues de la guerra civil, á principios elel siglo
pasado; y destruicla en 1840, se levantó por vez tercera
en 185G.

San Pech'l) 111. y llanta Bd'rb{t1'Ct. ,Ermita en la masía
de AJell, costeada por D.José Adell, hijo de la misula
masía y beneficiado de San Martin de Valencia. Comen"
zó la obl'a en 7 de Julio ele 1777 el albanil .Tosé Has,
de Casiellon, J se bendijo el 20 de. Febrero del año si­
guiente por el Cum de San Juan, Mariner. El retal)lo
.Y las imúgenes son de bella escultura.

San Pedr'o ilf. Se hallaba esta ermib en el monte
llamaelo ?nol!onet, pero convertida en fuerte carlista, en
1840, la artillería de Espartero redujo la iglesia á es­
combros.

San Jose. Esta. ermita se encuentra COl'ca ele la Pue­
bla de Alcoléa, y pertenece á su parroquia. Está situada
á dos metros de la carretera.



~413,?­

sas cnmpo, rús1icas vivíendasendonde ellabrádor
descnnsa de sus faenas ó se prepara para emprenderlas
de nuevo. Bajo aquel humilde techo habitan unas fami­
lias contentas en su posicion, obedientes al padre ó al
mús anciano, sin envidiar los caprichosos tragos ele las
cortesanas, ni las delicias y placeres de las grandes cill­
dades. Léjos del bullicio del mundo, aislados cuasi del
comercio de los hombres, viven tranquilos y alegres, sin
que su casa se conmueva ú los vaivenes de las revolu- •
ciones sociales; sin que lleguen á sus umbrales las con­
vulsiones políticas, sin otra ambi(',ion, que sus cosechas
sean abundantes. Si los sembrados prometen copiosas
mieses, si crecen las l)1antas, si se aumentan sus gana­
dos, felices se consideran; y al estender la yista sobre
aquel suelo, y verlo cubierto de verdes plantas, yálos
corderos que retozan juguetones sobre el prado, sn com2

ZOD alienta y disfruta de rllomentos dulces y felices.

Cuando el amo, rey de aquel pequeño estado, se
vanta por la mañana, vése rodeado de sus hijos y cria­
dos, vasallos obedientes que esperan lasórc1enes de su
señor. Es dia de trabajo, y despl1es de un almuerzo fru-'
gn], pero suficiente para resistir al fria ó al calor, d{tuse
las. órdenes, y cada uno marcha nI lugar que se le de­
signa. Estos con el azaelon al homlJl'o, aquellos COIl. las
yuntas, unos iras el ganado y otros á los bosques y pi­
nares, todos comienzan sus 1;arens en nombre de Dios.
Asiduos en su llenoso trabajo, pasan el día hasta que
el sol se oculta trús las montañas, Ji cutónees pastores,
labradores, leñateros y dell1ús miembros ele aquella pe~
clllClla socieclad regresan ú la casa y clan cuenta de lo
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La. sala dn l'cunion es la gran eoeillH, en tlomIc rodea­
dos todo:,; al recleclol' del fuogo, eueniall las avonturas,
tÍ Iliseul'l'cn el nwjor nWllio para que lit elli;a prospero;
y lJlilmtl'as alg'l111iIS IIIu}m.I,::; pmpnran la enJ¡il, luntan los
llOIlllH'llS In rH~iosillatl, UIlOS lml'l'lmuwlo los zueeos, otros
rctO¡'üiClldo eOl'del tl(~ esparto ó tl'aí'.ando d rústiüü cal­
zado. El ahucIo Jliten nlla, soii¡ü eOll el (Iello pnesto so]¡m

• los labios J' signn inllllllJintanllluin Ull profundo silnnüio.
Va. :'t (~l1l1lCllZi\¡' ni Snuto Hosario, clü"oeion que no se 01­
villa, ni se (li~j;t una sola llodw, Sig\ll:n otras l1evoeioncs
y para lfl10 s(~ eOllSlH'VO el JlOmllre (lo los pl'og'ollitol'llS, y
(Imuas difunfos do la familia, se I'(\Zit HU Padl'() Illlestro

en sufl'ngio 110 sus "lmm:: así l.t. nWlf\oriil do los I[UO fna­
ron se JlíIlln. simnpro f¡'nsca, y esperan {pie otJ'():-; tllllnpli­
l':lll all,!un dia. estil costumbro };anta 'i' iratlieiolla1. Se

'4 ti

eonduJo el aeto religioso saludando, des¡}e ül niiio has-
ta 01 :nwiallo, :'t la 1l1;'¡~ pm:l (mtl'ü los ll:lddos, repitiellfln
tres Yeee~ .Ari' JlIll'i'l'a PU!'Í,If!ít/(/ )' 1'1':4pondiendo todos sin
l'i'wrlo ('OIICIÜr!It. jI ,audable eostuIlll11'(l ql1n llltestro siglo
no 1m po.litlo Hl'r:lrwnr1üs!

p(~¡,O estos ll:I1litallt.es (Inl ('ampo salHllI, /1110 si hay días
plll'a el tt'ahnjo, Jos li:t.rtalllhil~n para nI ¡}eseanso y In

f./,. "1 1 . ..' 1 ·f~sall ,1 H~i1I'.LOI1. ~[I. lt1'il1¡fe il ;-;(~,llI:tll:l se HlJtl'llgan a, :l:::; ao-

llaS pnuosas lId I:tlll'ltdol', d (10111iugo Ú 11 i:r (In fil~sttL de·
jan ul azallnll .'1 1,1 il¡'aJin, .Y illltt\S de rayar 01 alba. e;.;1an
J'rl on mOVtlll iunto pal':l i l' Ú la (~íl!'a, de 1líos y postl'arse

auto nI I1UO dOl'l'n1I1;\, sus hewlil'ionn.-; sobre la. familia J
los seIl1111'adns, Xi ni Crin, lli alguna Iln Viii, ni la ven....
tisen. les pal'(le.l~ lHl~talltc liara Ili:;pt\ll~al'le::; el precepto do
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la Iglesia; solo cuanclo la nieve levanta un muro y les
cerca por todas partes sofocan sus santos deseos. El cua­
dro mas pintoresco qne hemos visto es, el que ofrecen la s
familias de los mflsoveros al acudir ú la ermita rural en
una mañana de nieve ú cumplir con el lH'ccepto de oir
misa: lo recordamos y tIueremos trazarlo, siqniera con bro­
cha gorda, ;ya que no sabemos maneJar delicados pince­
les.

Unfulgór que asoma en el oriente anuncia á los la­
bradores, que el dia se acerca; pero el cielo deja caer co­
pos de nieve, que' cubre la tierra y pinta los arboles do
un blanco matiz. Solo hay uno ó dos palmos.... esto
os nada, una hora de camino no puede arredrarles para
abeiL'se paso. Los jóvenes mas robustos, cubiertos con su
pardo capote, y con el gran sombrero, se apoyan sobre
palos y marchan delante, siguen las doncellas cubiertas
sus cabezas con las halclas de las sayas de paño azul,
mientras que los viejos sobre sus mulos, y las abuelitas
con sus ligeras pollinas cierran la marcha, y se dirigen
silenciosos al lugar de la oracioD. Allú en medio del de­
sierto suena una campana, cuyos ecos se apagan entre
la nieve de los bosques y pinares. Un sacerdote espera
6n la puerta de la iglesia á cincuenta familias, que ele
mas ó menos lejos han (le afluir á aquel lugm' santo,
cuando hé aCluí que asoman unos grupos, eetos que ha­
jan del monte y se deslizan sobro la pendiente nevada,
aquellos salen de un bosque, unos cruzan la vega J otros
atraviesan los cien riachuelos. Al rayar el alba se oye
el segundo' toque, y al poco rato las cristianas familias
se hallan en el pórtico de la ermita sacudiendo la nieve
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que se pegó ú, los zuecos. ¿,Est{ll1 todos? Se da el torillO
tercero y comienza la misa. Al salir se saludan las fa­
milias y se vuelven á su masía á cuidar de los anima­
les, de la vería,

Pero si este cuaaro parece sombrío presentaremos otro
más alegre y aniI,nado, tal es el que ofrece la reunian
de los masoveros en el clia de la of01'ta, fiesta la prin­
cipal que celebra el voto y dia que esperan con {¡usia. los
jóvenes y ancianos. En cada ermita rural se reunen una
vez al año las familias, y presentan para costear los gas.
tos de Cel'U y demú,s del culto, alguna parte de los pl'O­

ductos de sn masía. Algunos cordero:::, pollos, leche, re~

queson, nueces y otras cosas son lo que ofrecen, para
qne se vendan en pública almoneda. En este dia se can·
ta una misa, y en algunas ermitas hay sermon; pero des­
pues de la funcicm religiosa, siguen las diversiones, 10s
jóvenes, que en aquel dia visten los mejores tI'ajes, tie-­
nen su baile, mientras que otros, sentados sobre la yer­
ba juegan al treinttt 1/ urw, 6 se rodean á la ¡mesa en
donde rifan turrones. Entre tanto los ancianos recuerdan
sus años primeros, 6eoncluyen alguntrato para enlazar
las familias .. Si nos hemos permitido dibujar este cuadro
de las costumbres de nuestros masoveros; ha sido porque
nos hallamos comprometídos á dar á conocer el carácter
morellano en todas sus fase s.

46.0 VA11IVANA.

Al comenzar nuestra, seccion geográfica, hemos atra­
v~sado el bawll1co de Vallivana, como el viajero que
1)8,8a rápidamente un terreno sin quedade otras impresio­
nes,que las que producen los objetos que se ·ofrecieron
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á su vista en los momentos que lo cl'llzaba. VaInas pues
á concluir la seccion tornando al terreno por donde he­
mos entrado al país clue hemos procurado describir; y
nos en),retenclremos, primero preguntaremos á quien per­
tenece ese este1180 bosque y los eriales, que parecen no
haber tenido clueño, y luego nos sentaremos en su fondo
fijanclo nuestras miradas en el santuario, en donde el
pueblo morellano venera la imágen de María Santísima
como una prencla de su clevocion á la reina elel cielo, y
como monumento de la piedad que le legaron sus padres.
Nuestro corazon, el más amante de María) siente un pla­
cer al recordar los beneficios que MoreHa ha alcanzado
elel cielo por su intercesion; y como hemos teniclo oca­
sion de conocer á fondo los tiernos sentimientos que los
morellanos abrigan en su pecho, y como hemos visto las
demostraciones de júbilo) la armonía que reina, cuanclo
se trata de manifestar su clevocion santa; y eomo sabe­
mos, que la imúgen preeiosa de María ele Vallivana es
la prenda ele su mayor estima, por esto hemos dejado á
propósito el elescribir su iglesia y clar á conocer sus pre­
ciosiclades para lo último de la seccion, cerrando de este
modo la parte geogl'áficac1e MoreHa. Ya quisiéramos no­
sotros poeler estendernos, pero el ánsia con qno se ;ospo­
rán noticias de otm índ0le, nos obliga á compendiar los
trabajos clue teníamos preparaclos, y reducir ú unas pá­
ginas los abundantes materiales, cl11e nos pudieran servir
para dar á luz un libro entero.

47.o J]ctldío V cle7W8ct.
El baldío de VaHivana es uno de los más ostensos,

TOMO l. 53.
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que se húllan en la península. Apesar del destrozo quo
se ha hecho de la arboleda, quedan muchos milos de
carrascus, robles y otros arbustos de ménos importancia.
Si hubiéramos de asentir ú lo que escribe Gasulla de
Ursina, este nomhre mismo tenia en tiempos de Roma

, ."

añadiendo, que se veneraba un ídolo de la gentilidad. ' ,
clue dice, haber sido Júpiter ó DIana, y de aquí el nom-
hre de valle vano ó consagrado ú los dioses vanos. En
tal caso no es 110sible que los gentiles del tiempo de Ro­
ma le dieran el nombre, sino cuando la cruz triunfó y
el cristianismo dominó en España. Se verán luego nues­
teas dudas manifestadas.

Nosotros, que sentados en este terreno y puesta la
mano en la frente y los ojos fijos en las páginas ele la
historia, no hacemos un grande aprecio de etimologías,
porque las más veces manifiestan más ingenio que jui:'" .
cio, sino podemos remontarnos á los tiempos romanos,
ni siquiera á los godos, porque ni una centella de luz
nos prestan los escritos, y la cadena de la tradicion fué
rota por dominadores que se enseñorearon del pais, paré­
cenos haber encontrado una luz aunque débil, en la his­
toria antigua de Francia. En efecto, en la espedicion que
Ludovico Piohizo á España e~ 809, despues de pasado
el Ebro UDQ, parte de su ejército, y despojando á los mo­
ros de Villa-Rubia, avisados los de Tortosa, salieron de
la plaza con ánimo de sorprender al ejército frances en
la entrada. del Vdle de locena, y aunque algunos auto­
l'es busca.n s11 correspoclencia. en otras partes, no puede
eludarse, que este valle era nuestro barranco ele Valliva­
na, como lo probaremos en nuestra seccion histórica. El
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nombre pues de este valle elata, al ménos, de los tiem­
pos godos.

Conquistada MoreHa, al ceder D. Jaime 1 el Señorío
á D. TIlasco de Alagan, se reservó la dehesa de Valliva··
na, clue dió á su esposa D,a Violante, pero como á los
ocho años que el de Alagan habia concedido su carta
puebla á los morellanos, habíase aumentado admirable­
mente el veci~ldario, la reina quiso manifestar el aprecio
que les tenia, renunciando en su favor la grande dehesa
de Vallivana y Salvasoria, para que sirviese de baldío
para los de MoreHa y aldeas de su j urisdiecion. Como
este documento no es de mucha estension y está espues­
to á perclerse, nos parece copiarlo íntegro en su mismo
idioma. Dice así::=Manifestwn sit O1n1~ibus, q~tOcl Ioles, Re­
gina A1!agonurn, MerjolricM'r¡,l1r¿ et ValfJ?1.,tim" Oom.etiS(f; Ba?'­
cJ¿inonm et lIrge!i, et IJ01nina jJfontz·spes1.tlcmi. IJamus' con­
cedirnuó' et laudarn1.ts 'Dobis pop1.dator'l:bus de 111m'ella et de
termino iPSÚIS, presentz'bu8 et ./~tturis, pro vedato smb de7¿esa
tot'll'ln ill'lt'ln montem,· q1.ti 'Docat1.tr Vallivana et Salvasoria,
situm cifrontat1.t1n, ex prima parte cura té1'?nino ele C!atin,
et ex secunda cU1ntérmino de A1YtS, et ex te1,tict; parte c~tm.

serra de Ballibona, et ex cuarta J?a1'te sicut a!l1.lce labuntur
Ci1'C{f; dict'ttl1ztér1ninum. Predict'ltm. 'lttr~t11Z!f'ue montem, C'll1n
suis introitz'bus et eg1'esibus et reg'l'esib~ts ,ag'lteis, jJaseis, 'D{{'­
nationib~ts el pC1,tinentib~ls'ttni'IJersis, cZa1n'lls et concerZz'rmts
'lJobis, dictis J?opuZatorib~ts,!ibe?'U11Z et ./1'clnck'll11Z {td 1)e8[')'((8
vest1'01''llmq'tle JwoJ?ias vo!tmtates. J¡1étncZamt~S 1'git1tr fl?'milM'
et stricte, q1.toil md!us 7w1no p?'ceter vos dictas JJoJntla tO?'e8,
a1.tdeat 'De! p?'eSMIUtt incidere ligna, Cl'e11Ut1'e, ve1Ul1't.r vel pas­
cere in ilictCt dellesa 1)e! tC?'?núw ~i1tf?, úcut ~ z'n p1'mcZz'ctú
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rrl!í'o?düdfonio'l&s conúnrJt'llr . .Dat. BcwcJ¿z'nO?7. 1 V ld'lls .la.;...
'll?uwii anno .D1JZl1f. ilfOOXIJ. ¡fuy''lls rei testes sunt" ])111.

A1'?wlcl'lls Oorella¡ .Dom. .loanes Peto de lcl1''J'{{co?1a, .Do1n.
P01'ttmJus Goya, IJO?n. Santivs de F1'agCt,. et ego j):fa,r¡.
G'lI'l'cZO, (fui 1?Utndato .D1JlrJ3 Reginw ¡wc scrioi fed, loco, cHe
el anno Jl'1'r¡jixo.

Desde entónces la dehesa de Vallivana y Salvasoria
fué comun, no solo para los vecinos ele Morella, si que
tambian para las damas aldeas. Señalado despues un ter­
reno particular á cada una en 1340, si dentro ele sus
límites se reservaron dehesas para pasto del ganado ma­
yor, oooctla1'(}S, las de Vallivana, Salvasoria, Val de Ba­
llibona y Na Monreala. quedaron comunes á todas, obli­
gándose á pagar del fondo de launiversidacl los gastos
que ocurrieran en la composicion de sendas, abrevaderos,
balsas, podas y limpieza ele árboles y hasta los otros
que se ofrecieran por el conjuro de las orugas y salario
de los guardas de monte, vedalles. Así cuando se deter­
minaba hacer estatutos, rectificarlos ó abolir los inútiles,
se tenia junta general y con elconsentimientb de todas
las aldeas, se dictaban las disposiciones, que parecian
oportunas. Una de ellas (en 1440) fué, que los cerdos
engordados en el bOS(l1113 com11n DO podianestraerse de
los términos generales,sin haber estado antes veinte y
cuatro horas en el mercado de Morella.

Cuando en IGlJ 1 se separaron las aldeas haciénclose
villas independientes, los Jurados de Morella prohibieron
el entrar ganado de, las villas separadas; pero reclamaron
éstas su derecho antiguo y clespues de l1n largo y cos­
toso pleito, pudieron entrar de nuevo en el goce de apa'-
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centarlos. Hasta hoy el bosquH de VallivDna signe co­
mun, pero el de Salvasoria se le ha disputado: puede
verse el largo espeelicllte· y los convenios antiguos.

48.0 Santuario de .J.fa'1'Í(t Santisima.

En el fondo del barranco estl'L el celebre santuario de
Maria Santísima, con el iítttlo ele Vallivana, con su igle­
sia muy capaz, ele bella arquitectura, de preciosos ador­
nos, :r alhajas para el culto; la casa hospederia, con un
gran salan y diferentes habitaciones bien amuebladas y
conabundallte y curioso servicio de cama, mesa y cocina;
cuartel de la guardia civil, y una posada espaciosa para
caminantes. Todas estas obras debidas á la piedricl de los
fieles, que procuraron depositar su óbolo á los pies ele la
sagrada imágen de Maria, dicen muy alto lo que es la gran
elevocion y el desprendimiento ele los morellanos, cuan­
do se trata de enaltecer las glorias de su especial pa­
trona.

49.0 01'!gen de la imdgen y t1Yldiciones.

Embarazados nos hallamos al tener que consígnar en
nuestro escrito el orígen que la tradicion de algunos
años dá á la imágen de María Santísima de Vallivana.
De buen grado renunciaríamos una tarea, por la que gen­
tes sin criterio nos han de acusar ele poco afecto {L las glo­
rias de Morella. Pero se engañan; se engañan si de no­
sotros hacen juicios poco rectos. Nosotros, que cien veces
hemos publicado las glorias de María, y los prodigios
obrados en favor de los que la veneran en pl'esencia de
su imágen de Vallivana; nosotros que al estampar llues­
tras labios en el retrato de la reina del cielo, se abre
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nuestro COl'azon para abrigar la espel'anza, para cahnar
nuestras penas, para buscar consuelo que no encontran1.0S
sobre la tierra; nosotros, que al encaminar al niño en sus
primeros pasos, hemos apretado sobre su corazon esa
imágen pl'eciosa, y al salir el hombre de este mundo,
hemos aceren do á sus labios moribundos al objeto elne
le recuerda su amor y sus espe'ranzas, nosotros hen1.os
registrado, hemos visto, hemos j nzgadó, y despues nos
hemos dicho á nosotros mismos¿uecesitamos, para ali­
mentar la devocion de los morellanos, consignar lo que
la razou, el sano juicio y hasta lo que la historia no
puede aceptar sin fundadas dudas? ¿Permitiremos ,qne
desde la catedra ele la verdad se manchen involuntaria­
mente los labios elel sacerdote, refiriendo tradiciones, que
comenzaron ayer, y caiga sobre su frente y la nuestra
la mancha de ignorantes? La verelad ante todo, que es
lo qne puede agradar á la Madre del que es la verdad
misma. Hubo un tiempo en que por estampar noticias
llaCa Válidas, tuvieron que sufrir los que nos precedie­
ron la nota de falsarios; y aquellas noticias se hallan
impresas, y las hemos oido que, se repiten cien veces
desde la catedra del Espíritu Santo; no queremos que se
profane tan sagrado lugar. Oonsignaremos sin embargo
lo que se halla escrito, sus impugnaciones, y diremos
nuestro hümilde parecer.

Impreso se halla que la precios<1 imágen que venera­
mos con el título de N.a s.a ele Vallivana es un regalo
del Apóstol San .Taime, que al venir ú evangelizar á los
españoles, aportó en los Alfaques, y antes de pasar á
Valencia, quiso venir á nuestra Bisgar¡sis y como en. el
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barranco de Vallivana se hallase un temlüo consaO'l'auo
Ú los dioses de la gentilidad Júpiter y Diana, d~'rocó
los falsos simulacros y dejó la imagen de María para re­
cuerdo de su misiono

No podemos negar la posibilidad; pero ~como 1m lle­
garlo á nosotros esa tradicion? Sabido es, que si algo nos
queda de los primeros siglos del cristianismo, lo debe­
mos, ó á los escritores de Roma, ó á los españoles que
escribieron en Homa,.y en parte alguna de sus obras,
que nos qu,edan, se halla una palabra. Tampoco en los
cronicones de los tiempos godos, ni en los que se escribie­
ron en los siglos (¡rabes. ¿,Será oral estatrndicion? Doce
siglos por' lo ménos habian trascnrrido hasta qne la
Suntalmágen se apareció á un pastor, y la misma sor­
presa que causó el hallazgo, nos hace ver, que se en­
contró cosa no sabida; y en estos doce siglos habian do~

minado nuestra patria diferentes razas venidas de léjos.
¿,Pnes cuando comenzó? Quien pudo inventar un orígen
tan antiguo? Lo hemos buscado y hasta principios del
pasado siglo no se hace mencion,no se halla vestigio
alguno' en los documel1tos.

. La primera notícia que hallamos sobre origen tan
antiguo la dejó escrita Gazulla de Ursina en los versos
para las fiestas sexenales de 1702. Pero despues un re­
ligioso agustino escribió un Novenario en honor de Ma­
ría Santísima de Vallivana, que se imprimió en Valen-
cia on 1721, y al fin quiso que acompañara una noticia
histórica de la sagrada imúgen, bebiendo las noticias en
los yorsos de Gazul1a, y segun fundadas congeturas, su­
ministrándole éste algunos datos. Como es demasiado
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comun abrazar ciegamente lo que dice el anónimo agus­
tino, y servirse 11ara asuntos muy graves, nos parece
manifestar la poca confianza que pueda inspiral' su Ilar~

raciono Copiaremos algunas claúsulas y reflexionaremos
despues. Dice el escl'Íto á que nos referimos. »Esta imá­
gen (In, de María Santisima de Vallivana) es de los tiem­
pos de los Santos Apóstoles, y de aquellas, qne segu'n
Flavio Dextro y el P. Vivario refieren que de barro coci­
do hicieron fab rica l' para introducir la fé cristiana. , ..
Es tradicion subsegnida desde aquellos tiempos, que
cuando el apóstol Santiago estuvo en Valencia y dejó allí
erigido el Santo Sepulcro y despues en Peñiscolaen el
año 34 de la muerte de Cristo nuestro Señor (1), despues
de haber nombrado Obispo de la misma ciudad de Va-
lencia á. Eugenio pasó á. Zaragoza por Peñís-
cola y MarcHa, y en MoreHa, hallando venerada en el
célebre bosque de Vallivana,que está á. dos leguas de
la villa, la estátua del mentielo dios Júpiter; 1fl derrocó
por sus manos ele rtCluel il1justo trono, y colocó en él
dignísimamente la ilI1ágen Sacrosanta ele María Madre
de Dios, pam que fuera veneraela ele los fieles cristianos
y segurisima protectora en toelas las aelversielades. Aun
vivia Maria Santísima en carne mortal, cuando Santiago
vino ú España, y segun Diago, Amberto, Flavio Dextro,
D. Mauro Castellar, Ferrer, Ballester, Morillo y otros es
anticl1lÍsima esta casa y templo ele N.a s.a de Vallívana,
y fué antes que la casa y templo del sagrado Pilar de
Zaragoza, y que la de Monserrat (que fué muy despues,

(1) EIAnónimu quiere decir el año 34 de Jesucristo, no de su muer­
te, ó sea el primero despues de su muerte.
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por los años GG ele la muerte dc Cl'isto N." Seüol'.) Cit
clespues el itinerario de AntonioPio, al P. Moret etc.
Nos hrL parecido traslaelar esta copia literal, porquc son
ya muy raros los ej emplaresqne se conservan;

Si esto fnol'a cierto,y que los autores citados habla­
sen del Sillltuario de Vallivana, podríamos nosotros apo­
yarnos y abrazar la traclicion, am:lque no con tocla segu-

. rielad; pero por clesgracia ninguno de los autores qne so
citan dice una palUbra, y osta ligereza del anónimo pro­
dujo una polémica acalorada ,por domús. D. Sebastian
Velilla, de Zaragoza, al ver qne so queria marchitar la
gloria de ser la iglesia ,del Pilill' el primee templo cris-­
tiano de EsprLñn; escribió una Apología, en laque con
palabras rLlgo el uras, hechrL en cara al anónimo su ligo­
reza y falsedad,' y le reta para: que diga en quo 11itrto
de las obras citadas se leen las noticias que transcribe.
Cuando se publicó la Apología elel Dr. VeElla, habia
muerto el religioso agustino, y el Dr. Gazulla de Ursi­
na tomó á cuenta suya eL defenderle. Tenernos el opús­
culo original de esta defensa,. y, lo decirnos, si bien se
ve Ulla vasta erudicion en el legista, teólogo y militar
Gazulla, no hay razones en que apoyarse. Congeturas,
tradiciones y haberlo oido al Obispo de TortosH, en un
sermon que predicó en lG9G; y corno el Sr. Autor nada
dejó escrito, nos inclina á peusa,!', clue no lo aseguró, sino
que á la noticia histórica añadiI'ia un tal 'vez" porque es­
tá en lo posible. Por esto mismo no negaremos que 01
orígen de la Imágen que veneramos en ValliVHnu, pueda
remolltal'se á los siglos primeros dol cristianismo, pero

TOMO 1. 54.



no podemos apoyarnos en documento alguno antes del
siglo XIV. El Arcipreste Hoselló, que predicó en el pl'i--­
mor sexenio (lG78), aunque procurallonderar la elevocion
que la. imúgen de Maria inspira ú, los morellanos, l1ilan,

dice sobre la tradicion de ser regalo del Apostol Sal1­
tiago; y el sabio Roselló, en su o1Jra de A'I'c1tip?'cso'iterat1t
1JlO'l'ellano, se esfuerza en pro1Jar la veniela del Apóstol á
Morella, hasta abrazar lo que se escribe en el cronicon
A1tlo ~f1(Jlo, y tampoco alli insinua sicluiera tal trnélicion.
Concluiremos diciendo, que se lea con desconfianza lo
que el anónimo escri1Jió y se halla en el antiguo no­
venal'lo.

50. 0 Hallazgo de lct sag·}'(tda imdgen.

El encontrarse la imúgen de María Santisima en los
años primeros despues ele la conquista,lJl'l1eba que an­
tes de la invasion mahometana no solo se le daha culto,
sino que se la tenia en mucha estima, y como un tesoro
ele valor inapreciable la, ocultaron para que no cayera,
en las mallOS impuras de los cliseípulos de Mahoma. Sea
que la adoracion ele esta imúgen comenzase en los tiBln­
pos de Roma ó' luego c1espuesen los siglos godos, su
antigü.edad es indisputable, J la devocion que hoy se
ve en los morellanos atraviesa esa nube que nos separa
ele los cristianos anteriores á 1a batalla del Guadalete,
y enlaza las generaciones de entónces con 1as generacio­
nes ele ahora; los hijos ele María [P16 sellaron sns lahios
al estruendo del trono de Hodrigo derrocado, cargando
sobr6 su cuello la, coyunela,y los hijos ele Maria,que
desde Covaelonga emprendieron la reconquista (le su 1'6­
ligion y ele su patria" hasta (Iue, andalJdo el tiempo,
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pudieron, c~estrozal' la coyunda y.romper la morel¿)Zt1, que
les prolllhla proelamal' las glol'1[1.s de la que es patro­
na de España, y especial protectora de los morellanos.

¿Pero como se encontró esta imúgen, en clue tiempo
y lugar? Vamos á consignar lo que hallamos escrito,
lb que una traclicion no interrumpida nos ha trasmitido'
lo que hemos visto nosotros.

Nuestra regsneracion religiosa-social comienza ú prin­
cipios de Enero de 1232 ele la Encarnacion, ó 1233 del
Nacimiento del Señor, lo hemos dicho. En un libro que
se conseraba hasta 1840 en las casas capitulares, del
que lo copió D. Antonio Mal'tí, constaba, clue al año si­
guiente de la conquista se encontró la imágen de María
Santísima en el fonelo· elel barranco de Vallivana; que
un pastor, al atravesar los matorrales, advirtió el fulgor
ele uba luz que salia de una cueva, al mismo tiempo
que su mastin le avisaba con los ladriclos, y que al en·
trar se encontró con una imágen de María Santísima, {L

cuyo lado ardiauna vela, y bajo su pedestal halJia unos
pergaminos escritos que no puelieron entenderse, y por
fin que habiendo elado parte á MoreHa, se procuró le­
vantar una capilla en donde fuese venerada de los fieles
la sagmda imágen. A ésto se reduce lo que se escribió
en el libro antiguo de tapas enca1'naactS, como dicen Martí
y otros; y aunque sea poco, debemos agradecer esta no­
ticia á ~nos tiempos, en que apenas se cuidaban los hom­
bres de consignar los hechos para legarlos á In. poste­
ridad.

De esto se colige, que pocos años clespues ele conquis­
tada Morella, cuando los cristianos podian cantal' en al-



fa voz las divinas a.labanzas; 01 cielo, 'qne habia con~

servado cinco siglos la imúgen de Maria, dispuso se
apareciese al ventUl'oso' pastor para que fuese el Iris de
paz que prometia, á Morella dias bonancil)les, una señal
de alianza que les anu'nciabn, que la media luna de los
agarenos sehabia roto y que la cruz seria la señal que
coronaria sus torres y sus templos. No sabemos el nom~
bre elel pastor, lio sabemQs ,elc1ia en que se descubrió el
precioso tesoro, no sabemos las demostraciones de júbilo
con qne recibirian lqs morellnnos la nueva; pero sabe­
mos, que los que primero habitaron este suelo, tmito.s
nños manchado por las plantasinnll.indas islamitas,eran
hombres llenos de fé; sabemos que, en sus, pedl0sardia
la, noble llama de aú10r Ú Maríá, que al honor de esta
Señora se habia consagrado su templo J J que bnjo su
amparo estaban los morellanos de aqnellos dias primeros;
y por esto no vacilamo's en asegurar, que al oir la nueva.
del pastor afortunado, procurarian recibir la im(¡gen san­
ta" que la Providencia les c1eparabp, para su esperanzny
eonsllelQ, con demostraciones de júbilo y alegria.

El 1ugnr en donde la sagrada Imágen estu va c1eposi­
1.adn tantos años se halla sobre la casa ermitorio á unos
doscieutos pasos Gnla vertiente N. del monte. Hoy 111i8­
1110 so conso¡'van algunas ruinas de In, primel' capilla
flllO so levantó y en la que sE). veneró más de dos siglos;
peqneña casa, poro (Iue la l,iedad delos morellanos ha­
bía ele ongmndecer ú mec1 ída ql1CGSperimentasen el po­
deroso influjo que la niadre de Dios ejercia en favor de
sus devotos, cuyas súplIcas salic1asc1el coraZOll que le
ama,' so avivan mús y mús ú vistá de una Ímúgen quo



la represent.a.

51.° Pr'et"enS'lones de Oat{.

Debemos consignar la pretension del pueblo de Catí,
que no dejó de turbar la armonía en el siglo xv 3' si­
guiente, ya que nos hemos pl'opuesto l'ccordnl' lo (1'18

pasó; tal es el deber de un historiac1Gr. '

Hemos dicho que el santuario de Vallivmm se halla
íL tres leguas de MoreHa al S. E. en l'os límites' que so­
paran el tél'mino de Morella ele el. de Catí. Como el
baldío ele Vallivana pertenece í~ toclas las aldeas, sus
vecinos así como los de MoreHa, tenian estos montes
como cosa comun v no se cuidaron de señalal' los lindes

O/ '

con arreglo á las cartas pueblas. A mediados del siglo
XVI, cuando el ermitorio qra ,ya concmrrido, la alelea de
Catí pretenelió, que la casa de Vallivanll estalla dentro
de los límites que les' habia designado D. masco de Ala·
gon. Decian, que en su carta puebla constaba, que gran
parte ele la dehesa de Vallivana perteneciaít Catí, porque
desde el rio Seco marchaba la 'línea hastil Prunellns, de
aquí á Gibalcolla, y aÚavesrmcloSalvasoria llegaba has­
ta el fonclo de Vallivana. Arl1'imn SiCU111, et per1'ill?n 82'­

C1t1n vartit ferÍ1''e acl virIl)?' qum (lescenclit de la C({W( de Pí'll~

nel1as 8iC1tt aqllm vertunhtr, et ~1ia vÍ(tascend'it JW'1' illmJ¡,
la cavrt1n et 21M' illam Se1')'ct1n vadit fe,tiTe. ael Gibalcol1a,
sicut aqurJ3 1Je1'tuntU1', et se'J'l"a s(w1'ati'o1Isre1'sat Sa1tasol'ia

et vaditfe1'i1'e pm' ftll1d1l1n deVál1iral1a.

La dificultad de poder atinar, la cotro¡:;pondencia de
.la caM de Pl'ullellas y ellug'al' en clonde se hallaba el
fóndo ele Vnllivalla, produjo un pleito entro MarcHa y
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Catí sob¡'o la. jUl'isJiccioll municipal en el meson y casa
ele Vallival1a. AlegabiL MoreHa qne 'enlos dos siglos que
habian trascurrido despues elel hallazgo de la san1a Imú­
gen no habian reclamaelo; que Morella habia costeado,
no solo la pI'Ímer capilla, sino la iglesia suntuosa que
se fab¡'icó ú mediados del siglo (1440); que el nombra­
miento ele careHan y ermitaiío lo habian hecho los Ju­
rados de MoreHa, sin intervencion de las aleleas, ni si­
quiera la de Catí, y por último qne la Oav{t ele Prllne­
Has era alguna cueva de las muchas qne se encuentran
en el terreno, y el fonelo del barranco la salicla, cuando
se le unen los riachuelos de Turmell y Salvasoria. Decia
Catí, que por CCtM no se debe enteneler cueva, que esta
es natural y artificial aquella, y por lo mismo la esya·
vacion se habia destruido, pella debia buscarse en el río·
Prunelles; y por f~lndo el centro del barranco que lo era
el lugar llamado la Bota, por embeberse las aguas de
aquel barranco de centro pedregoso. ¿Quien podría re­
solver la cuestioll con tan p1,leríles alegaciones? Pero
MoreHa se hallaba en la, posesion de dos siglos, y los
pretendidos clerechos habian prescrito. Apesar de esto,
Catí se empeñó en poner sus q,rmas sobre bpllerta de
la posada, y en una procesion que salia ele aquel lugar
el Justicia llevaba su vara alta, 11ara denotar qne se
hallaba dentro de su término jurisclicciollal.Por último
qnedó Vallivana ele Morella, y el ermitorio de patronato
de sns Jmac1os. Hemos l'eseñado esta CLlcstíon alltigua, .
para tener una idea del aprecio con llue miraba MoreHa
el santuario de María Smn"
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(J(fJ)illas y templos.

Pobre sería el primer templo clue los mOl'ellallosCOll.
sagl'aron 0n honor de María Santísima de Vallivano.
pobre era su iglesia mayor en los primeros años despuos
de la conquista, pues solo tenian la antigua mezquita
de los moros, purificada de sus impUl'ezas y lledicada á
Maria Santísima en su Asuncion á los cielos, y por lo
mismo se coütentarian con fabricar una cal)illa en el
lugar mismo en donde se apareció la sagnlda imúgen
al pastor. Sea que la distoncia larga de la polJlacion
im1Jidiera visitar á los more11onos la imúgen ele María,
ó que les llamase por entónces la atellcion otro santuario,
lo ererto es que apenas encontramos memoria de aque­
llos tiempos, y cuando en las últimas disposiciones tes­
tamentarias se consignan cantidades para la lU1núul1'ia
de San Salvador de Chiva, San Anion del Forcall y otros
santuarios, se olvidan del de María de Vallivana. A me­
diados elel siglo XIV ya se menciona esta ermita y en
el siguiente toma 1.111 incremento la. devocion, que ape­
nas hay testamento en donde no conste un legado par[1,
María ele Vnlliva.na.

Seq1l11da 1'gles?'a.D. Fernando de Antequera eiñó en
su frente la corona de Aragol1, y uno de sus primeros
cuidados fué cortar e11argo cisma que afligia á laIgle­
sia. A principios de Julio de 1414 vino á More11a para
tratar con D. Pedro de Luna, Benedictó XIII, y ver si
1)9dia reducirle á que l'enunciase el pontificado. Llamó
al Papa. que setallaba en Peñíscola, y habiendo salido
éste de San Mateo el din 16, perlloctó en la. posada de
Vallivana, en laque permaneció iodo el dia siguiente,
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con sus cardeuules y seJ'vidull1 breo A.doscientos phsos se
hallaba la ermita de Maria Santísima, y aunrll1e llolJ1'(;l
y reducida era el lugar pn,r(1, sus egercicios V en donde
oraba Benedicto, y sus cardenales y algunos ·obispos que
le acompañalJan. Al dia siguiente se vino ú. MoreHa, no
sin habee concedido especiales gracias á los que visita­
ren la. capilla de María Santísimn:

No sabemos si· el mismo Benedicto XIII aconsejaría
ÍL los .Imadas el ·construil' otra ig'lesia más capaz,6 si
las gracias concedidas poe el Pontífice atraerinn á los
fieles ú visitar la sagrada imúgen, y esto les obligó ti.
proyectar un plan para nueva, constrüccion; pero dos años
despues se trató en j unta de .Imadas y proholllbres, y
se resolvió construir un templo á María Santísima de
Vallivann.; resolucion que no tq,~o efecto por entónces
por Cfl,usas que ignoramos. En 5 de Mayo de 1428 se
reunieron de nuevo el Justicia, J urudos, Oficial eclesiús­
tico y prohombres y quedó acordado levantaF nueva igle-

a, capáz y hien adornada, nombrando una comision
é1L't1 qne pasase ú Val1ivana en compañía de los maes­
tros de olu'as y designaseI;l el punto más oportuno, aun­
que estuviese distante de la. capilla. Uno de los comi­
sionados lo fué D. Pedro Mascarell, Rector de San .Juan,
y éste con elos Jurados pasaron á informarse del ermi­
taño de N. tI s.a de la fuente de Tl'a;yguera. Consta ta111­
bien que la antigua ermita estaba ú, cargo ele Bn,rtolomé
Balagl1er, en cuyo podel~ se hallaban las joyas y alhajas
de María Santísima. Las obras comenzaron en este año
y en 143() se conduyeron.

El lugar designado flléallado de la. posada j unto al



camin:o real. Era de una nave, sin crncero, conb6vec1a
de madera sostenida con ar60S apuntados, como la ma­
yor parte de las iglesias ele a\luel tiempo. Esta segunda
capilla estuvo abierta hasta que se bendijo la actual, (lue­
dando desde entónces para casa-posada y hoy cuartel de
la Gual'dia civil.

Te1'cem iglesia. A principios del pasado siglo no pare­
ció ya que la ermita ele Vallivana correspondia á la
grandevocion que Morel1a y demás pueblos ele la mon­
taña manifestaban, acudiendo á María en sus necesida­
eles. Desde 1650 y elespues en 1672, cuando se recono­
ció la proteccion ele María Santísima y los favores alcan­
zados por su poderosa mediacion, el nombre consolador
de María Santísima de Vallivaria se pronunciaba enuías
calamitosos y momentos ele apuro. Por esto se pensó en
levantar nuevo templo en 1703, cuyo pensamiento se
suspenelió al estrépito de las armas, cuando envuelta Es­
paña en la guer:ra civil, vivia MoreHa comprometida v

todos sus vecinos armados para defender al Rey á qui
juraron fidelidad. Pacificada España despues de aquelüt
lucha fratricida, en 1714 se eml)rendió la obra con CilIar
y apesar ele haber reunido fondos, al parecer suficientes,
se vió paralizada hasta 1728. Dos años antes se hallaba
la fachada concluida (172G) y cul)ierta con el tejado; la
hóveda se acabó en 1732. En la visita que el SI'. Cama­
cho hizo á esta iglesia en el mismo año acusa ú los He­
gidores ele poca adividad y les encarga, que cuanto antes
tr:asladen la imágen de María Santísima ablUevo templo.
Esta tl'ttslacion se· hizo 0n Abril ele 1738, pocos dias an-
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tos {lo las fiostas sexenales, segun la órden que se
ú moson BartoloUlé '1'ravo1', capellan ele 1aermita en 13
tlo (lieho mes, Debemos deja.r consignado el nombre de
lvliguel Climent, maestro de obras, que pudo colocar la
primera piec1rn y ver acabado un templo, inl vez el pri­
mero on :m clase de los que cuentn nuestro reino: dire­
mos algo.

1,n iglcsin Jo Vnl1ivann, solo tiene nn<1 nave C011 cru­
coro, poro os muy capáz, esl)elta y de buenas proporcio­
1l0S. SU faehatb la forma un templo corintío, C011 colum­
nas sltloIllónieas sueltas, que sostienen un fronton trian­
D.'ubI'. ~e Hube ú la ontrnJa por una gradería de sillares
L' ,

(1110 JigllrH,n un scmioctógono hasta el rellano ó plata-
forma. El tomplo I'OCille la luz por una ventana abierta
cm b l'ae1mcla y dos oulos cruceros. Sobre columnas hti­
eas eol'l'e la cornisa y en cmb luneto hay una pequeña
.galería (1110 se comunica. por los desvanes. Su ornamen­
i'ae.ioll os hermoslL El altar mavol' de el'os caras está eo-. - - u

loürulo lHljo un arco toral. Es del ól'llen compuesto, pero
~;() rnsieute (ld gutig\lOrl'Íslllo. Por la parte l)osterior se
1illllt\ pOl' una g'rildlll'ia con vOljas do hierro hasta el ea~

lIladl, dnjilllllo Illl 1'0111\110 Ó plataforma, para que, postra­
,[u:" 10:-; dIlV()t()~, ll\lüdttll VOl' satisfechos los deseos piado­
Hll~ de iltlol'a[' In, illlúgen slIgral1a.

Tinull b iglm;ill, lUl0IlU'tS tlol mayor, otros cuatro retablos
dn hlll\llil (l:-a:ultum, dedicados por las principales fmni­
liil:4 lIu1l1ns do ¡,lol'cHa on hallar do San Cl'ístolx\'l, San
Autollio {lo Piultlu, ~an .rosé y SantaBárbara. En am­
"ns (\!'u<:t\l'O:i so yon dos grandes lienzos ele muy buena
pinl.um, 0011 sus mareos elegantes. El primero represeu-



ta la entrada de la imágen en MoreHa en 1 ,-:r Al
segundo el hallazgo por el pastor; pero ú los pies Ul

monte ,se halla, postrado el Dr. D. Aurelio Beneyto, :
. natural, quien costeó las pinturas. En el presbiterio, e

los laterales hay ,dos cuadros, uno que represen.ta la e:
plosion del poIvorin del castillo ú principios del pasad
siglo, y el otro la gran tormenta en el estrecho de Gi
braltar, de la qne se salvó un devoto ele María, .To:
Carbó.

53.° lmd(Jen ele J1farir6 Santísima.

Daremos una idea de la sagrada imágen. Su materi
es de tierrn, cocida; su altura de unos veinte y cinco ce:
tímetros. Sobre la túnica lleva el manto hebreo; en ¡

cabeza una corona naval rebajada; en una mano ensei
una flor y sobl'e el brazo iZ(luierc1o sostiene alniiío .Tesu
Su rostro es bien formado, y el ropaje COIl pliegnes e:
iudiados, y con basirmte propieclad. La clevocion de l
morellanos ha, puesto ú los piés de sn trono joyas, vest
dos; coronas y otros regalos, como manifestacion de Sl

amor á María y de la grn,titud por los benoficios alcan­
zados por su intercesio11. Estos vestidos cubren la imú­
gen, sin dejar ver otra cosa que su rostro, pues el niño
y mano dereclHL son añadidos. Su figura forma, un trián­
gulo, el1corbadtt su línea inferior, como muchas de las
imágenes de los siglos medios. Esta imúgen pues ocuprL
el lugar preferente en el tomplo (cuando no so halla el
augusto sacramento) en el nicho principal dol altar ma­
yor, cubierta con cristales y adornada con joyas y rega­
los de valor, y desde allí roba nuestros corazones, como





morellanos ú, su patrona ha sido s~empre muy grande,
y el hielo de nu'estro siglo no ha podido enti1Jiarlo. Ha
sido descuido, y quisiéramos, que la cofrmlia se renova­
se; hoy se encuentran cl.ocnmentos cIue pueden dar fé de
las gracias concedidas, mañana. quiztt no.

55.0 Ol'ígen de lasficstasscxenctles.

Aunque el pueblo morellano se muestra siempre ge­
neroso, y tributa solemnes cultos ú María Santh;Íma con
el título de Vallivana, ele seis en seis alios dedica un no­
yenario á su patrona y comun madre, desplegando toda
la pompa de una solemnidad muy superior á lo fIuO se
puede esperar de una poblacion, que no es capital de un
reino antiguo, ni siquiera de provincia. Nosotros, que
una J otra vez hemos publicado el orígen de estas fies­
tas solemnes, reproduciremos aquellas noticias y nos es­
tenderemos, siguiendo los tiempos, para ver su cumpli­
miento.

En 1648 y hasta 50 un contagio arrebató millar(
de víctimas en uuestro reino. Comenzaba ú cebarse .]
enfermedad en Morella,cual1c1o se implol'ó de Dios un
consuelo, interponiendo In. mec1iacion poderosa de Maria
Santísima de Vallivallay San Roque, y el mal cesó al
dia siguiente. Entánces se levantó la capilla en la par­
rOl!luia de San Juan y se votó una fiesta, ofreciendo per·
petuar el prodigio los vecinos de las tres parroquias.
Veinte y dos alias despues, en Agosto de lG'i2, otra en­
fermedad contagio::>a se desarrolló de tal modo que hizo
estragos diezmando los llUeblos y reduciendo algunas
familias al estado li1l11entable de tener qlle cerrar las
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puertas, J' obligándose á cuidar de los niños abandonados
los Jurados y el Consejo. Nos quedan algunos apuntes
de nquellos dias y en ellos vemos pintado el desaliento
y consternacion ele los morellanos. Cuando sobre la tier­
ra no se ,encuentra un remedio para los males, se levan­
tan los ojos al cielo en ademan de misericordia, se bus­
crin poderosos abogados clue intercedan con Dios, y sean
los medianeros entre él y el afligido pueblo. MoreHa
había llamado en su ayuda á los Santos de su devocion
y sin duda Dios quiso pro1Jar su fé constante, porcflle el
mal se aumentaba por grados.

Pocas veces se vió que la il11úgen de' María Santisima
se sacara de su templo para traerla á Morella. En dias
de apuro sus devotos corrian á postrarse ante sus aras; y
llenos de fé, ele esperanza y de amor á Maria esperaban
un pronto consuelo; pero en la época á que nos referi­
mos el mal era grave, habia llegado cuasí á la desespe­
racion, parecian tollas sus plegarias ineficaces, porque la
enfermedad crecia, y las familias veian á los objetos ele
su más alll'ecio Y unos momentos despues habian desa­
parecido para no verlos jamás sobre la tierra.

Un pensamiento ocurrió á los cofrades del Santo Ro­
sario y este pensamiento alentó sus corazones abaticlos.
Correr en busca ele la imágen ele María, que se veneraba
'en Vallivana, traerla á More11a, con la esperanza el,e que
desapareceria aquella nube tan llena de desastres, y pu-
rificaría una atmósfera cargada de gas mefítico. Y así lo
acordaron, y cardó la voz, y el pueblo todo aprobó el
pensamiento, y cluiso seguir á los piadosos varones que
esperaban u'n consuelo, porque el pueblo todo sintió en



sus corazones una señal deconíianza, presagio do la ale-
gría que había de enjugar sus lúgrimHs. .

En 25 de Setiembre de 1672 ~alió de la Arciprestal
una procesion de piadosos hombres en cuyos rostros se
hallaban pintaclos el dolor y la esperanza. Con trémulos
pasos y balbuceando las preces que la iglesia pone en los
labios del sacerdote cuando ora en nombre del pueblo,
repetian, pidiendo á la que es madre de los afligidos,
orase por ellos, R1Wg(b 2J01' nosotros. Decíamos seis años
atras y lo repetimos ahora, que en la noche que se hos­
pedaron en la casa de María no reinaría la algazara,
porque eran puros los afectos de su corazon y muy tris­
te la memoria que les acongojaba. ¡Ojala fueí'a siempre
así, aunque nó deseamos que tan lamentables escenas se
reprodujeran! Al dia siguiente, tomando lin sacerdote
la sagrada imúgen E}n sus manos, la triste comitiva se
vino á MoreHa y entró por sus puertas por la tarde.
Recopilaremos lo que se halla .escrito, y esclamaremo¡
despues con el que trazó aquellas líneas. Esto solo pue~

ele se1' OU1Yb elel 2Jocle1' de lJíos, p01yue es adrn.ímOle á mws­
tfoS oJos.

En la mañana de este dia. presentaba esta poblacion .
el aspecto de un vasto hospital;' apenas habia casa. algu­
Da en donde DO se hallaran dos ó mas enfermos; si al- .
gunos quedaban sanos las vigilias, los pesares y las za­
zobras les tenian demacrados, sin fuerzas, sin aliento.
Entró la imágen de María de Vallivana, y los enfermos
se animaron, renació en sus pechos la esperanza, se levan­
tan del lecho para ver pasar por la, calle el retrato de.
su especial abogada, la. que cien y cien veces habia 1'es-



tituiclo la pal~ tL sus almas, la, t~legría ú su corazon, y
como si en aquellos momentos se hubiera apartado el ge'­
nia del mal, 10:3 enfermos recobran fuerzas, se sienten
animados, y se dijo, que algunos siguieron la procesion
hasta la iglesia. Si así fué, como lo creemos, motivos
tUYO More11a, para reconocer un favor especial 'del cielo
obtenido ú ruegos de la que es madre de los afligidos.
Añú.c1ese, que desde aquel dia el contagio desaparecció
por completo. Nosotros nos referimos al escrito, porque
los libros parroquiales dan luz tan escasa, que sinó su­
piéramos el descuido y poco interés de aquel entónces
en alargar las partidas de defuncion, dudaríamos del
hecho ó lo creeríamos exagerado.

Cinco meses habían pasado y los morellanos olvidado
no ha1)ian el beneficio. En 14 ele Febrero de 1673 reu­
nieras en sesion el .Jnsticia, .Jurados y Prohombres, se
manifestó el deseo elel pue1)10 de celebrar perpetuamente
un novenario solémne en honor de María Santísima de
Vallivana, para recordar á los tiempos futuros laque vió
aquella gelleracion 11iadosa. Entónces se escribió el acuer·
elo lacónico, pero significati'i:o:El Justicict .Jzwats y Gon·
seU de jJlorel!ct tonen d oc dona1' grasíes d lct Im)Jcrat1'is
de tates les C1''3CttU1'CS y 8enyorct nostm lct Vergc .ele Valli­
vanct am y en tol' l'e1nS en 'un nove1uwi de sis en sis anys,
1)01' l' oenr¡Jisi ele lct srtl¿¿cl ct/canzaclcb en l' any )Jasat. Con
esta misma fecha se halla. una resolucion del .Justicia
mayor, que tambien clueremos transcribir íntegra,para
que se vea cuando y cómo se resolvió el hacer lasJies:­
tas sexonales y en el tiempo que debian cumplirse. Lo
rlit i11a,r¡• .Jzlsticict mayor, q~w 2)C1' tenimes1)01'Únel1.tcd los Mols
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!fI'VOJ'S é be?~efisis que ¡¿(l ?n(tnifestat la i:wg?YtaCl 'I:1I1age de
.N.u ¡f'J.a de Valli1)an(t, lJat1'o?la y ad/)ocarla lJarticula?' de la
jJ1'esent 'Vila, q'lte en ae?nost'Y'asió de agl'aiment y //?'asies
se jJfJ?'te ((, let present 1)ila, Citan abays(t lit profesó majo'!' aó
J1'~/esrJ é la aesensict que lJe?'teneix, y se ti celeb?'e un 120­

1,e?Utl'i en let 'Iglesia ?najO?', pe1'!!.ue se contú~'Ite y a'ltlnente lct
devosio á la diüt saflrarla i??iago; so es de sis en sis (tnys,
jM'/' lo 'mes' de Afmg,. y q'llC co?nense. lo JJr'Úne1' en' JTfr.t1:r¡ del
mlY 1678, len dit novenari jJer conte de la 2Jresent vila 'It?l.
dict de jesta, y los 1'estans per los devots p(wticttla1's) !!.ue
al j!1'esentse oferi1'en y cqjm,des y qfisis, dez'x(tnt esta dis­
jJoS'isirJ a!s lefrtg. Jurats que es trob(t?'an.· Hé aquí el orí­
gen de las fiestas que han llegado á nosotros, y ú las
que rind~n un justo tributo de admiracion propios y
estrnños. Seguiremos ahora el curso de los tiem pos pam .
ver si se hacumplido el voto sagrado que hicieron n lles­
tras abuelos.

56;0 OU?nJJli1niento del voto.

El hijo que recibe de suspaclres la herencia debe tan
bien cumplir sus legnclos. piadosos. Los morellanos el
ahora, cjü.e disfl'uÜtll sin apercibirse de los 11111181]SOS bié­
nes que les dejaron 10smoreUanos de otros siglos, deben
cumplir las sttgradas l)l'omesas de [l,l11181108 homln'cs que
les prec~diel'011 8nelticmpo y encargar á sus hijos, el
cuidado de cumplirlos en los tiempos que vendran. El
voto de los que vivian en 1673 se hacumplído hasta
nuestros elias, si gr\1ves aconteeimiel1tos no lo han im­
pedido.

. Tm.lO l. 56 .
I



En 5 de Diciomb1'6 ele 1G77 .reunidos los J modos y
ProhoU1bres en consejo se recordó la I)I'omesa dol 73 y
la obligl1cioll en quo estaban de darle enmplimiento. Se
rcsohió celebrar 1:1s fi.estas sexel1ales en la primer Do­
minica despues de Santa Cruz de Mayo y el clero se
dispuso,comisiollandoá sus síndicos. Pero' dias despues,
algunos disgustos cntl'e ambas corporaciones prod ujeron
otras uisposiciones y el ayuntamiento pasó un oficío á
la corporacio11 ec1esiústica, disponiendo que las fiestas se
celebrarían en la cuarta Dominica de' Agosto elel 78,
auac1ienc1o, que por el fuero de D. Fernando, concedido
en Barcelona en 19 de Octubre de 1493, los Jurados se
hallaban en el derecho de ordenar fiestns, procesiones etc.
Precismnente se hnllaba de Arcipreste el Dr. Roselló, que
podia, dar lecciones de dereeho á los mejores juristns del
reino, y contestó con un escrito que se consel'vn, y en
el que enseñó á los Jurados su eleber, concluyendo, qne
el clero celebraría el sexenio, segmi lo toni[\, dispuesto,
y que dejaba á los Jurados la fa,cultad de hacer lo que
les pareciera. Se celebró en efecto rOl' la oor1'oracion ecle­
siústica en Mayo, esmerándose en que fuel'aoontoda
pompa. El Dr. Babot nos dejó una relncion de aquel
primer sexenio, en el que predicó el Dr~ Rosel,ló, .Y se
adornó la iglesia con moltes lchnines, c'('()dit mcw(l'I:JilZós de
sos jJinceUs, c?'istals, eSJJcUs de jJlatú y molta ctonnilansz'ct
de lZums. Pero, apesar de la mucha concnrrencia, el Con­
sejo municipal no se dignó asistir á las funciones. Las
cliversiones públicas seredujeron á cohetes, luminarias
y otras que no merecen la pel1fh. de recordarse. E1Ayull­
in mieuto , despues por e! llles ele Agosto, eu IIIplió el voto.



2.° 8e:tenio en 1684. Con acuerüo y gran
celebró este año, J por el mes de Agosto. Solo se sus
citó la cue,:;¡tion sobre 1ttpl'esic1enüia entre los artistas
y labradores; pero sé convinieron en cec1erla á los artis­
tas, qne la gozan hasta n uestrosc1ias, si bien con al­
guna repugl1u'I1Ci'1 por parte <le los labraJol'cs.

3.° Sexenio de 16<.30. Se celebró en la cuartn Dominica
de Agosto.

4.° Set'cenio de 1696. Igualmente se celebró en Agosto
pre<licanc1o el dia primero el Ilmo. Sr. D. Severo Tomús
Auter, Obispo de '1'ortosa.

5.o ¡()excnio de 1702. Al determinar el que se celebra­
sen las fiestas sexenales, (ll.1ÍsieroIl los .Imac10s sacar
dispensa del dioeesano para que en lo suceúvo se cele­
braran de doce en doce años, 11ara economizar gastos al
comun, y el Prelado así lo concec1ió. Las:fiestas sin em­
bargo se celebraron con pompa, como se ve en su rela
CiOll pOética, eserita por D. Cárlos Gasulla de Ursina. f
cumplió el voto en Agosto.

6.° Sexem'o de 1726. Las guerras de sucesion de 1
'cipios del siglo pasado impidieron cumplir el voto..
tamos por elecir (1'Je se habiaborrndo de la memoria
los morellanos la promesa. Veinte y cuatro años hab
'pasado, cuando el Regidor D. Gaspar Moreno en ses
,de 14 de Marzo de 1726 echó en caea á sus conciu(
danos tal descuido, y el Consejo unánime resolvió ce
brar las fiestas prometidas; pero que debian en lo SI

sivo celebrarse de seis 0n seis años, segun la volull
primera,l'enUllCiando la dispensa del Prolado. Fnoron
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oste parecer los Regidores p. Gáspar
Feliu, D. Jaime Palos, D..José Beneito y D. Gerónü110'
de Has, ú los que se unió el clero y los gremios.

7.° Sexenio de 1732. Se celel)raron en la cuarta Do­
minica de Agosto.

8.0 Sexenio de 1738. El Ayuntamiento y clero en jun­
ta de 31 de Diciemhrec1e 1737 i'~solvieron, que se cele­
brase en Mayo segun constaba en el voto. Se oImsieroll
los labradores, lIlenestrales y rllozos, aleg'anelo la costUnl~

bre de muchos años de cumpl~rse en Agosto.. Sepil.I'adas
estas tres corporaciones, las restantes seofl'ecieron ú

pagar todos los gastos; y pocps dias antes se mo.viÓ un
alboroto, que pudo calmar la presencia de D. Amelia
I3eneito, joven sacerdote, simpático en lapoblacion. Se
celebraron el 20, ele Ma,Yo ele 1738. La relacion 'de estas
fiestas, escrita en variedad de metros por .Gasulla ele
Chsino, se 'publicó en el siguiente año.

0.° Sexenio de 1744. Las fiestas se celebraron en
A.gosto.

10.° Se:oenio do 1750. Se Celebró en H) ele Setiembre
del mismo.

11.° Sexenio de 1756. En este año comei.1zó aquella
division en MoreHa entre los llamados negres y Olml8,
(lue tan malos ratos pI'odujo, y de ')a, que nos hallamos· .
üOlnpromotidos á dar una relacion exacta en .nuestra sec­
eioll histórica. El novenario que se hizo ú espen¿;as del
AJ'llllitunion1,0 no pudo ser en n~nguna ele las' iglesias
y 80 caloeó la hnc'tge11 de María e11 la sala c.apituln.r prohi..,.
hiendo ln, Gntmt1n, n1 que no fuera Ulau, es tiecÍr de la pa\'-;-



;...., 1'''''r1 de los religiosos fl'anciscanos.
que tantos males produjo!

12.0 Sexenio ele 1762. Olvidadas las pasadas discordias
se celebró en Agosto. '
. 13.0 ¡\fexenio de 1768. Se celebraron en 27 de :80­
tiombre.

14.0 8ea'enio de 1774. Cumplióse el voto en A.gostú.

15.0 Sexenio ele 1780. El 2 de .TI111io se habia subido
la santa ill1úgen por una sequia, y pina hacer la entrada
en las fiestas de Agosto, se sacó antes á la. ermita de la
PIl1'ic1ad.

16.o 8(](J.'em'o ele 1786. Se cUlll plió en 27 ele Setiem·"
breo '

17,° Sexenio de 17<J2.Por la guerra elel Rosellon. se
suspendió, pero habiendo llegado buenas noticias ele las
armas españolas,' se improvisó en pocos dias y se cele­
hraron las fiestas en Agosto.

18.0 SeX(]n?;o ele 1798. Se celebró en ,Agosto.

19,0 Sexem'o ele 1804. El Prelado diocesano no con­
cedió licencia, dispensáI1doles poreniónces de la pro­
mesa.

20.0 Sea:em'ó ele 1816. En este año se cumplió el \'o.to
y se celebraron solemnes fiestas por el triunfo y libertad
de los espa'fioles.

21.° Sexenio el~ 1820~ Cumplióse en Agosto.

.22.0 Sexenio ,de 1826. Se celebrüron las -fiestas en
Agosto. Las funciones i.'eligiosas flleronpresiclidas 1)01' el
Exmo~ Sr. D. Victor .Saez, 'Obispo ele Tort08a. ,
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2:3." SI',f(!uin dI! 18:12. En Agosto, Ent1'c los adornos
10 las en1108 so l'oencl'lb el Co10:::0 de} Roclas, eolocado en
111 Zapntorin.

2;1.0 Se,tel/;" de Ht3R. No pwlinuclo cckln'nl'sc en Agos­
to, pOI' 081:tl' lit plrtr.lt sítiadlt por el Gm101'ttl OI'ná, so
aplmml'on ¡ns ítostas para ul 4 <lo Novim1l111'c, día ele Si111

C~¡'l dos.

2G.n ¡)1e,Tl'nio dI' 18;1-1:, So eol01w6 eH Agosto.

2n," SI',I'(!!l¡o 111' lH;)(). (~elül1\'(h;o en Agosto. Las fun­
ciollos ¡'o1igiosas fllOJ'on pl'lJi:5illidn::; por el limo, 81'. n,
Dmllillll GOI'do Saoz.

27 ,ll ¡)~';I'CIl¡() de 18GB. So eo1tl111'H¡'Oll 011 Agost 0,

28," 8~}a:cld" do 1HG2.En Ago~do.

2\l.° SI':i:(n¡.lo de H\(\H. TaIlllJinn 011 Agosto, La I'nla­
eio11 do las 1i.ostas de mdos tl'm; ú11 iUlOS sexonios pot!I'Hn
VOl'se Oll los enatlOl'110S pn11li.emllls nll (~a(ln nilo, m111 los
11\W cOlltiDllOll laH salutndullos :r olrHS poosí:ls sueltas,
Tal 1m nido lmsta lllllliÜl'(IS dia;; 01 (·,IIl11plillliüuto <lo lu,
SOIÓlllllO .Y sil,g'l'll(la 1'1\IllWHi'i, 11110 hic,ic\l'OIl 1lIlostTn:; pa-­

lll'l)s (lo llh,,;oljlliill' ¡'¡, Mal'Ía Santísima (\]1 ¡'Onllll()('.illlimlto
cln b gol'ileja alem¡zH,!a ptH' RH illipl'(~¡l~ioll ('11 Uii'2. Lns

11un VlllIg:1ll 11nSp1l0H 110 so 01 vidí!ll lll~ 1~lIIl1plil' ü;:;tl3 de­
hnl' 111lO lOH lUg'llUlOH.

.\llt:.J>; dl\ ('¡)llnilli,' la. l'nsl!fi;1, fIn lo Iple pOI'hmeeo :'l In
r'aSir. nl'lllilnl'ill dI'. Vallivana, ([1l(~rt\lIll)S luwül' lll()lIeioll de
Ill1a le,rnll,la, 'lI1B HI\ (',ii:l. ¡.¡in (',I'i11ll'ill, Ho ha (Ist'.l'ito, (1110

illt tío 111 po lid Pa,¡HL (Irüg'Ol io 1 :dligi¡') :'t. Homa 1lll:1, (1]1.­

fOI'llHHlaü nnIl1ng'ioHII, .Y tleslllW:<l (In l¡aIH~I' implol':IIlo los
iI ti xilios lId delc), 1'1'('U1'I'iOIldo iI 1;1 lllüdi:teioll do J\Inríil
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Snnti:-;ima, vis~tm1do diferentes imúgenes que se '¡"enera­
ban en. la capItal del 111~nclo cristiano y en otrns }Judes
ele Halla, 01 sacro colegio Je los carclennles Cl1Yió una
eomision ele su seno á la erlllita de Maria Snlltisimlt Je
Vallivana,y que Jespues JehalJer oraJo HllÜ3 esta f'ít­

grada ¡múgen, eonsiguió Roma la salud. Se añade, que
desde entónces sehaee una procesion claustral en el
Vaticano en accion ele gracias. ElSr. Gasulla en la re·
lacion ele las fiestas ele ·1738 escrilJe:

«Pequeña sois, perogranele,
'vuestros ptodigiosresuenan
siendo elclarin de la Fama.
ele Roma la im placable pestilencia.

Un Cardenal lo acredite,
en, vuestra ermita ó iglesia
Un Senador lo confirme
y el Papa San Gregario 10 estalllezca.

¿Que es esto~ Roma os invoca
cuando se incluyen e1+ ella
ej ércitos ele relicluias
de que sus eatneumbas estan llenas?»

En o1.1'[1S partes refiere esta niisma tradicion JI la 11li·
ra como muy cierta. Tambienen el antiguo NovelJario
se lee: «En tiempospasaclos vinieron los romaDOS Ú, vi­
sitar, esta Santa Imúgenporuna pestilencia, ele la cual,
por su intercesion, fueron libl'es~» Desde la 'c.átedra ele
la verdad se ha repetido lo mismo. Examinemos esta
leyenda tradicional.

Eu primer lugar el Papa San Gregario ocupaba la
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santa Sede (¡, últimos del siglo VI (de 590 Ú 604), es ue­
cir antes de la dominacion mahometana. ¿Como atravesó
noticia tnll pe¡;egrina hasta eL tiempo de Gasulla? Se
hallaba consignada en los pergl1Il1inos que se hallaron
con la imógen? Pe¡'o estos no pudieron entenderse, J' en
más de cuatro siglos, que 'habian trascurrido desde el
hallazgo hasta el tiempo de Gasulla, nadie que sepamos
hace mencion de la peste de Romn, sino es en los gozos
escritos en, su tiempo por el Sr, ~e Bas. Lo clue (lió mo­
tivo á lo que nos ocupaes siliduda la mala interpreta~

cion de unas pinturas que se bnllaban en la .igle::;ia an­
tigua de Vallivana. Al destl'llir la bóvec1aque tenia su
ábside, se reparó que habia una pintura ól fresco en
una de las escocias, laque representaba un Papa pos­
trado á los piés de una irnágen ele Ma¡'ía Santísima y
á sus lados unos car~enales, y dicen, rlue un senador.
El mismo Gasulla, al ve¡'se puesta en ridículo su noti­
cia en la Apolo!Jfct de Velilla, .quiere vindicada en su
Eco sCttisfactorXo , aduciendo enprlle.ba la pintura.Peto
ni en la pintura constaba ser el Pap'a.San Gregorio, ni
la época ele la visita. ¿Que representaba pues aquella
pintura? Hemos Yisto, que el Papa Benedicto XIII ó
D. Pedro de Luna, pasaba sus ratos en la: antigua cá.­
pilla de Vallivana en 17 de Julio ele 1414, que poco
despues se levantó In. segunda iglesia ¿y no es muy

. natural que se recordara con el pü1cel la devocio'ndel
Papa y sus cardenales, cuanclo los mismos que levanta­
ron la iglesia lo habían oido de los labios del mismo
PontHlce? Cuando nosotros l'ecorc1amosestehecho, no
nos atrevemos á retroceder siete siglos para preguntar
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lo que la vIeja pintura representaba. El Sr. Gusulla
añade, que algunos religiosos franciscanos cIue habian
estado enRoma, le dieron la noticia de la procesioll
claustral.

Si al examinar estas tradiciones, no hemos podido
abrazarlas, y hemos manifestado francamente nuestras
dudas, no se nos culpe de poco patriotismo, ó que no
apreciamos lo que honra' á los devotos de María San­
tísima de Vallivana. Morella es nuestra patria por elec­
cion y no quisiéramos,' ciue sobre nuestros compatricios
se dejara caer una mancha, ni que al referir tracliciones
improbables se los dirigiera una mirada desdeñosa. Ma­
ría ha sido desde el nacer el ol)jeto de nuestro amor y
nuestra esperanza; su imágen de'Vallivana ha sido para
nosotros un signo de nuestra devocíon; y hel1los publi­
cado sus glorias, y hemos cantado sus alabanzas, y nos
hemos esforzado para que la devocion ele los morellanos
ele hoy se aumente más y más y llegue arcliente á los
morellanos ele mañana, á los morellanos de los siglos que
vendrán. Es la verclacl hermosísima, las fábulas no nos
agradan, porque no agradan al que es la Verdad, ú la
que es la madre de la Verdad.

67.° Estadlsticct eclesidstica.

En nuestro plan entraba dar un estado de todos los
nacidos, matrimonios y defunciones de las l)arroquias de
Morella, separando cada siglo, desde cIue comenzaron los
libros parroquiales; pero como algunos ele estos libros
han desaparecido, nos eontentaremos con dejar cOllsig-

TOMO l. 57.
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nado el 11 úIllero de almas de COIllunion, y el año en que
comenzaron á estenelerse las partielas en cada pnrroquia,
para que, si fuera, necesario, se busque en el archivo
correspondiente.

-
I Número Comienzan los libros
de almas de

IlARROQUIAS. ¡comullion. IMatri- \ Defull-
_~~~dos._ mOllios. . ciolle~

I-AI'CiPreStL~~.-I~~
I I

153G 15G8 14358

I
San Juan... 1150 No hay No hay 1717

San Mignel. . 1158 No hay No hay 1829 I
I

II La Llúcoba. 54 1773 1688 1G87I I

Herveset. 154

\

1538 1568 1568
\

Puebla de Alcoléa¡ 181 1538 1539
I

1538 l-- - - -
11 •

Es preciso notar. 1.0 El primer libro de obitas de San·
ta María, pal'écenos que se habrú estraviado. 2.° Las
parroquias ele San Juan y de San Miguel solo lo tienen
para. difuntos, y en esta última se perdieron los libros
hnsta 1828. 3.° En la parroquia de Salvasoria se encuen­
tran unas nota::::, que il1dican, que con licencia del Pre­
lado, se bautizaban las criaturas, y se alargaban las par­
tidas, así como las de matrimonio y defuncion, en"Mo­
rella, Ares, Catí ó Castellfort.

68.° CementC1,ios.

Hemos insinuaclo en otra parte clue los all'ed(~dol'es de
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MoreHa pnl'ecen un vasto cementerio. En la fnlda dol
monte en donde se halla la poblacion hemos visto que
al desmontar el terreno para la nueva carretera se des­
cubrian sepulturas; al zanjar los cimientos de la nueva
capilla, dedicada á María Santísima de Vallivana, apa­
recieron sepulCl'os de piedra tosca, solJ1'epuestos unos ÍL

otros; el Mesan-Nuevo llamábase ln, jJOs{ulc¿ ele las Oala­
1X1'as, por haberse encontrado cráneos humanos en abun­
dancia al tiempo de levantarse el edificio. En nuestros
dias, al ensanchar la hijuela en los arcos del acueducto
'Vimos tambien un antiguo cementerio; y a1nrgúndollos
más, en la. 1(@sesion de les SolsüZes y en la masía de la
Om'cellcm, fuimos. testigosc1e haberse descubierto (Efe-
rentes sepulturas ali.neadas, cuya antigüedad no es fúcil
calcular. ¿Estos l:estos elel hombre que vivió en pasados
siglos nos dicen Glue fueron víctimas del hierro en lu­
cha fratricida,. ó que mmieron en alguna l)este y saca­
ron sus cadáveres de la poblacion, para (1'.1e no infecta­
ran con sus; pútriclos miasmas á los vivos? No sabemos
responder .. GU81'ras y pestes Jian afligido ú nuestros pa­
ches, guerras y pestes han cubierto este suelo de cadú­
veres, guerras y l)estes se han visto en todos los siglos;
porque Dios para castigar óavisar al 10mbrc se ha va­
lido, h.oy de los aires infectos, mañana del lU11n1)1'0, Y
ese otro die'), de la mano airada de los mismos homlll'es.

Pero en dias ele salucly de paz los cristianos procu­
raban sepultar los caeláveres de los fieles ó en lns mis­
mas iglesias, ó en sus atrios, y no léjos de la casa <1e
Dios, porque sobre las sepulturas ele sus padres, ami~os
y parientes oraban por sus almas y l'eeol'daban {¡ (Imen
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ostuviOI'Oll unidos eon lo~ lllí:n~ de 1I1HI ti(!rna. ami~üld,

OHl1()rlllHln verlos algnll Ilia en l'('gi()n(~s (dül'Jl:ls. Desde
(1110 so c0l1s1rn:y(¡ la Al'eipresÜt1, h'l filwiliaH a{',(H1IDd:uJaR

pl'OenralHtll adquirir el (leroeho tIc mm sopultlll'a, y 1m;
domas era 11 enterl'mlos e11 el emlu.m turio {',Olll \111. La pla.
za do la iglosia fu Ú 011 a1gull t iOlll po eenwlllorio, HOgull
los huo:-ioS (PlO se desenhrml al SI.lt;&Y:ll' el i!'lTono; poro
dosdo 01 Higln XIII 01 emllouterio ('.011lU11 (lell}'a ha el lneal
(1110 ahora oeupil. ni oxeOl1Y\mto do lllulIjas ;v la capilln
ele 111 COtllllllioll. Eu W(j,) so eOlls1l'uyü IlllP\"O eonwntc­
rio, on ol lugar (l'1e 11o.}' o('upa d ('ab:ario, y so ditl el
antiguo, I,a!'to Ú las 1ll0lljnH pal'a (lllSillH'll:tl' la iglo:-;itl
del ülJllVüuto, y parto al nI'. Hoquo Esel1l1o¡', pam .hmtlJ­
tal' HU (lapilla, siguiendo la. falllilim, (:011 HU tlm'(leho do
l:iepuliUl'il, A prineipios de ntwst¡·o Higlo, jllzgallllo, (iHO
los eem(mterio:-l dnut.ro do las poFllat:ionos PI!('.itldil~a1l:1I1

{L la snlUll, so pl'olJil)ió el tonudos ¡lunt ('O lid ('il'('1111) 11el

pnolJIo, lllanllando ('om;1 l'uil'los fI1l:1';1, y 1'11 uu 11lgal' von·
tilrulo. Vmnos (i UD ü;-;to lllillHl:t1n SIl l'npi til', v:tl'i:L~ veeo:;
pOrtillO lit autiguil eOfduIUlll'o imtin s\l;-; lluflmSlll'U:i; pOl'O
llosdo las ealünt.ul'ilf:; tii'oi,Ir.!:ts /Ille afligieron <nI 180\) sn
proJoelt'l un 1Il1OVl) el!Ilwutnl'Ío fuera dn la pohladnll. Su
oligitl un loeal al (). E. ú mIOs (loseielltOi'i paso:; HU UIla

heredad pl'opia dd dm'o, ilHllúlltlnla la villa, nn mlÍitnu·
Hix, ollligú.llllo:io Ú pagar mwülI\';ll'ci Ila~, do h'i,~(l anlHL­
los. ClllllOllZt'l la olJl'a ('11 1811 Y (~ll ni dia Ir) 111 1 Nllviolll­
111'0 dd ailo sigllielltD ¡,;,nl1011l1ijo 11111' el ..\l'(·ipresto ('l'U­
sa1" eon lin(!1wia cld titularlel Vieal'ill capit ttlm' D, .Toa­
([uin Ulivan. Siti:uJa, e:;ta plaza el1 22 do .Julin de Hn:~,

y profanado el eeUWll tedo :111 tig\lo \ :-;0 :-w.pllltalH1Il los
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cacláveres en la Arciprestal hasta que se rindieron los
franceses. Entónces se suscitó la cuestion de que, si era
válida la bendicion. del nuevo cementerio, cu;ya licencia
se habia obtenido de un prelado intruso. Se elevó ú
Tol'tosn, y con fecha 6 de Noviembre, el Gobernador del
ol1ispado D. Antonio Martinez J.eclaró ser nula, dando
facultad para bendicido de lluevo á D. Pascual Pastor, .
como lo hizo en el dia 9 del mismo, reconciliando J.es­
pues el cementerio nntiguo.

Este cementerio, que sirve hasta ahora, parece hallarse
demasiado cerca de la poblacion, y á "ista del paseo pú­
blico, y por lo mismo se ba pl'o;yectnc1o oÜ'o, cuyo p1'e­
supuest,o asciende á diez mil escudos. No sabemos si
podrá realizarse.

(}oncl~lsion. Vamos á dar fin á esta secciono Segun
nuestro plan del)eríamos hacer la descripcion breve do
los demas pueblos que fueron del señorío de lvIorella;
pero g'l'aves' ocupaciones nos han impedido visitar sus
archivos y apenas tenemos noticias de una mitad. Esto
nos obliga. á aplazarlo para el fin de la obra, y si los
recursos nos asisten, daremos un grande mapa del Arci­
prestazgo de Morella, cuyo plan tenemos delineado. Es­
peramos nos dispensaran esta variacion, que tiene por
olJjeto el qua la obra sea más completa, ya que salJcmos,
que en los archivos de los pueblos hay documentos pre-

CIOSOS.

ACLARA.GrONES.
---~-....---

En la púgina 247, linea 4.a
, c1ecínmos: ClUC la reli-
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giol1 pl'imiti\,n, SOl'Ía. la religion illItCtlilllvialla, l:lrcligion
l'ovo1mla .Y b lllÚl'; digun, dn b lllilg(~l';tatl ::;npl'{~nln'::::'-:c'Lé­

jos est.amos de; pnnstU' (1111) ¡¡lIeda lw1Jer l'nligioll nlgmm
dio'ua de Dios, fnom la l'(we1ada.lÍnica vordnclora y (ine
b. ~

}luello ser llignn. (lol (1110 os la YOl'll:ul lllislIJ:I, y por lo
mismo dobo leerse lílÜNH 'A digll:l dü la Mngnstatl Su­
prema.

Pooo dOSplUlS on b líl10il, l:¿,a 1m dUlllln (lit'n--y Sil)lll­
pl'C sin IlrllLelln, 1m: Ilno ilumina ú, 1m; hllUl1ll'llSllO qne­
rcmos llar {l ollt,mHlnl', (11ll1 la lnx de la l'ovd:wion se
apagllso cn todas pllrte\s. Sabemos) 'lllll ni lHlOhlo jndio
f'uó el depositario 110 la l'evol:u~iol1. y lloSld ¡,os mislJIos
llOS ineiitmmos ú pensar, tille a1guIla eentolla Ilnmlalm
aun olltl'e los itllÍlntl'aH; HillO 11 11 1\ (10111\ 1m tl.H11 l()l'sn, (1'](\

euant!o so flll-ja1mn (liosos dll eap¡'ielw, Sl~íl. pOI' t01llOl' tÍ

por OSP0l'HIlZil, S/f!Jlljll'f'.• (J8 tl,~('.il', I/i/(( .'/ v/tI! 1"/':, nlll'almn
{l. cillg'ns, siH aquella 1m: (PUl illllllilliL ú 1118 1I1l111bl'(~;';.

En la pÚgillll, 2;)7 se nI vi,il') coloctll, al pió la notiL
(1) La it.aeioll Ü dnlllíLl'('.ileiou lle Ollisl':Il}IlS, al¡'illl1ida h
'vVallllJa, al1l1ll11(\ a.lll'itz:uLt pOI' 111lU.:hl1s :lnlt ll'(lH, lI(J falta

<púen nt!'ibuy.t C8ta. noticia ú illVCLWiull d(\111101'0 HasBis:
11osot1'O:) S()g'UilllOS Ú los :llltigno::i.

AnVEHTEN( 'lA,

Al pnldi(:a¡' la elltl'Oga pl'i1llf~l'a do lIw'.c;ll'a oll1'a eal­
culhb:llllos, 11lW l)()(ll'Ía eOllsial' do llll:1S Yt'illiieilH:O (~l1tl'(\­

gas y asi lOlllllUif,li:iÜllllOS ti nnmdTlJS smw¡'itm'es. Poro
b abnmlancin (le Ill:üel'iules lIOS 11:1('0 e(J1llpl'(~11l1(\¡" quo
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it pcsrlr Je haber com pelldiado lJ nestl'o escrito SOl'it preci­
so esceJerse algo lTlÚS, sino queremos suprimir épocas ó
reducirlas iL pocas púginús. En la parte hiogrMicn ten­
dríamos (Ine formar un simple eaiúlogo y lústima fuera
(p.1e los hombres ele hoy no tUyiernll alguna llotiein, si­
quiera compenclineln, de los grandes homb¡'cs (lllC hon­
raron nuestl'n, p:ttJ'Íit en los siglos (F1O pa~mr()ll. 1fo1'ella
tiene sus varones ilnstl'es, )' apenas conoce sus nombres;
Catí tiene it sns Cclmas, Sales y Vcrdus; Albocúcer ú
sus Fuste1's y F01'ts; Benasal it los Monf!onís, 1Iontenles,
Vives y Fal)regats; Villafranca ú sus Trilles y C'amañes.
y Cinctorres, 1l01'call y ot1'OS pueblos tienen los suyos.
¿Y se contentarán con saber los nombres de sus gran­
lles hombres'? no (ll1er~'an tambien conocer sus hechos y
tener una noticia de los escritos que nos legaron~ Tan
suscintos deberemos sor al referir los hechos de armas
ll1ÚS p1'incipa1es, en épocas que deberemos atravesar, si­
guiendo el curso ele los siglos'? Esto sería preciso si se
nos estrechara dentro del reducido eírculo de las púgi­
nas de que podemos disponer.

La seccion biográfica ocupara una tercera parte, pOI'
lo ménos, del tomo $egundo y ent6neesla histórica, la
que elebe llamar particularmente nuestra atoncion J la
de nuestros lectores, quednl'la reducida á un compendio:
recorriendo los siglos, no con el paso del postillon, sino
con la velocidad con que el vapor hace atravesar por las
llanuras ú los vagones que se arra.stran sobre las vias
férreas. PQr esto nos atrevemos ú pedir it nuestros sus­
critores que tengan alguna paciencia y nos dispensen
si les exigimos algull sacl'iiieio. No 8S obra de especula-
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eion pOl'que perdemos y nnwho, os obl'n de sncl'iiicios.
Nosotros sacrifica,mos el tiell1 po y la pneiencin, con al­
gun clesemlJOlso, (1'10 no esperamos poder indemnizar;
petlimos pnes que senn üonstantes nnostr'os snscritores,
si hemos de legal' á los IIlle vengan, los hechos de los
que pasaron, reunidos en el cuerpo tle una. ohm, si es­
m'ita con desaliño, lo es eon la mejor intencion.

• r

'" " .'\

....., ...

¡"IN llEI, 'l'mro PlmnmO.
===-'''.., .=------"":.



INDICE

DE LO CONTENIDO EN EL TO!110 1.

DEDICATORIA. ;¡

PROLOGO U

GEOGRAFIA FISICA. Panorama, Montes, Rios,
Fuentes, Zoologla, BotánicQ,;' Geología, desde la
~g. ~ ti ~

TOPOGRÁFIA. Plazas, Edificios, Calles, Masías,
Caminos, Telégrafo, Carácter de los ¡morellanos,
observaciones astronómicas, estado sanitario, de
la púg. '73 á \lti

GEOGRAFÍA MILITAR.

1 Antigüedad de la plaza de MoreHa. 2 Impor­
tancia del castillo. 3 Castillo. 4 Murallas. 5 Torres
J' puertas. 13 Epoca en que se construyeron los
muros. '7 Cuarteles y hospital militar. 8 Castillos
montanos. \1 Distritos militares ;¡- gefes. lO Alcay­
des despues de la conquista. 11 Nombramiento cle
los Alcaycles. 12 Deberes del Alcayde. 13 Sueldos
de los Alcaydes. 1'1 Catálogo de los Alcaydes. 15
Gobierno militar. 113 Terreno que abraza el g'obier­
no de :Mol'ella' 17 Catálogo clelos Gobernadores.
18 Incumbencias de los Gobernadores. 19 JllIuta-

,ciones en el distrito militar. 20 MoreHa capital
"carlista de los reinos de Aragon, Valsncia y Mur­
cia. 21 Comandancia General del Maestrazgo. 22
Terreno que abraza. 23 Comandancia de Ingenieros.
Notas y adiciones. Apéndice.-Desde la pág. 9'7 tí 14fl

...

•



GEOC;UAFíA. P¡lT,íTICA,

1 AIlHguuc\ l'OI'i!'lhllll'c\. 2 AlItig'IlU!< I'I'g'illlll''; 111'

E';l'aJiu. :l 1l1'¡'V!l\,Ollill •.\ Ihl'rill, 11t'l'ht·n. rl IJltill¡,·,

li,;, lltllllll, 8(IIII'lu('0 1'1(~, (j Bi,;gal'¡'!,'i,.:, "'i HI'~'JlII 111'

Yal('II\'ia. BH.l'YJlo Úl'llllP (11' \'1l1¡'III'in. \1 JI} III'''~'

PIU'¡'; <ll\ la 1'1l1H[ui,;tn, 10 Ba~'líll Ilv ~llln'l1n, 11 Hn~""

11', 12 SiJl¡.J.'IlI111' 1II'iYih'¡..'.'io dI! lo,; HaY)I''; <\1' \1111'('­
lla, 1:1 Clltlíll1¡.J.·O tIn lo,; HlL~')I'';, 1,\ ,JIlIl'l'!la. l.illtit'!·,;
1IlIulÍ<:ipnl(!:" lr, Clll'ln,,:-pl 1I '1 ,In,.:. 1Ii llt'é'IIII'1111Il'lll'iIlJl

110 altll1a¡.;, 1'7 ('oll"litlll'i1l1l p"lílil'a ¡[I' 1). ,lnillll',
1HFI\IIl'ÍIIIIUl'ill": pili1lil'fl'" HI ,111,.:1 il'ia J[¡IY"I', Sil:'
n1'l'ihneíllJlI''':, 21) ,llI';! i\'ia 111' 11'1''':I'il1 lltl''' f;IJ('II\Il>',

21 PI'Ol'llllilllillllll1c\, :1:1 ,III1'a. In,.: , ~1,\11lI1Ij¡l('1'11. '2;,
1)1.'\1014i1'al'ill, 21i CallO Ih~ ¡'oHlla, ~i E,'I'!'i1lallll" ,11'

eúl'\'(', 2H '['l'ilHuml Ill'ILlignHú, 2\1. [1I;,,'I'("'u,; lIIulli
eipalo:l, :111 ('Ól'tl''': tIl'! I'dllll, :1\ ('(lIl\'III'al'illJl. :l:.!
¡':PIll'lL 1Il11l11'1'1m, :1;\ Akallll' ('111'1'1':,):11111)', :1\ ,hH'I'I'~"

111\ Pl'illl('I'IL ill:,lalll'Ía. :1.",. ,\kall\l( IllIll,;li!lIl'illlllll.

:10 ES\Hllí"liva \'Íl'il. :n 11HIIl:,;\riH. :\;',1 liiqlll'i.H,'"
Ap('lHlit'C'Ii, dI' la jlúg, un :'t 2111

GE( lGR\FL\ EC¡'ESL\STI< '.\,

PHELDf[:\.\H.l E,;tllll" 1'I'li'.':il"'11 :llll,'" 11"1 ('ri"till'·
llj,;1l1 11 , :1 .\ lllt I'i!'il 111 1\1'1 {'I'iHtialti~III'" :1 \'l'illh'l'''"

pHI'1I1o:, 'P\(' )'I'I'iitil'l'lllI. la 1',', ,\IIJ,i,;PlU!t.1 d" '1'01'1"":1.

r, tllli"pllllo l'll til'lIl[1I1 111' llIli p.'IIIIi1", H (¡ItL-IH1,;
¡.J.·flllo". 7 tl1Ji"IIII;, 1'11 \11'; :"i~!'III'; Úl'll1i1';;. K 11",,11111'"
1'1ll'ÍOIl ill' la ,;illlt 1I1'i:;¡'''I':d 1'11 'l'll\'tlí'll, \1 \ h',,",

ml'lIllll'lll'IOll ¡II'! (ll¡[,;l'llllll. lo ('lIt:l\":::11 111· \;;" t Ihi,'~

PI)'; Ül'c\IIlll''; ¡jI' la l't1Ilqlli,;lll. 11 :'ílIIHI",; di""""ll

1lI),;, 12 AlIti~~'\111 III'l'ÍPI'I·,;tll'l.~""11 lIt' JllIl'l'lla, 1:1 Vi"
(llll'io,; ffll'lílJ('II';, 1,\ 1'l'íl t'I',lílllll'II\Il". 1:1 :,jwlú'lll"

do ln ¡.;"t/\('inll. Ili ('''lIlI'1 idll:' dl'l ,:í loil k". li :\1".,
I'ulla. I'l'ill1(')'a ¡g'II'~ia 111'1'1'111"" tll' la I'lIwpd;!a, l:'{
A¡'l:Ílll'I',.:tal. 1\1 l'I"'I'ill".illw\I·'; al'lb! ka", ~lJ llu!;¡"
,y 11l'iYilq,du:-;. 21 1I1l'III'[I"l'aí 11111 1\1' \a :l1'1'lj!1'1',;11l1

i\ la il.dl':-;ill lil' :-illll ,lHllll 111' !.I''''aIL l!:! 1'l'l':';¡!lll1.

2:~ Hnlllmi ¡\.'\ Al'eiPI'I:"\I'. ~1 ('H\"d"I~'1I di' 1", Al"
l~iVI'nstNt :¿r¡. \'Íl'HI'iu, ',m ('llj1l'1I:lIil;¡", 'Y 1Il'lil·lkiH,...

1



1
,

':'

27 Hentas y obligaciones. 28 Rentas comunes.
29 Culto. 30 Antigua liturgia 31 Trages antiguos
ele los eclesiásticos. 32 Parroquias. 33 Parroquia
ele San Miguel. 34 Parroquia ele San .luan. :35 Su
iglesia. 3l) Parroquia ele Salvasoria. 37 Parroquia
ele Hervés subirans. 38 Id de la Puebla de Alco­
lea. 39 Conventos. 40 El de San Francisco. 41
El ele las Religiosas agustinas. 42 Religiosos agus­
tinos. 43 Capilllas y oratorios. M Capillas rurales.
45 Costumbres religiosas de los masovpros. ·ill
Vallivana. 47 Balello y dehesa. 48 Santuario de
Maria Santísima. 49 Origen ele la imúgen y Íl'a­
lliciones. 50 Hallazgo de la sagrada inll'ig·en. 51
Pl'etensiones ele Catí. 52 Capillas y templos 53
Imúgen ele María Santísima. 54 Cofradía. 55 Ori­
gen de las fiestas sexenales. 513 Cumplimiento del
voto. 57 Estadística eclesiástíca. 58 Cementerios'
Conclusion. ACLARACIONES. Desdl' la púg. 2-11 ti 451



ERRATAS MAS NOTABLES.
::::~=

14 2 D. Joaquin. D. Manuel.
41 26 disculparse. disculparle,

10'1 18 cuadrilátera. semioctogona.
110 18 1353. 1333.
130 18 17'12 1762 .
130 30 José Juan
137 18 A1cafiiz 50. Alcafiiz 13.
145 7 pasado pecado
179 8 exercit exercet
180 16 1560 1564
213 29 1262 1252.
239 18 siglo XVI siglo XIV
246 8 habrá habia
80'1 29 MCCOXXVI MCOOCXXVI
:310 25 12 de Enero 26 de Enero
353 20 unigeniti unigenite
862 22 Prior Presbr.
3()6 1 eolocacion colacion
400 23 1229 1299
419 24 vanationibus venationibus
·120 1 affrontiationibus affrontationibus
429 14 siglo XVI seglo XV


	MORELLA Y SUS ALDEAS 
	Geografia eclesiástica
	Preliminar
	1. Estado religioso antes del cristianismo
	2. Aparición del cristianismo
	3. Primeros pueblos que recibieron la fé
	4. Obispado de Tortosa
	5. Obispado en tiempo de los Godos
	6. Obispos godos
	7. Obispos durante los siglos árabes
	8. Restauración de la silla episcopal en Tortosa
	9. Demarcación del Obispado
	10. Catálogo de los Obispos de Tortosa después de la conquista
	11. Sínodos diocesanos
	12. Antiguo arciprestazgo de Morella
	13. Vicarios foráneos
	14. Procedimientos
	15. Sindicato de la Estación
	16. Cometidos del Síndico
	17. Morella. Primera iglesia después de la conquista
	18. Arciprestal
	19. Preciosidades artísticas
	20. Bulas y privilegios
	21. Incorporación de la Iglesia de Santa María a la de San Juan de Letran
	22. Personal
	23. Rentas del Arcipreste
	24. Catálogo de los Arciprestes hasta nuestros dias
	25. Vicario
	26. Capellanías y Beneficios
	27. Rentas y obligaciones
	28. Rentas comunes
	29. Culto
	30. Antigua liturgia
	31. Trajes antiguos de los eclesiásticos
	32. Parroquias
	33. Parroquia de San Miguel
	34. Parroquia de San Juan
	35. Iglesia de San Juan
	36. Parroquia de Salvasoria
	37. Parroquia de Herves Subirans
	38. Parroquia de la Puebla de Alcolea
	39. Conventos
	40. Convento de San Francisco
	41. Convento de religiosas Agustinas
	42. Convento de Religiosos Agustinos
	43.Capillas y oratorios
	44. Capillas rurales
	45. Costumbres religiosas de los masoveros
	46. Vallivana
	47. Baldío y dehesa
	48. Santuario de Maria Santísima
	49. Orígen de la imagen y tradiciones
	50. Hallazgo de la sagrada imagen
	51. Pretensiones de Catí
	52. Capillas y templos
	53. Imagen de María Santísima
	54. Cofradía de María Santísima de Vallivana
	55. Orígen de las fiestas sexenales
	56. Cumplimiento del voto
	57. Estadística eclesiástica
	58. Cementerios
	Conclusión
	Aclaraciones





